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I



Había una lluvia ligera esa tarde, las gotas golpeaban el cristal de la pequeña cafetería ubicada en la esquina de la calle principal. Sin embargo, pese al melancólico paisaje, Alex rió mientras revolvía su café con una pequeña cucharita y negaba.




 

—No creo que un desayuno en la cafetería cercana a tu casa valga lo que sea que quieras pedirme— habló nada más ver a su amiga, Helena, sentarse frente a él. Llegaba cinco minutos tarde, eso era excepcionalmente puntual para ella, lo que indicaba lo interesada que estaba.




 

—¿Cómo sabes que quiero pedirte algo?— pregunto fingiéndose ofendida. Su alborotado cabello castaño estaba atado en una coleta, luchando por rizarse en respuesta al clima húmedo. 



 

Alex la observó, tan juvenil y desenfadada. Pero la conocía bien y la respuesta a su pregunta era simple. 



 

"Porque llegaste a tiempo y quieres pagar la cuenta" 



 

Estuvo por decirlo, pero se contuvo, no quería que cambiara sus hábitos y le tomara por sorpresa después.




 

—Tengo mis métodos—, alardeó haciéndose el interesante— mi sentido de auto preservación aún no estaba encendido cuando ordené mi desayuno. Así que suéltalo de una vez ¿Qué es lo que quieres?—inquirió con una sonrisa juguetona y segura.




 

Cuando la chica le respondió con otra sonrisa encantadora, Alex se dijo a sí mismo que la cosa no pintaba bien.




 

—Bueno, como ya adivinaste, me gustaría pedirte un favor y antes de que digas cualquier cosa. Quisiera recordarte aquella semana en la que te fuiste a tus vacaciones paradisíacas con aquel chico sexy— lo señaló hablando con voz firme, no iba a dejar que Alex lo olvidara.




 

Alex levantó ambas cejas tomando un sorbo de su café.




 

—¿Hablas del acosador?—Helena rodó los ojos.




 

—No, no, no me vengas con eso de “el acosador”. Sí que se volvió un acosador tres meses después, pero no era así al principio, por él tuve que cuidar a tus peces para que pudieras irte de viaje y  cuando volviste me dijiste que me debías una grande ¿recuerdas?— lo regañó, Alex tenía un pésimo gusto en hombres, aunque debía admitir que cada uno de ellos era un poema andante a la belleza masculina.




 

Esta vez fue Alex quien rodó los ojos.




 

—Está bien, está bien, si me acuerdo. Ésta te la debía ¿qué quieres?—. Bufó, restando importancia al asunto con un pequeño ademán.




 

—Bueno...—inició dibujando una sonrisa en sus labios— tengo un amigo que...




 

—¡Alto, alto, alto!—Alex de inmediato levantó sus defensas y también ambas manos al escucharla— ¿Un amigo? Oh, no ¡Helena! ¿es éste otro de tus intentos de emparejarme con un "buen chico" disfrazándolo de favor?— Helena creía que tenía un pésimo gusto en hombres, ella no veía muy bien los casos de "acostón de una noche", así que en general no veía bien ninguna de sus “relaciones”.




 

—Hey, créeme que me gustaría hacerlo, sabe Dios la clase de locos con los que te has metido, pero esto no es sobre ti, es sobre Ángel— sentenció firme.




 

Así que el amiguito se llamaba Ángel.




 

— Bueno...—Helena tomó aire y continuó— Mira Alex, él no es tu tipo así que ni siquiera intentaría emparejarlos y él...—titubeó—… bueno, él me agrada mucho.




 

Oh, ahora Alex  entendía el asunto, a Helena le gustaba.




 

—Un posible novio ¿eh?— bueno, eso le dejaba con pocas posibilidades sobre qué necesitaba de su persona.




 

—Para nada— la sonrisa floja de ella al decirlo le dio a entender que no era por su gusto, si el sujeto era del tipo de Helena algo era seguro, era la cosa más alejada de los chicos que a él le gustaban— escúchame ¿bien?— le pidió levantando las manos, como si con ello pudiese detener el tren de pensamientos y especulaciones de Alex. Cuando notó que éste tomó otro trago de su café, a la espera de que continuara, se echó el flequillo atrás —. Él acaba de salir de una relación difícil— explicó con pesar.




 

Alex viró los ojos, genial, un romántico con el corazón roto, sin embargo, la dejó continuar.




 

— El asunto es que su ex era importante para él y sucede que hay una fiesta de Halloween y bueno... no me gustaría que fuese solo…— dejó que el silencio dejara entrever la intención del favor que necesitaba.




 

Alex suspiró.




 

— ¿Qué clase de fiesta es?—preguntó resignado.




 

—Es una fiesta en el Club Ambrosia— informó animada, parecía que Alex iba a aceptar ir con Ángel. 



 

Alex levantó la mirada, ése era efectivamente un club gay, pero no era fácil entrar y para que constara él jamás había entrado. Sabía los requisitos para obtener la membresía y no era algo que estuviese a su alcance, el misterioso amigo de Helena comenzaba a intrigarle.




 

— Él está aquí— aseguró emocionada viendo en dirección a la puerta, justo después de que la campanilla de la cafetería anunciara la entrada de un nuevo cliente. 



 

Sin poder evitar la curiosidad, Alex se giró. A quien vio entrando a la cafetería no solo no era su tipo sino que además no era ni remotamente parecido a lo que podría haberse imaginado. El hombre, y decía hombre porque debía tener unos treinta y pocos años, vestía un cuello de tortuga gris con una chaqueta oscura encima, el cabello negro era corto pero no lo suficiente como para evitar que algunos mechones cayeran a los costados de su rostro, casi hasta sus orejas. Las gafas delgadas y modernas le daban un aire algo intelectual, no tenía una mala apariencia pero tampoco era un hombre que hiciera voltear cabezas. Si tuviese que describirlo con una palabra sería "común", justo el tipo tranquilo y centrado que él más evitaba.




 

El hombre se sacudió algunas gotas de lluvia de su abrigo y dejó su paraguas cerrado en la entrada, pareció verlos y sonrió cándidamente. A paso tranquilo se acercó hasta ellos, Alex medía un metro con ochenta centímetros y estaba seguro de que debía ser más alto que él. El extraño saludó primero a Helena y se giró después a él.




 

— ¿Así que ésta es mi cita misteriosa?— preguntó. Lo miraba de manera curiosa, como interesada. Por primera vez Alex se sintió incómodo ante una mirada de apreciación y lo atribuyó a lo poco que aquel hombre le atraía.




 

—Así es ¡¿no es acaso perfecto?!— preguntó Helena emocionada, como si intentara venderle un bonito juego de té.




 

Alex estaba casi ofendido por la forma en que su amiga había pasado a ignorarlo por completo. Ángel, en cambio, sólo retiró su mirada para asentir a Helena.




 

—Lo es—afirmó sin titubeos, con una expresión amable y serena. Le recordaba a un maestro dulce intentando congeniar con sus alumnos— ¿por qué no me dejas a solas con él? Seguro encontraré un par de cosas interesantes de qué hablarle.




 

El rostro de Helena se iluminó y se puso de pie de inmediato.




 

—Seguro— el entusiasmo en sus palabras descolocó a un mudo Alex que vio a su única amiga dejarlo ahí tirado con aquel extraño.




 

“Estoy pagando más de lo que debo” Gruñó para sus adentros.




 

Ángel se sentó frente a él con aquella dócil sonrisa y esperó hasta que Helena pareció haberse marchado por completo, solamente entonces su sonrisa suave y tranquila cambió por una nerviosa y avergonzada.




 

—Lamento eso— se disculpó de inmediato y Alex oficialmente no entendía lo que estaba sucediendo— Creo saber cómo es la situación para ti, descuida, no tengo intención de obligarte a salir conmigo— explicó.




 

El rostro de Alex debió demostrar su alivio porque Ángel se rió viendo su cara.




 

— Me alegra que la noticia te cause tal consuelo— aseguró divertido por la expresión del muchacho.




 

Alex se sintió algo avergonzado, pero era cierto, sentía alivio de no tener que rechazarlo.




 

—No estoy aliviado— se defendió con una sonrisa y Ángel  arqueó ambas cejas dándole a entender que no le creía— ¿Por qué no me acompañas a desayunar ya que Helena me ha dejado solo?— preguntó y el sujeto asintió.




 

—Por supuesto, permíteme invitarte el desayuno como disculpa, lamento que Helena te metiera en esto. Esa pequeña no conoce de límites—sonrió divertido, de verdad parecía que veía a Helena como si se tratase de una pequeña de cinco años.




 

La mesera se acercó a dejar la orden de Alex con una sonrisa deslumbrante y un tono de voz meloso y coqueto. Atención que no le dio a Ángel al recoger su orden, a éste último le mostró una sonrisa simpática y un trato educado.




 

Alex se distrajo con su plato y para cuando levantó la mirada notó la de su acompañante observándole con interés.




 

— ¿Qué ocurre? ¿Tengo algo en el rostro?—bromeó.




 

—No... –Ángel negó moviendo la cabeza como si quisiera despejarla— sólo... eres tan apuesto— le elogió. Alex se removió incómodo de nuevo, Ángel no era su tipo en lo absoluto y no quería ser grosero— No me extraña que Helena quisiera que vinieras conmigo, eres justo su tipo…— a pesar de que hablaba en voz alta parecía más hacerlo consigo mismo que con Alex.




 

— ¿Su tipo?— indagó y Ángel suspiró parpadeando y saliendo del embeleso en el que parecía haber caído mientras lo observaba.




 

—De mi Ex —, explicó— eres justo su tipo, pero si te soy justo—, le regaló una limpia sonrisa— el chiquillo por el que me dejó palidece a tu lado. Debe ser agradable ser tan atractivo ¿no?




 

Alex se encontró sin saber qué contestar, él no era así, era siempre ingenioso y los diálogos astutos brotaban de él sin dificultad.




 

— ¿Te ha molestado mi comentario? Lo lamento, no intento ser un pesado— agregó educadamente. Alex negó rápido.




 

—No, no... Es sólo que esto es un poco extraño— sonrió nervioso y volvió a centrarse en su desayuno. Ángel asintió y se quedó callado, seguramente suponiendo que sería mejor así, Alex se sintió como un cretino— Extraño bueno— agregó y Ángel soltó una risilla dulce.




 

—Seguro que sí— Contestó tranquilamente, evidentemente sin creerle. Maldición, él no quería herir los sentimientos del hombre, pero él había esperado pasar una caliente noche de Halloween con algún jovenzuelo sexy y ávido de un buen revolcón, enfundado en algún sensual disfraz.




 

—Oye, yo...— entonces Ángel le sonrió de nuevo y levantó una mano negando.




 

—Para ahí muchacho, no estoy ofendido de ninguna manera, esta situación es incómoda, pero nuestra pequeña amiga en común no va a estar tranquila si cree que iré solo a esa fiesta. Así que hagámosle creer que vendrás conmigo ¿qué te parece?— propuso de buen ánimo.




 

Alex asintió.




 

—Lamento no poder ayudarte...— se disculpó y era casi cierto. Ángel parecía un buen hombre, quien negó mientras se servía una taza de café.




 

—No tienes por qué, desde el principio pensaba ir solo. Me han dejado ¿sabes?—comentó— Por un hombre más joven y más atractivo que yo, perdí a mi pareja pero no pienso perder mi dignidad—. Afirmó tranquilamente—. Él va a estar ahí con su nueva pareja pero no voy a pedirle a alguien que me acompañe para verme mejor— se llevó la taza de café a los labios y tomó un sorbo antes de continuar— Estoy contento conmigo mismo. No tengo tu atractivo ni tu encanto pero no creo que deba cimentar mi propio valor en eso, tengo buenas cualidades también—le sonrió dejando la taza reposar suavemente en el platillo sobre la mesa— No dejaré que alguien más me haga sentir inferior porque mi apariencia no es tan buena— aseguró desestimando el asunto de la fiesta. 



 

Alex le miró y se sintió algo extraño, tal vez, solo tal vez, sintiendo algo de admiración por él. Por unos momentos había sentido pena por el pobre diablo pero de repente sentía pena por el chico que lo dejó, si era de los que buscaban una pareja fija, sin duda había perdido una buena oportunidad ahí, además Ángel no era precisamente feo, solo no era tan atractivo como él o los hombres con los que salía.




 

—¿No te gustaría mostrarle que puedes conseguir a alguien mejor que él?— le propuso en un impulso. 



 

Ángel le vio y le sonrió dulcemente, por primera vez en mucho tiempo Alex se sintió como un niño ingenuo.




 




II



— ¿Alguien mejor? Yo no acostumbro medir el peso de una persona por su apariencia. El día en que encuentre a alguien que desee quedarse a mi lado, sin duda habré encontrado a alguien mejor, no creo que eso tenga mucho que ver con la apariencia que tenga— le explicó y Alex entendió un poco lo que quería decir. Ángel tenía valores altos y no quería romperlos por el hombre que lo había dejado, sería un doble golpe si pudiese lograr romper su convicción, habría sido entonces dejado y además obligado a cambiar sus propios valores. El hombre comenzó a agradarle a pesar de no atraerle, quizás no estaría mal perderse la fiesta salvaje de Halloween por pasar un poco de tiempo con él.




 

— ¿Entonces mi apariencia no te importa?— preguntó coqueto, olvidando un poco la incomodidad inicial. Ángel se rió de buena gana.




 

—Tampoco soy un santo—, afirmó— desde luego aprecio tu aspecto, eres excepcionalmente atractivo. Es un placer tenerte a la vista— lo alabó. 



 

Alex se sintió halagado y sonrió confiadamente.




 

— ¿Por qué no me dejas acompañarte a esa fiesta? —Uso el tono insinuante que tan bien le funcionaba— Te daré algo de apoyo moral— le guiñó el ojo. 



 

Ángel negó con una expresión tranquila y aunque ya no había una sonrisa en su rostro aún se veía de buen humor y agradable.




 

—Agradezco tu simpatía, pero ya te he explicado lo que pienso de pretender establecer una superioridad sobre alguien más a través de la belleza de mi acompañante— negó con la cabeza rechazando la oferta.




 

Alex levantó una ceja.




 

—Tienes una forma curiosa de hablar— le comentó con una sonrisa. En apenas un corto intercambio de palabras se sentía a gusto con él, era un sujeto agradable.




 

Ángel se ruborizó por primera vez.




 

—Me lo han dicho, es una costumbre difícil de evitar—. Rió por lo bajo.




 

—No veo por qué hacerlo, no creo que suene mal, es agradable— le ánimo, aunque sabía solo con verlo que Ángel no necesitaba ser animado. Se veía muy seguro de sí mismo, con la espalda recta, la frente en alto y esos ojos grises tan honestos. 



 

—Entonces gracias— Ángel asintió agradeciendo el comentario, regalándole una juguetona media reverencia. Alex lo observó.




 

—Llévame contigo— pidió de nuevo. Ángel iba a negar pero Alex colocó ambos brazos en la mesa en una posición confiada,  mirándolo a los ojos— Hey, yo nunca he ido a ese sitio, sólo tienes que verlo como un favor para mí, tengo curiosidad sobre cómo es— no era del todo mentira, si tenía esa intriga. 



 

Ángel pareció pensarlo y después asintió.




 

—Será un placer disfrutar de tu compañía— afirmó. Alex sonrió, contento de haberlo convencido, olvidándose por completo que se suponía el asunto era al revés.




 

Alex terminó de desayunar e intercambió su número telefónico con Ángel antes de despedirse. Cuando llegó a su departamento recordó que no había quedado en nada con él, ni la hora ni dónde se verían para ir a la fiesta. Sacó su celular y envió un mensaje. 




"Primer Mensaje"Escribió y lo envió, estaba guardando su celular cuando vibró y lo revisó. Ángel ya le había respondido.




 

Escribió y lo envió, estaba guardando su celular cuando vibró y lo revisó. Ángel ya le había respondido.


"Guardado para la Posteridad"




Alex medio sonrió. Hombre curioso. No contestó nada más y guardó el teléfono. Esa noche salió a bailar y terminó danzando en la cama de un motel dentro de un hermoso jovencito pelirrojo del que se despidió nada más terminar. Era de madrugada cuando salió del lugar y la publicidad del teatro de la ciudad llamó su atención. Tenían en puesta Grease. Como un flash una idea apareció en su cerebro y se quedó ahí. Sacó su celular y escribió un mensaje a quien sería su pareja ese Halloween. 




"¿La fiesta a la que iremos es de disfraces?"




Envió y guardó el móvil esperando poder detener un taxi. No esperaba respuesta inmediata, no a esa hora. Ya le contestaría Ángel cuando despertara. 




"Lo es, pero es opcional, descuida."



 

Logró detener un taxi y justo después de decirle al conductor su destino su teléfono vibró. Lo revisó, Ángel le había contestado. Intrigado por que le respondiera a esa hora vio el contenido. 




"¿Tienes algo en contra de los disfraces?"




"No del todo, ¿por qué?"Alex sonrió, parecía que el señor correcto tenía insomnio. 




Alex sonrió, parecía que el señor correcto tenía insomnio. 

"Justo acabo de pensar en el que me gustaría" 




Alex sonrió después de enviarlo y buscó una imagen de lo que tenía en mente. El mensaje de Ángel llegó, pero no lo abrió de inmediato si no hasta guardar la imagen que había buscado en su celular.





"¿Qué te gustaría?"




Alex dibujó una expresión traviesa en su rostro y envió la imagen de Jhon Travolta y Olivia Newton, con la vestimenta que usaban en el final de Grease.





"¿Qué dices? ¿Te atreves?"




Preguntó esperando la respuesta sin perder la sonrisa traviesa, en lo poco que lo conocía Ángel parecía ser una persona seria y conservadora en sus formas, así que la idea de verlo con el vestuario de Johnny le parecía más divertida que la idea de disfrazarse en sí. Dada la diferencia de estaturas él tendría que ser Sally, pero ¿qué importaba? Siendo él, sería el Sally más sexy de la historia.





"¿Olivia o Travolta?"



 

Esa fue la respuesta de Ángel y solo hizo reír a Alex. 

"Travolta"




 "¿Tu o yo?"




Respondió simplemente. 




"Seré tu Sally si eres mi Johnny"




Alex soltó otra risita.





"Entonces será un honor y un placer"




"Incluso escribiendo te expresas de una forma única"




Envió y esperó la nueva respuesta sin guardar el celular. 




Alex recibió un emoticon de una sonrisa seguido de la respuesta de Ángel.




"Lo siento"




Alex se mordió el labio inferior.





"Miren al seño desatado, usando emoticones"

"Hoy me siento rebelde"




Alex se rió de buena gana aunque no contestó de inmediato porque había llegado a su destino y el taxista le dio la cuenta. Sacó su cartera y buscó la cantidad exacta entre sus billetes. Entregó el dinero y entró rápidamente a su edificio, no era una buena zona en la que vivía y no se iba a detener a escribir a esas horas en la calle. Su puerta daba a la acera así que solo tuvo que entrar, encender la luz y revisar sus mensajes nuevamente, aunque en ese corto tiempo Ángel ya le había escrito de nuevo. 




"Debes estar cansado. Duerme bien."




Suspiró, así que ya había dado por terminada la conversación. 




"Descansa Ángel"




Sonrió al observar el celular, era un sujeto agradable, no se arrepentía de haber decidido ir con él a aquella fiesta.




 




III



Ángel y Alex se comunicaron regularmente después del primer día, eran conversaciones cortas pero agradables. Un día antes de la fiesta Alex le envió una fotografía de un par de zapatos rojos que encontró en una tienda de segunda mano, de donde también había sacado los pantalones de cuero y la playera de mangas caídas que necesitaba.




 

“¿qué te parecen?”




 

Preguntó y guardó el móvil mientras tomaba los zapatos y los observaba, parecían estar en buen estado, no daba la impresión de que el dueño anterior los hubiese usado mucho. 



 

“Me gustan. La chaqueta deportiva acaba de llegarme esta mañana. Creo que soy algo mayor para usar estas cosas*




 

Alex se rió, desde luego la chaqueta estilo deportivo-escolar no encajaba precisamente en él y menos en un hombre de apariencia intelectual como Ángel. Pero no iba a decirle que podía no llevarlo si deseaba. Iba a hacer que aquel aburrido chico se pusiera aquella ropa sí o sí. 



 

“Si Travolta podía ponérsela, tú también”




 

“Siento que debo advertirte que muy probablemente no luciré como Travolta”




 

Alex le dijo que era lo de menos, de cualquier forma el actor tampoco era su tipo. Pasaron a hablar de sus zapatos y de qué medidas debería tomar dado que eran de uso. Alex desde luego era un experto, no era la primera vez que usaba cosas de segunda mano, de niño probablemente decir de “segunda mano” era un privilegio, a él le habían tocado de varias manos más. En el orfanato nada se desperdiciaba y lo que habían dejado los hermanos mayores se aprovechaba para los pequeños. 



 

Pese a eso, Ángel era un hombre con siempre algo interesante que decir y con buenos consejos que dar. La noche de Halloween Ángel pasó por él y viendo su auto Alex supo porque él no podía entrar al club y Ángel sí. Aunque lo que más le llamo la atención fue que Ángel no usaba nada para cubrir el disfraz que había sido obligado a llevar. 



 

—Lindo auto— Dijo con apreciación cuando Ángel salió de éste, rodeando el vehículo para abrirle la puerta.




 

—El recurso de los que no somos tan guapos— bromeó y Alex se rió mientras subía. 



 

Cuando el auto arrancó, Alex pudo observar a Ángel a placer mientras conducía. 



 

—Tienes todo el juego, la chaqueta deportiva, el auto, pero esas gafas no encajan en nada— se burló, Ángel sonrió y le vio de reojo por un segundo. 



 

—No te burles de los menos desafortunados, ni siquiera puedo pensar en algo que pueda criticarte— y  era un hombre de mente muy imaginativa. Sin embargo, Alex en los ajustados pantalones de cuero, la playera negra ajustada y la chaqueta encima parecía toda una fantasía. Los zapatos de terciopelo rojo destacaban pero era fácil omitirlos solo de encontrarte de frente con su hermoso rostro enmarcado por el cabello rubio que esa noche parecía algo más rebelde— ¿le hiciste algo a tu cabello?—preguntó curioso, se veía muy sexy ondulado como lo tenía. 



 

—No lo planché hoy— se rió.




 

Cuando llegaron al lugar entraron sin problemas y aunque era un sitio considerablemente mejor que los que frecuentaba, no se sintió diferente a estar en otros pub, excepto claro, el tipo de gente que asistía. Colocó las manos en los bolsillos de la chaqueta y habló al oído de Ángel, le había tomado bastante confianza en aquel tiempo.




 

—No parece que tus "amigos" piensen como tú— podía darse cuenta de quiénes eran los que tenían la entrada libre al lugar, aquello era una mezcla de hombres, digamos no tan atractivos, con alguna belleza colgada del brazo— ¿Qué nivel me darías en esta gama de... exóticas criaturas?— sonrió y Ángel le habló al oído también.




 

—Descuida, en escala del uno al diez, eres un veinte— Alex soltó una ligera risa, en realidad no le cabía duda de ello, tenía unos respetables uno ochenta de alto, unos hermosos ojos azul pálido y unos preciosos rizos rubios que se arremolinaban en su nuca dándole una apariencia angelical, sus rasgos perfectamente simétricos, pestañas pobladas, labios llenos y nariz recta no empeoraban el efecto general, si Miguel Ángel lo hubiese visto se abría lanzado a sus pies esperando el mensaje de Dios. Sin ropa también estaba bastante bien, se esforzaba por mantener su cuerpo atlético, como el de un nadador, definido y sin exceso de masa muscular. Ángel por su lado tenía una ventaja sobre aquellos sujetos, no era feo y en realidad era bastante alto ¿tal vez uno noventa? No le había preguntado hasta ahora, posiblemente su altura era, por raro que pareciera, lo que lo hacía no verse tan atractivo. De no tener una forma tan fluida de moverse solo su altura lo haría ver torpe.




 

—Entonces ¿esto tiene alguna dinámica? — Alex preguntó viendo despreocupadamente a su alrededor. Era perfectamente consciente de las miradas que atraía, no era algo nuevo así que no le prestó atención. 



 

—La hay, pero cambia cada año, así que ¿por qué no vamos a nuestro sitio mientras vemos que pasa? — Alex asintió y Ángel lo llevó a la segunda planta, desde donde podía apreciarse la pista de baile, claro, como era de esperarse había un guardia en la escaleras que dejaba pasar sólo a los miembros. En cuanto vio a Ángel el enorme hombre de color le sonrió y sin decir nada le dejó pasar. 



 

—Entonces, ¿qué hay entre el cadenero y tú?— preguntó curioso cuando el más alto lo invitó a sentarse en un sillón de media luna de cuero blanco. Iba a resaltar bastante sentado en blanco tal cual iba. Sonrió para sus adentros. Bien, él resaltaba sin importar qué hiciera, no había nada qué hacer al respecto. 



 

—A Jerry le gusta mi trabajo y a su mamá también. Te traeré algo de beber ¿qué te gustaría?— Preguntó dejando que Alex se sentara y permaneciendo de pie, inclinándose inconscientemente para escucharle mejor a pesar de que la música no era tan alta. 



 

Alex claro estaba acostumbrado a tener un trato preferencial sin esfuerzo, simple y sencillamente por su apariencia, pero Ángel se comportaba más como si estuviese escoltando a alguna importante dama. Sonrió para sus adentros, Ángel en vez de presumirlo, halagarlo e intentar comprarlo parecía más bien querer cuidarlo.




 

—¿Qué tal un Roy Rogers?— Vio a Ángel asentir y bajar a la primera planta, al parecer a buscar la bebida. Viendo a los meseros ir de un sitio a otro con pomposa elegancia, Alex se preguntó porqué quería ir a buscar su bebida. Sonrió, ese hombre era realmente curioso. 



 

Se puso de pie para asomarse a la pista de baile, se apoyó de la preciosa baranda de cristal y busco a Ángel con la mirada, estaba ya en la barra y observaba al barman atentamente, quizá le gustaba el barman… no, no tenía sentido, si fuese así Helena no habría tenido que buscarlo para que lo acompañara. ¿Dónde habría encontrado una chaqueta de Grease de su talla? 



 

Estaba perdido en sus cavilaciones cuando notó que un hombre se había acercado a hablar con Ángel, desde donde estaba no podía ver el rostro de su acompañante, pero podía ver claramente la expresión sonriente y segura del extraño. ¿Podría ser aquel el ex? Se veía casi de la estatura de Ángel, cabello rubio, piel clara y no traía disfraz. Notó un rostro de burla en él  y frunció el ceño decidiendo bajar. 



 

Sin ninguna dificultad salió de la zona VIP y caminó a través de la gente hasta la barra, estaba ya a dos metros cuando notó que el hombre extraño se reía y aún de espaldas daba la impresión de que Ángel estaba tranquilo y cómodo. Con más cautela se acercó a su acompañante por detrás y después de saludar al extraño con un asentimiento de cabeza se giró a él con una sonrisa. Estuvo a punto de decir algo pero el rostro preocupado de Ángel lo detuvo.




 

—¿Ocurre algo? — preguntó tomándolo suavemente del brazo y echándose ligeramente atrás para examinarlo, buscando algún daño, pero no lo encontró.




 

—Te extrañaba y vine a alcanzarte —se rió simplemente y notó cómo el más alto se relajaba.




 

—Lo siento, estaba por volver—se giró a su interlocutor—Czar, éste es mi acompañante esta noche, Alexander Burgoa, es un amigo— explicó y el extraño le observó sin ningún reparo, de arriba abajo, naturalmente impresionado por su atractivo fuera de lugar—. Alex, este es Czar Kyros, es un socio y el anfitrión de esta fiesta. 



 

—Encantado— Czar le tendió la mano — Disculpe la impertinencia y aléguelo a la tenebrosa fecha— agregó y Alex levantó una ceja preguntándose qué le iba a decir— ¿es todo natural? —preguntó girando su palma abierta sobre su propio rostro, haciendo referencia al ajeno. Alex no pudo evitar reírse de buena gana, ya no le ofendían ese tipo de preguntas. 



 

—Soy tan natural como el día en que nací, tuve suerte— le aseguró. El hombre asintió pero no pudo decir más ya que el vibrar de su teléfono en su chaqueta lo interrumpió, Czar lo sacó y viendo el remitente se disculpó y se alejó a un área más silenciosa.




 

Alex estaba por decirle algo a Ángel cuando una nueva voz les sorprendió por encima de la música.




 

—Ángel, no esperaba que vinieras hoy— Alex volvió la mirada igual que su acompañante, a tiempo para ver la expresión de sorpresa del sujeto que se acercaba hacia ellos, el hombre debía ser un poco más alto que él pero más bajo que Ángel. ¿Uno ochenta y cinco, quizás? Tenía a un jovencito adorable agarrado de su brazo, no hacía falta saber quién era. Solo viendo la apariencia del muchacho se hacía una idea, el chiquillo a su lado tenía un corto cabello rubio y unos grandes ojos azules, tenía un aspecto bastante agradable pero, sonrió para sus adentros, no le llegaba a la punta del betún. —Vaya... ¿quién es tu acompañante?— sintió la mirada sobre su cuerpo, no era estúpido, Ángel tenía razón, él era su tipo—¿Algún amigo de Czar? —.Indagó.




 

—Mario, cuánto tiempo— escuchó la voz de Ángel, tenía que felicitarlo por guardar la calma, es decir, tenía al sujeto que lo había dejado justo enfrente con aquel muchacho a su lado, él estaría haciendo uso de toda su ironía y sarcasmo si estuviese en su lugar— Te presento a Alex, es un amigo— ¿un amigo? Estaba bien decirlo frente al otro sujeto, pero frente a éste ¿de verdad lo iba a presentar solo como un amigo? Podría haber dicho que era su nuevo amante, qué idiota ¿para qué había ido entonces?




 

—¿En serio?— le preguntó aprovechando la molestia que sentía por actuar tan recto, para fingirse ofendido— ¿Amigos?




 

—Parece que lo molestaste Ángel, no deberías tomarte tantas confianzas por tu cuenta— se burló, suponiendo que aquel chico era en realidad apenas un conocido, incluso Ángel debía conocer lo que era la vergüenza y el orgullo. Éste miró a Alex desconcertado como preguntándose por qué el enojo, no parecía molesto antes.




 

—Lo siento...— se disculpó aunque no entendía y Alex supo que si no actuaba por su cuenta, ese idiota dejaría que su ex se fuera con una sensación de superioridad de ahí. Le tomó por el cuello y le jaló hacia él, besándolo en los labios, Ángel se quedó paralizado y él forzó una entrada en su boca logrando que cerrara los ojos y le contestara.




 

El beso no se detuvo enseguida, Alex acarició la lengua ajena con la suya y después de un instante sintió las manos en su cabello y su cintura, bebiéndoselo y dejándose llevar. Había que darle crédito, el hombre sabía cómo besar. Joder, sí que sabía.  Suavemente se separó, viendo el rostro acalorado de Ángel, sus ojos viéndolo con un brillo que no había notado antes, aún a través de las gafas. 



 

—No volverás a llamarme amigo ¿verdad?— le pregunto pasando un par de dedos por su mejilla en una caricia lenta. Ángel negó silenciosamente y Mario se aclaró la garganta. Alex se giró a él como si hubiese olvidado que estaba ahí.




 

—Lo siento, no quise dar un espectáculo— Ángel se disculpó y Mario le sonrió condescendientemente.




 

—Descuida...—Habló entre dientes —  fue un placer verte, tengo que reunirme con Czar— dándose grandes aires, pese a que la única razón por la que conocía a Czar era justamente Ángel— estaba muy interesado en mi trabajo, le hablare bien de ti. Nos vemos—se despidió moviéndose a otra parte del club,  había contenido apenas todo el veneno que moría por escupir, lo que no había podido contener era la pérdida el interés el muchacho que le acompaaba.




 

—¿Cómo es que terminaste con ese tipo? Porque es tu ex ¿no?— también cabía la posibilidad de haberse equivocado.




 

—No lo sé, supongo que no sé juzgar a la gente— contestó despacio, aunque mirándolo aún descolocado por lo que había sucedido, completamente indiferente a la actitud de Mario— Como contigo... no... no tenía idea de que te interesara de esa forma— Alex abrió los ojos grandemente, no había esperado que Ángel también malinterpretara el asunto, se aclaró la garganta y Ángel entendió la confusión de repente, cambiando de color, probablemente pasando por todos los de arcoíris— Lo he malinterpretado ¿cierto?— se llevó una mano a la frente tan avergonzado que Alex se sintió culpable hasta los huesos— Por supuesto, tu no... no estarías interesado, lo he malinterpretado, Dios...— se veía tan abochornado que no pudo evitar tocarle el brazo para consolarlo.




 

—No lo malinterpretaste...— aseguró, él podía llevar aquella farsa unos días, haría que se desilusionara de él, quedarían como amigos y asunto arreglado— si me gustas... ese beso era de verdad— mintió descaradamente— Es sólo que no pensé que no lo hubieras notado... creí que había sido bastante obvio, pero me presentaste como tu amigo dos veces sin siquiera dudarlo…— continuó con su mentira y Ángel se ruborizó mirándolo con un par de ojos de cachorro que lo hicieron sentir aún más culpable.




 

—Yo... no lo noté— le contestó y sonrió de repente con algo más de entusiasmo, no parecía del todo el hombre centrado y maduro con el que había estado tratando hasta ahora... mierda.... ¿Cómo iba a hacer para no romperle el corazón?




 




IV



Pasaron la fiesta juntos y se necesitó poco tiempo para que Alex se olvidara de sus preocupaciones, Ángel era alguien con quien se podía hablar fácilmente, tenía un carácter noble que desgraciadamente Alex no compartía, cuando el tal Mario pasaba cerca, Alex automáticamente se ponía "cariñoso" y la escena terminaba inevitablemente con un Ángel avergonzado pero contento y un Alex aún más culpable, él estaba rápidamente cavando su tumba, a aquel paso tendría lista la lápida y también una elaborada estatua para la misma cuando todo aquello se derrumbara, pero bueno, dicen que si vas a hacer algo hay que hacerlo bien y Alex se estaba esforzando por llenarse más de mierda en aquella situación.




 

—Soy horrible—murmuró culpable. Tenía la cabeza echada atrás en su asiento, con los ojos cerrados cuando sintió a alguien sentarse a su lado. Abrió los ojos de inmediato y retomó su papel de novio sonriente, pero el que estaba a su lado no era Ángel. 



 

—Cuánto tiempo ¿eh? ¿No me recuerdas? — el chiquillo rubio que estaba a su lado era el que había estado con Mario antes ¿qué demonios hacía en su mesa?




 

—El acompañante de Mario ¿cierto?— preguntó con indiferencia. 



 

— ¡Hey! ¿De verdad no me recuerdas? — esta vez parecía de verdad sorprendido.




 

Alex le hizo una seña a un mesero y pidió una botella de agua, no quería a ese niño cerca, no al acompañante de aquella rata.




 

—Año nuevo… cerveza de Raiz….— el muchacho le recordó, con menos entusiasmo que antes. Alex parpadeó y volvió la mirada al muchacho, fue como si le hubiesen quitado una venda de los ojos. 



 

— ¿Dante?— de repente se preguntaba cómo demonios no lo había reconocido. Aunque notaba algunas diferencias en su bello rostro— ¿Qué le paso a tu nariz? ¿Y tus pecas? ¿Por qué eres rubio? — Frunció el ceño— y ¿por qué estabas con esa rata? —Dante había sido su último amante de fin de año, había sido el elegido para pasar la noche entera celebrando en la cama. Era un joven agradable.




 

El chico se rió nerviosamente, cierto, la última vez que había visto a Alex aún no se operaba la nariz ni se teñía el pelo.




 

—Me la operé, y las pecas están bajo el maquillaje. A Mario no le gustaban del todo mis pecas…de hecho no le gustan muchas cosas—. Murmuró con mala cara— Cuando lo conocí era todo un caballero pero después de salir con él un par de veces… Rata es bastante adecuado— suspiró deprimido. Alex se rió.




 

—Dime que lo botaste por favor— le pidió sentándose relajado en el sillón, como si hablara con un viejo amigo. 



 

—Ojalá—,suspiró de nuevo, abatido—. En realidad él lo hizo, probablemente después de verte junto a su ex, me pidió que me arreglara especialmente para esta noche pero al parecer no di la talla— hizo una pausa y observó a Alex— ¡argggg! — Gruñó y pareció recuperar el ánimo de repente— todo es tu culpa ¿cómo demonios naciste con esa apariencia? Déjame darte un golpe en la cara, seguro eso nivela el equilibrio del universo—. Pidió malhumorado. Alex no pudo evitar reír con más ganas.




 

—Petición denegada, mi rostro es patrimonio de la nación— se burló. 



 

—He tenido una horrible noche, deberías consolarme— Alex apoyó los brazos en el respaldo del sillón descuidadamente.




 

—Soy papa casada cariño. No estoy disponible para consolar a nadie— el chico sonrió y mostró renovado interés.




 

—El sujeto con el que vienes es el ex de Mario ¿no? ¿Cómo es? Debe ser mucho más decente si te tiene atrapado— sonrió abiertamente y Alex se encogió de hombros.




 

—Demasiado bueno, que ambos estuvieran con esa rata es un total desperdicio, escoge uno mejor la próxima vez, pero no Ángel— le advirtió, tenía una buena impresión del chico, pero si acaso había posibilidad de que volviera con Mario quería que le contara lo loco que estaba por Ángel. 



 

—Joven, le envían esta bebida, un coctel Diamond, de un admirador—Un mesero los interrumpió. Alex levantó la vista viendo la copa con un líquido transparente. Levanto una mano y negó.




 

—Devuélvalo, no bebo, por favor extienda mis disculpas al caballero— sonrió y el mesero se quedó quieto sin saber del todo que hacer.




 

—Su admirador me pidió que insistiera si se negaba—. Contestó con una sonrisa nerviosa— Esta bebida es especial, por favor al menos pruébela——. Pidió y Alex estuvo aún más seguro de que no pondría una gota de esa cosa en su boca. 



 

—Alex deberías tomarlo— murmuró Dante en su oído— esa bebida tiene un diamante en el fondo, no se ve por el licor pero cuando lo bebas lo encontrarás— sabía de ello bebida por que Mario había presumido que le compraría uno cada noche, pero a fin de cuentas jamás lo había cumplido. 



 

—Un diamante ¿eh? — indago. Observó el centro de mesa de pequeñas piedras de río y sonrió. Tomó la copa y agradeció. El mesero asintió más tranquilo aunque se paralizó nada más ver a Alex tirar el contenido de la pequeña copa en el centro de mesa. Efectivamente un pequeño y precioso diamante salió a la luz cuando el líquido ya no era un impedimento. Alex lo tomó y se lo tendió a Dante— ¿qué tal? ¿ya mejoró tu noche? —. Le preguntó con una sonrisa burlona.




 

— ¿Me lo das? — Dante parpadeó varias veces.




 

Alex rodó los ojos.




 

—Si no lo quieres lo devuelvo— aseguró sin retirar la mano y el chico tomo rápidamente la preciosa gema.




 

—¡Lo quiero! ¡Lo quiero! — sonrió— gracias—. El chiquillo estaba encantado, el mesero se marchó algo intrigado.




 

—No es que me queje, pero ya que me diste el diamante ¿por qué derramaste el licor? Podrías haberme dado la copa completa— no es que el muchacho quisiera la copa en realidad. Solo le causaba curiosidad.




 

—Ese mesero era raro— le explicó— todos los demás son elegantes e imperturbables, pero ese se veía demasiado “expresivo”…supongo que solo me dio desconfianza— estaba diciendo eso cuando otro mesero dejo la botella de agua que había pedido en la mesa. Alex la tomó y frunció el ceño cuando intento abrirla y el sello de seguridad no presento resistencia. La botella ya estaba abierta— disculpa, llévatela y tráeme una cerrada — pidió. Dante se rió a su lado. 



 

—Eres un completo paranoico ¿no? — Alex se encogió de hombros, el mesero se llevó la botella y volvió con una perfectamente cerrada.




 

Más tarde, cuando Ángel volvió con sus bebidas, Dante pudo presenciar la perfecta actuación de Alex. Pasando de un chico desconfiado e indiferente a uno emocionado y encandilado.




 

El muchacho estaba fascinado por la forma en que Ángel le sonreía, definitivamente el ex de Mario era mucho más decente que éste. Se sonrojaba y acariciaba el rostro  y el cabello de Alex con infinita ternura. 



 

—Ángel ¿tienes algún hermano?— preguntó de la nada sonriendo después de ver la mirada ilusionada del hombre clavada en Alex. 



 

Ángel no había hecho comentario alguno después de verlo sentado junto a Alex, quien los había presentado e inmediatamente Ángel había preguntado que deseaba de beber. No había preguntado si quería algo, había preguntado directamente qué, probablemente para que no se viese obligado a rechazar por educación. A pesar de que había estado con Mario, su ex, Ángel no mostraba la más mínima antipatía por él.




 

—Soy hijo único ¿Por qué?— respondió tranquilamente y con una sonrisa amable. Evidentemente sin notar el tono coqueto que había usado al hablarle. 



 

—Este cretino está mordiendo la mano que le da de comer— gruñó Alex y dio una palmada en la nuca de Dante—. No te enamores de Ángel. Él está conmigo, no lo mires— le regañó. Dante hizo una mueca. 



 

—Es demasiado bueno para ti— lloriqueó, estaban bromeando aunque en el fondo ambos, Dante y Alex, sentían que era cierto. 



 

—Pues te lo gané ¡ríndete! 



 

—Ángel, si él te engaña alguna vez puedes llamarme, te consolaré— bromeó hacia Ángel y éste sonrió divertido, sabía que aquellos dos estaban bromeando. Dante no tenía el deslumbrante atractivo de Alex, pero aun así estaba lejos de ser un chico ordinario. Esa clase de chicos no se le acercaban. 



 

—Vaya Ángel, parece que tienes un lindo harem aquí— Mario frente a ellos tenía una sonrisa de oreja a oreja y tenía a una preciosa “chica” pelirroja junto a el— Anabelle, mi viejo amigo Ángel Castello— la presentó, ni siquiera menciono a Dante— Chicos, les presento a Anabelle, de alguna forma esta belleza estaba sola y aceptó acompañarme. 



 

—El sujeto con el que vine se emborrachó y tuvieron que llevárselo así que pensé que tendría que quedarme sola toda la noche, pero de alguna forma este caballero y yo nos encontramos— relató Anna, al parecer de verdad creyendo que hablaba con amigos de Mario. 



 

—Siempre es mejor estar acompañado— agregó Mario— ¿qué tal si nos sentamos con ustedes?




 





 




V





 

Mario aún no terminaba de hablar cuando ya había avanzado en el enorme sillón blanco de media luna. Para cuando terminó estaba sentado con Dante a su derecha y Anabelle a su izquierda. 



 

Desde la derecha se encontraban Ángel, Alex, Dante, Mario y Anabelle. Alex frunció el ceño al notar que Mario recargaba los brazos en el respaldo, daba la impresión de tener a un amante de cada lado. 



 

Ángel lo observo, estaba serio y aunque Alex no conocía demasiado bien sus expresiones podía notar que no le gustaba la situación. 



 

—Señor Castello… de verdad me gusta su trabajo— sonrió Anna observando a Ángel. Este asintió amablemente— ¿escuché que trabajo con Mario?— parecía especialmente curiosa de este asunto, Ángel volvió  a asentir y ella se sonrojó volviendo la mirada al susodicho, parecía que éste de repente se hubiese vuelto mil veces más atractivo. Alex sintió que se le revolvía el estómago, ese imbécil… ¿acababa de usar a Ángel para lucirse?




 

—Siento ser maleducado, la compañía siempre es bien apreciada, pero ¿podrían marcharse de mi mesa?— Ángel pregunto educadamente. 



 

—¿Qué ocurre?— Anabelle parecía confundida por el repentino pedido. 



 

Ángel la vio y con un asentimiento de cabeza se disculpó.




 

—Es verdad que nosotros trabajamos juntos, pero esa relación ya se terminó— después vio a Mario— realmente no creo que sea educado sentarte con alguien con quien has cortado lazos— le reprendió suavemente. Alex observo a su acompañante. Ángel era muy maduro…




 

Mario frunció el ceño y clavó su mirada en Ángel, pese a su expresión hostil Ángel no cambió la suya ni dijo nada más, simplemente lo observó en silencio. 



 

—¿Puede que estés celoso?— preguntó descaradamente. Ángel jamás había rechazado un pedido suyo, ni siquiera después de terminar, el santurrón idiota lo trataba como un amigo, pero ahora, de repente se ponía serio frente a Anabelle ¿cómo se atrevía? Movió su mirada de Ángel a su acompañante, ¿cómo carajo un sujeto aburrido como Ángel había atrapado a ese Adonis? Y peor aún ¿qué hacia el chiquillo que acababa de botar sentado con ellos? Él debía ser la razón de la actitud de Ángel, el imbécil no levantaba una mano para protegerse a sí mismo pero se levantaba como un idiota por los demás. 



 

—No lo estoy—. Aseguró Ángel tranquilamente— ¿Puedes por favor retirarte?— volvió a preguntar. Anabelle estaba roja como un tomate y se levantó.




 

—Sentimos importunar, ya nos vamos— se disculpó, la pobre no sabía dónde se había ido a meter. Mario lo tomó del brazo y la obligó a sentarse de nuevo. 



 

—Entonces ¿por qué le dices a tu amigo que se retire de la mesa? Si no son celos ¿qué son?— preguntó con una sonrisa engreída, Anabelle no podía creer que el sujeto que le había parecido un caballero fuese tan cara dura. 



 

—Eres libre de pensar lo que quieras, pero si no te marchas me veré obligado a acudir a seguridad. Tu membresía aún es de invitado, tendrás problemas si reciben una queja tuya—. Le recordó y Mario apretó los puños, en el acto lastimando la delicada mano de Anabelle. 



 

—¿Qué te pasa Ángel? ¿estás resentido? –Preguntó entre dientes— ¿me extrañas tanto?— se burló. Ángel tenía la mirada clavada en la mano que apretaba la muñeca de Anna, la preciosa “muchacha” no decía nada, se notaba que estaba avergonzada con todo ese lío. 



 

—Suéltala, la estás lastimando— respondió con la mirada en la mano que sostenía. Alex estaba observando todo en serio silencio y Dante intentaba sentarse lo más cerca posible de él, solo por estar lejos de Mario, casi no podía creer que ese patán le había parecido un encanto. 



 

La chica tiró suavemente de su mano, queriendo liberarse, Mario lo notó y más enojado aun apretó un poco más, notando que ella no tenía valor para resistirse demasiado. Ella estaba ahí, al igual que Dante porque alguien más los había llevado. Pero cuando éste los había dejado simplemente no tenían quien los defendiera de los miembros del club. Menos del supuestamente influyente Mario. 



 

—¡Mario!— Ángel levantó un poco la voz y Mario inconscientemente soltó su agarre en la muñeca de Anna, quien la apartó de inmediato. 



 

—Tranquilo angelito, ya solté a la “dama”— se burló de nuevo— creo que la cara bonita que tienes al lado no debe estar satisfaciéndote lo suficiente si tienes ese humor— bufó poniéndose de pie— hablemos cuando estés mejor. 



 

Apenas termino de marcharse, la “delicada muchacha” comenzó a llorar, primero despacio después a raudales. Dante que estaba más cerca le rodeó los hombros sujetando sus brazos.




 

—Tranquila, todo está bien, no llores— sin embargo la chica no se detenía.




 

— ¡Ha sido una noche terrible! Olvidé mi cartera en casa, mi móvil se quedó sin batería y el sujeto que me trajo está perdido de borracho y se olvidó de mí! ¡Y Mario! — Lloraba— ¡Yo sólo quería conocer a Ángel!!— se quejó— lo siento, lo siento, no me odies— suplicó y Ángel le sonrió y negó.




 

—No te odio, gracias por reconocer mi trabajo, estoy muy feliz—.la consoló y la “chica” sintió un dulce alivio— Lamento que tuvieras una noche tan horrible ¿Quieres algo de beber?— preguntó amablemente, con voz paternal y la chica levantó la mirada hipando. 



 

—Necesito una cerveza— lloriqueo y Ángel le sonrió haciendo que la noche de la muchacha valiese la pena. 



 

—A la orden— Ángel llamóa un mesero para pedir la bebida y justo cuando el joven se marchó Alex colocó una mano en la mejilla del mayor y le hizo girar el rostro hacia él. 



 

—Así que como ya tienes dos hermosos chicos en tu mesa ahora ¿te has olvidado de mí?— preguntó juguetón. Ángel tomó la mano que estaba en su mejilla y sonrió, su rostro se acaloró, dulcemente llevo la mano ajena a sus labios. 



 

—¿Cómo podría?— preguntó nuevamente encandilado con el chico. Alex se maldijo un poco por hacerlo recordar que estaba ahí. Pero era difícil dejar las viejas costumbres. 



 

Cuando la pareja estaba inmersa en su dulzura, Dante notó la mirada de fascinación con la que Anabelle los observaba.




 

—No hay oportunidad ahí ¿no?— le sonrió, él jamás había visto a Alex comportándose de aquella forma. Eso ya era una gran sorpresa, pero en este caso no le sorprendía. No cuando tenía un hombre tan dulce como aquel. Anabelle sonrió limpiándose las lágrimas de los ojos mientras los observaba. 



 

—Si yo tuviese su cara también usaría todo mi encanto para retenerlo – se rió por lo bajo.




 

—Oh es cierto, tú estabas con Mario porque querías conocerlo ¿verdad? ¿Qué clase de trabajo es el que tiene que lo admiras tanto?




 

El par de invitados inesperados en la mesa comenzaron a platicar por su lado dejando que Ángel y Alex se sumergieran en su propio mundo simplemente hablando. 



 

Cuando Alex bostezó entrada la madrugada Ángel notó lo tarde que era. 



 

—¿Deberíamos marcharnos?—preguntó, no se notaba cansado. Alex sabía, por las horas a las que contestaba sus mensajes, que la vida de Ángel era principalmente noctámbula. A él le gustaba salir de fiesta pero con el horario de trabajo en el banco ya no tenía tanta resistencia.




 

—Lo siento, ya estoy anciano— bromeó.




 

—Entonces yo soy matusalén— le besó la mejilla y entregó su tarjeta de miembro al mesero para que cargara la cuenta. Volvió la mirada a los otros dos— A ambos los trajeron ¿cierto? Esperen aquí, iré a despedirme de nuestro anfitrión y les pediré un taxi a ambos—. Se retiró y Alex lo observó hasta que ya no pudo verlo escaleras abajo. 



 

—Te odio tanto— se quejó Dante a su lado. Alex ni siquiera lo vio, se medió recostó en el sillón bostezando.




 

—Qué envidia el tiempo que tienes para esas frivolidades—. Suspiró.




 

—De veras que tienes cara dura—luego sonrió— pero es lindo ver que incluso tu encontraste alguien con quien sentar cabeza— festejó, sin saber lo lejos que aquella idea estaba de las intenciones del rubio. 



 

Ángel volvió unos minutos más tarde y los guio afuera, actuó como si Dante y Anna fuesen algún familiar. Les subió al taxi y pagó por adelantado el viaje, despidiéndose de ellos. Si tuviese que describir el estado en que Dante y Anabella se despidieron de aquel hombre de apariencia común, probablemente sería enamorado. 



 

—Eres demasiado considerado…— suspiró Alex cuando Ángel volvió a su lado. 



 

—Uno es tu amigo y Anna se quedó sola por mi culpa. Era lo normal— se justificó, Alex ni siquiera quiso hablar de lo poco “normal” que aquello era—. ¿Nos vamos?— preguntó. 



 

Alex asintió, al llegar al auto dejó que su pareja le abriera la puerta y entró recortándose en el respaldo y cerrando los ojos. Estaba cansado, Ángel le colocó el cinturón de seguridad antes de cerrar la puerta, rodear el auto y entrar. Viajaron en silencio, Alex dormitaba y su chofer personal no quiso molestarlo con charla casual.




 

Cuando al final de la noche Ángel lo dejó fuera de su departamento Alex se sentía una completa basura por aquel engaño, el hombre le abrió, quitó su cinturón y lo ayudo a salir. Lo acompañó a la puerta y se despidió  con un beso dulce. El beso que el alto hombre le dio al despedirse era lento y suave, nada parecido a los hambrientos y feroces que solía recibir. Eso le hizo doler el pecho.... Dios... el hombre estaba completamente engañado.




 

Lo peor de la noche no fue el beso lento, fue el casto beso en la mejilla con el que le susurró un “Buenas noches” antes de irse, maldición, él estaba tan jodido.




 






VI



Para su suerte Ángel le visitó al día siguiente, era cerca de mediodía cuando el timbre lo despertó y atontado caminó a la puerta abriéndola sin su usual precaución. La presencia de Ángel lo desconcertó.




 

—¡Ángel!— exclamó algo afectado— ¿qué sucede?— preguntó desconcertado, ¿por qué estaba ahí? ¿Había sucedido algo? Por favor que no fuera un romántico que quería una cita al día siguiente de comenzar a salir, el moría de sueño. ¿Debería invitarlo a su cama?




 

—Siento molestarte, quería despedirme, pensaba decirte por teléfono pero siempre lo olvidaba. Mi vuelo sale en la tarde, no estaré por aquí en un tiempo— le aclaró, en un principio no había considerado importante avisarle de su viaje, después de todo ellos contactaban siempre por mensaje, no hacía diferencia si estaba en la ciudad o no, pero era diferente ahora que consideraba a Alex su amante.




 

—Oh vaya… así que de viaje— reflexionó distraído— ¿trabajo? —Indagó. Angel asintió.




 

—Si, es una gira— le explicó. Olvidándose por completo que Alex no sabía a qué se dedicaba.




 

—¿Gira de qué?— preguntó tranquilamente, él y Ángel tenían suficiente confianza para hacerse preguntas personales sin ningún problema. Es decir, había conocido personas con las que había cogido y a las que no les daría siquiera su dirección, pero Ángel era diferente. 



 

—Por mi nuevo libro, estaré en varios países estas semanas— explicó. Alex arqueó las cejas, así que era escritor… ¡claro! eso explicaba el interés de Annabelle por él o la referencia que Ángel había hecho sobre el cadenero del club y la madre de éste. Alex no era mucho de leer así que no preguntó más porque no quería terminar prometiéndole que leería sus libros.




 

—Así que eres escritor…—recordó algo de repente— tengo curiosidad ¿por qué ibas por todas mis bebidas ayer? Creí que era alguna manía relacionada con tu trabajo o algo así, pero supongo que no. 



 

—Oh eso… lo siento— se rió de buena gana— en realidad si tiene que ver, para mi libro anterior hice una investigación sobre drogas en bares y quedé algo afectado, supongo que sólo me volví algo obsesivo con el tema. Lo siento— se disculpó. Alex le acarició la mejilla de nuevo.




 

—¿De qué te disculpas? Eso es condenadamente lindo— Ángel era un hombre tan dulce —Entonces no podremos vernos en varias semanas ¿eh?— suspiró recargándose del marco de la puerta. Quizá debería darle una buena despedida… ellos no iban a estar mucho tiempo juntos de todos modo. Podía darle algo bueno de todo eso.




 

—Gajes del oficio— se excusó y Alex extendió una mano hacia su rostro.




 

—No voy a besarte porque acabo de levantarme y me parece asqueroso— le explicó— pero cuando vuelvas voy a darte una deliciosa bienvenida— le prometió sin saber por qué demonios estaba asegurando una relación a larga distancia. ¡Debería aprovechar esa oportunidad para terminarlo mientras estuviese lejos! ¡Era un idiota! 



 

La mejilla de Ángel bajo los dedos de Alex se calentó y el dueño sonrió ampliamente. 



 

—Volveré lo más pronto posible— prometió. Alex se puso de puntas y dejó un beso casto en su mejilla.




 

—Cuídate Ángel— se despidió, el mayor asintió deseándole lo mismo y se marchó. 



 

Ángel estuvo fuera tres meses y aunque él y Alex hablaban casi todos los días y se mensajeaban incluso más seguido, Alex continuó con su vida normal, salía con chicos y por supuesto seguía teniendo acostones ocasionales. Esa mañana Alex había recibido un mensaje de Ángel diciéndole que llegaría en una semana, Alex vio al chico a su lado, con el que acababa de tener un buen revolcón y sonrió, era una lástima, iba a tener que interrumpir aquel estilo de vida un tiempo. No podía dejar que Ángel lo viera con alguno de sus amantes esporádicos. Miró el techo con una sonrisa, eso seguramente rompería el corazón de aquel romántico idiota. De hecho había pensado mucho en él en los últimos meses, le agradaba mucho y no quería lastimarlo, había comenzado a hablar un poco con los chicos con los que se acostaba, como buscando alguna respuesta, lo mencionaba normalmente y más de alguno de ellos se había visto interesado por conocerlo pero no era tan descuidado, no le presentaría a cualquier cazafortunas, aunque la idea de presentarle a alguien no era mala, si tan solo pudiese encontrar alguna persona que fuese bien con él, alguien fiel, romántico y cariñoso. Ángel era bastante atento y educado, así que alguien dulce estaría perfecto con él.




 

Suspiró, una semana. Podría tener una semana más de revolcones antes de tener que pasar al celibato temporal, quizá pudiese encontrar a quien presentarle en aquella semana.




 

—Hey, estás algo perdido ¿eh?— el joven con el que acababa de joder le habló y él medio sonrió.




 

—Pensaba en un amigo, tengo que encontrar a alguien para presentárselo, solo que es del tipo romántico, no conozco muchos de esos— el muchachito acostado a su lado, boca abajo, movía los pies en el aire.




 

—Debes conocer muchos ¿sabes? Aunque nos gusten los acostones rápidos con un chico guapo, en realidad la mayoría tenemos nuestra vena romántica, ¿cómo es tu amigo?— sonrió — ¿Es guapo como tú?— Alex se rió.




 

—¿Como yo? No, en realidad no es precisamente guapo, tiene una cara común, es delgado y alto— el chico recargó el rostro en su mano.




 

—Mmm, bueno, entonces será difícil, no puedes presentarle a alguien con esa cara, evidentemente lo opacarías— reflexionó y Alex sabía que era cierto.




 

—Lo sé, aunque si pasara una hora con ambos fuera de la cama no tendría oportunidad— se rió y el chico sonrió.




 

—¿Es agradable?— Alex asintió.




 

—Lo es, es del tipo amable, inteligente, atento, romántico, cariñoso, encima de todo es consentidor— sonrió orgulloso y notó que había hablado de más cuando el chiquillo pareció emocionarse.




 

—¿Lo es? ¿Y de qué tipo le gustan?— se aclaró la garganta.




 

—No tiene un tipo físico en común... – dudó de seguir hablando— en realidad no lo sé, creo que tiene debilidad por los casos perdidos, como te digo, es un cuidador— habló lentamente y vio el interés en los ojos del muchacho— bueno, cambiemos de tema, ¿qué tal una segunda ronda?— sonrió girándose y colocándose sobre él, no lo quería cerca de Ángel, no, Ángel merecía algo mejor, merecía literalmente un ángel.




 

—Oh, bien— la distracción había funcionado, pero justo en ese momento comenzaron a tocar la puerta, suspiró, seguramente sería su casero, había intentado contactarlo toda la semana para que revisara el problema de la filtración en una de sus paredes y techo.




 

—Espera, me tomará un segundo, no te vistas— le sonrió y se levantó, el departamento en el que vivía era pequeño, apenas y era la habitación con un área de cocina y el baño. Caminó por el pequeño pasillo que le daba privacidad a su habitación y abrió la puerta, lo que encontró no era lo que esperaba, no era el casero — Ángel— el nombre escapó de sus labios y le miró atónito, no, diablos, no podía estar ahí, él estaba casi desnudo y notó como su amigo le miraba con interés y apenas un leve sonrojo.




 

—¿Estabas durmiendo?— preguntó inocentemente, diablos, ni siquiera sospechaba— Regresé antes, quería darte una buena sorpresa— le sonrió. Cuando se acercó a besarle, Alex no pudo sino quedarse inmóvil, sintió el roce contra sus labios y justo en ese momento la voz a sus espaldas.




 

—Alex, si tienes visitas podemos dejarlo para después— escuchó y se giró a tiempo para ver a su acompañante salir al pasillo acomodándose los pantalones, sólo llevaba eso puesto, miró a Ángel inclinado sobre él y sonrió— ¿Qué? ¿Un trío? Nunca lo he hecho pero no me asusta— el comentario arruinó cualquier excusa que pudiese haber dado, asustado volvió la mirada a Ángel.




 

—Déjame explicarte— se apresuró a decir, pero Ángel aún miraba al chiquillo, lentamente se volvió a él sonriendo amargamente.




 

—Es un joven hermoso— el comentario atravesó el pecho de Alex... no... no... no eso, no podía ser, acababa de hacerle justo lo que su ex le había hecho.




 

—¡Gracias!— Alex escuchó la voz detrás de él, pero la sintió lejana, toda su atención estaba en quien estaba frente a él.




 

—Ángel... yo... en verdad que... — miró atrás y después a Ángel de nuevo— No tenías que ver esto ¿podemos hablar afuera? Te lo explicaré todo...— pero Ángel negó.




 

—No es necesario —se cubrió los ojos con una mano y se los talló como si estuviese cansado, sonrió con amargura— Sólo soy la obra de caridad en curso ¿no es así?— preguntó con voz dolida a pesar de intentar ocultarlo y cuando descubrió su rostro para mirarlo, a Alex se le resquebrajó el corazón, Ángel tenía los ojos cristalizados en lágrimas que no dejaba correr, quería tocarlo pero se quedó inmóvil ante la imagen— Entiendo... creo... que entiendo lo que pasó, en realidad creo que ya lo sabía— desvió la mirada y luchó por mantener la sonrisa— Aunque pensar que me vi tan patético como para despertar tu lástima no es lo más agradable que me ha sucedido — le vio parpadear repetidamente luchando por no llorar frente a él— Está bien, de hecho había pensado que no congeniamos del todo— Estaba mintiendo— Quería hablar de eso, pero es bueno que estemos de acuerdo ¿no?— Alex notó como su voz vibraba— Te traje un pequeño recuerdo— Alex lo vio colocar la bolsa que cargaba en el suelo, ni siquiera intento dársela a él, quizás porque no deseaba que viera la forma en que las manos le temblaban — Gracias por la ayuda en la fiesta.




 

Era mentira, Ángel nunca había necesitado ayuda, ese había sido él queriendo ser importante y Alex era consciente de ello.




 

— Fue grato ver la cara de Mario enfadada aunque no quiera admitirlo— su intento de reír resultó desgarrador— Entonces... no te distraigo más. Hasta luego— había dicho "Hasta luego" pero Alex escuchó claramente el "Adiós", no quería que se fuera y sin embargo no pudo moverse, se quedó en su sitio observando la puerta cerrada.




 

—¿Quién era? ¿Qué pasa?— preguntó el chico sin entender del todo lo que acababa de ver— Hey ¿estás bien?— preguntó notando que Alex se había quedado ido viendo la puerta donde ya nadie estaba— escucha… quizá sea mejor que me vaya— habló incómodo y siguió sin respuesta— entonces… —regresó sobre sus pasos y recogió sus cosas lo más rápido que pudo— hasta luego— se despidió saliendo de ahí rápidamente, aun con todo el jaleo Alex no lo notó,  solo veía en aquella puerta la espalda decaída de Ángel al irse.




 

Cuando más tarde Alex pudo reaccionar y tomó la bolsa, no se atrevió a abrirla. Se quedó quieto y sentado en la cama con la mente en blanco, sin pensar en nada, simplemente en blanco, como si aún no pudiese procesar lo que acababa de suceder. Al día siguiente tampoco se sentía como él mismo, no había dormido bien y estuvo distraído la mayor parte del día. Para el segundo día se sentía algo más despierto y deprimido por lo que había pasado, estaba decaído y para el tercero había comenzado a pensar en cómo llamar a Ángel, al quinto día había decidido que si le invitaba a salir todo estaría bien, se animó diciéndose que Ángel lo perdonaría y todo seguiría bien, pero como inconscientemente él mismo sabía, las cosas no fueron tan fáciles. Cuando lo llamó y le invitó, la respuesta fue desde luego negativa.




 

—Lo siento, no puedo, estoy algo ocupado— la excusa le molestó, no quería que fuera amable, quería que reaccionara como los demás ¿por qué no sólo le reclamaba por lo que había hecho y lo mandaba al diablo? Al menos así podría pedirle perdón....




 

—¿No dijiste que siempre tendrías tiempo para mí?— le recordó lo que había dicho en una de las tantas conversaciones que habían tenido en los últimos tres meses. Un silencio se hizo en la línea y Alex esperó a que explotara, a que le reclamara por su infidelidad, porque aunque fuese una farsa ellos habían estado saliendo ¿verdad?




 

—Yo... — la voz dudosa al otro lado de la línea le hizo temblar el corazón— Yo le dije eso a mi amante, Alex…— por alguna razón esa afirmación hizo que le temblara el cuerpo y casi soltara el teléfono— Tú... no lo eres— eso fue más cruel de lo que hubiese esperado, estaba preparado para escucharle gritarle, para ser insultado... no para escuchar que ya no era importante.




 

—Yo... no... bueno...— balbuceó sin saber que contestar— Perdóname....— Soltó de la nada— Por favor, perdóname...— al otro lado de la línea Ángel sonrió con pena y negó a pesar de que Alex no podía verlo.




 

—¿De qué hablas? No soy tan idiota como para reprochar la preocupación de un amigo— le había llamado amigo otra vez— Sé que sólo querías ayudarme, cuando recuerdo lo que pasó, es obvio que solo no quisiste lastimarme cuando malentendí todo... yo entiendo eso, no te atormentes por algo así—.le consoló, mientras en su estudio miraba el techo con infinita tristeza.




 

—Pero yo...— sin embargo a pesar de que lo entendía Ángel aún tenía el corazón roto así que le interrumpió, escucharle disculparse solo lo hacía sentirse peor.




 

—Alex, estoy ocupado ahora, hablemos después ¿sí? — le pidió con tono cansado, a Alex le sonó a alguien que intentaba ser educado con quien simplemente  ya no importaba. Cerró los ojos y sintió algo cálido en las mejillas




 

—S... si... hablemos... después...— murmuró a media voz.




 

—Adiós Alex—se despidió y fue lo último que Alex escuchó antes del tono de colgado. Aquello estaba bien ¿verdad? Ángel lo había entendido, no estaba enojado con él... decía que eran amigos... que hablarían después... entonces ¿por qué las lágrimas no paraban de correr por sus mejillas?




 

Se recostó en su pequeño departamento sin que un vacío en el pecho dejase de molestarle, sin que las lágrimas pudiesen parar de correr sin razón alguna. Para la mañana siguiente Alex tenía los ojos hinchados, le dolía la cabeza y estaba hecho un desastre, quería arreglar las cosas con Ángel, no quería que se alejaran, si tan solo pudiese ir a su casa a visitarlo, pero no sabía dónde vivía. Su único contacto era el teléfono y si no le contestaba no había mucho que pudiese hacer. Dio vueltas en la cama y mientras se revolcaba en su miseria comenzó a llover, como si no estuviese lo suficientemente deprimido, suspiró y se enroscó en sus sábanas limpias, las había cambiado después de que aquel chico se fuera, eso le recordaba que no había enviado su ropa a la lavandería. Volvió a suspirar y la filtración cerca de la cocina se volvió una gotera. Al principio no le prestó atención, solo veía las gotas caer una tras otra pero después el ruido que hacía contra la silla de metal comenzaba a enfadarlo, estaba deprimido ¡¿no podía deprimirse en paz?! ¿Y el dueño dónde demonios estaba? ¿Qué si entraban hongos o algo y se enfermaba? ¡Se iba a mudar de ese maldito sitio! ¡Aún con lo conveniente que le pareciera la ubicación! 



 

Estaba deprimido. Deprimido y enfadado, con todos, con el mundo, pero más consigo mismo. Su mente estaba llena de reclamos cuando de repente una loca idea iluminó su tonta cabecita y miró el teléfono sopesando las posibilidades ¿Podría ser Ángel tan noble? Que cosas decía, claro que sí. Tomó el teléfono sin más y remarcó, no había llamado a nadie después de él así que se quedó nervioso esperando su respuesta.




 

—¿Alex?— la voz sonaba extrañada.




 

—Ho... hola— diablos, estaba nervioso— Ángel... bueno... llamo... este...




 

—Alex ¿qué ocurre?— Alex respiró hondo tomando valor, era su oportunidad.




 

—¿Recuerdas la filtración en mi casa? ¿De la que te hablé?—  preguntó nervioso. Ángel asintió aunque Alex no pudiese verlo.




 

—Sí, ¿Qué sucede?— le extrañaba la llamada, ¿le había llamado para hablar de la filtración?




 

—Bueno, se volvió gotera y está empeorando, el casero dice que va a arreglarlo pero mientras lo hace... no tengo donde quedarme... – hizo una pausa—Ángel— se escuchó el silencio en la línea y Alex supuso que había tentado demasiado a su suerte, claro que Ángel era noble pero no era estúpido. No le iba a dejar quedarse en su casa— Eh... lo siento, bueno, tendré que buscar dónde y quería que supieras que no estaré en casa, por si... por si venías a verme...— qué pésima excusa, ¿por qué demonios Ángel querría ir a verlo? Debería ir aceptando ya la realidad, Ángel le había dicho que no estaba enojado, que eran amigos, pero la verdad... la verdad es que ya lo había perdido, ¿por qué demonios querría hablar con él o visitarlo? Lo que más quería, probablemente, era evitarlo a toda costa. Igual que había dejado a Mario atrás sin dejar que le molestara… también lo había dejado a él en el pasado. 



 

—¿Por qué no vienes a mi casa?—preguntó de repente. Alex estaba balbuceando aun tonterías cuando escuchó la propuesta al otro lado de la línea, se quedó en silencio sin saber qué decir, era por lo que había llamado pero en el fondo no había esperado que sucediera— ¿No está bien?— Ángel indagó.




 

—¿No... no te importa?— murmuró deprimido y escuchó la risita al otro lado de la línea.




 

—Está bien, Alex, puedes venir— le aseguró amablemente, sabía que Alex se sentía culpable por lo sucedido y que no había intentado dañarlo conscientemente. Por otro lado Alex, sentado en su cama, se meció adelante y atrás con un gesto casi tímido.




 

—Pero no sé dónde vives— murmuró.




 

—Es cierto, jamás has venido ¿verdad? ¿Estás en tu departamento? ¿Por qué no haces tu maleta? Pasare por ti enseguida— Alex no podía creer lo bien que estaba funcionando todo.




 

—Está bien, gracias Ángel...




 

—No hay porqué, ¿para qué son los amigos?— la pregunta le golpeó en la base del estómago, amigos... él ni siquiera había sido un buen amigo.




 

—Gracias...—volvió a decir.




 

Después de colgar Alex arregló su maleta y buscó lo que le era indispensable, las cosas del trabajo, las personales y artículos diarios.




 

Alex trabajaba como ejecutivo en un banco, había iniciado como cajero después de graduarse pero lo habían ascendido rápidamente, ahora tenía un cargo mucho más acorde con su carrera, pero había conservado su departamento de estudiante por la conveniente localización, había sufrido por dinero casi toda su vida así que no era propenso a despilfarrarlo. Era domingo y al día siguiente era feriado, no tendría que preocuparse por el trabajo hasta el martes. No había tomado vacaciones desde que comenzara, así que quizá era tiempo de tomar una semana. Se detuvo ante el pensamiento ¿para qué quería una semana? ¿Porque iba a estar en casa de Ángel? ¿Por qué? Diablos, de todas formas sería difícil tomar su semana de vacaciones inmediatamente, tenía que programarlas. Bien, su jefe le debía un favor, podía llamarle para poder hacerlo inmediatamente, pero de nuevo ¿para qué quería vacaciones? Sólo quería arreglar las cosas, claro que necesitaba tiempo, si trabajaba apenas y lo vería por las noches y... ¿para qué se engañaba?




 

Alex se sentó en su cama con la maleta a sus pies enfrentándose a lo que había estado temiendo desde aquel primer beso en el porche, de lo que había estado escapando todos esos meses buscando olvido en cuerpos extraños... se había enamorado.... del hombre simple y sin atractivo que había intentado evitar desde el primer día, del hombre serio y centrado que le hacía querer refugiarse en él. Se cubrió el rostro con las manos. Demonios ¿qué iba a hacer ahora?




 




VII



Alex se quedó en silencio, pensando en todo lo que había pasado desde que conociera a Ángel, no podía decir exactamente cuándo había comenzado a sentirse así, quizá fue ese beso de despedida la noche de halloween, quizá en algún punto entre sus mensajes de texto, en alguna llamada, no tenía idea, pero sabía que lo había notado en aquella fiesta, después de ver a Ángel avergonzado por el beso que le había robado, simplemente había terminado de robar su corazón. Pero era un cobarde y no había querido enfrentarlo... como un idiota había luchado por seguir con su vida de siempre y por no enamorarse de ese hombre.




 

Estuvo hundido en sus pensamientos por bastante rato hasta que el sonido de la puerta le trajo a la realidad. Levantándose y tallándose el rostro fue a atender notando que era Ángel, los nervios inmediatamente comenzaron a hacer estragos en su vientre.




 

—Ángel— sonrió con ilusión, estaba ahí, de verdad había ido por él— Espera aquí, iré por mi maleta y vuelvo— hizo lo dicho y volvió a la puerta— Gracias... por darme alojamiento — le hablaría a Helena para que se encargara de alimentar a sus peces más tarde, ella vivía cerca y tenía llave.




 

— Mi casa es grande, no tengo ningún problema— Alex notó que no sabía nada del estilo de vida de Ángel.




 

—Siempre te imaginé en un departamento amplio y ordenado— le confesó mientras comenzaba a caminar y él le abría la cajuela del auto para poner la maleta.




 

—Viví así por un tiempo, pero cuando me separé de Mario quería algo de estabilidad, supongo que fue mi forma de superar la separación—.Le explicó mientras le abría la puerta del auto dejándole entrar. Hubo una pequeña pausa hasta tomó el asiento de conductor y arrancó— Aún tengo el departamento pero compré la casa en la que vivo poco después de mudarme.




 

—¿Cuánto estuvieron juntos?— preguntó y Ángel le dedicó una corta mirada de reojo antes de volver la vista al camino, manteniéndose en silencio unos segundos.




 

—¿Por qué tanto interés en mi vida de repente?— preguntó y Alex se rió nerviosamente.




 

—Oh, bueno— dudó— Sólo... quería conocerte mejor...— explicó viendo por la ventana. Ángel se quedó en silencio y después de un rato suspiró.




 

— Si es por lo que pasó...— refiriéndose a su supuesta relación —Alex... no sigas pensando en eso... me gustaría que lo... olvidáramos— pidió sin apartar la mirada del camino. Alex bajó la mirada a sus manos y asintió, él no quería que lo olvidaran, quería que lo tuvieran presente, muy presente... quería que Ángel pensara en él.




 

—Lo siento—pidió resignado y Ángel negó.




 

—No te disculpes, por favor— no quería sentirse más patético de lo que ya se sentía— No hablemos más del asunto ¿de acuerdo? — pidió amablemente. Alex tuvo que asentir de nuevo.




 

Viajaron en un no tan cómodo silencio hasta salir de la zona céntrica de la ciudad, hacia los suburbios. Era una buena zona, preciosas casas por todos lados a través de las bonitas verjas. Ángel se detuvo frente a un portón negro en una alta pared de piedra. Abrió él mismo con un mando a distancia y entró, la casa de Ángel ocupaba una cuadra entera y era simplemente preciosa, moderna, con paredes de cristal y un patio amplio. Un estanque estilo japonés y un camino de piedra hasta la entrada. 



 

—Tienes una forma… preciosa de superar la depresión…— murmuró y aunque quizá no era el comentario más adecuado hizo sonreír a Ángel.




 

—Me alegra que el lugar te guste—Abrió la puerta para que saliera y sacó la maleta de la cajuela llevándola dentro. Lo guiópor una amplia sala de colores frescos. Había una bonita chimenea moderna.




 

—Realmente es una casa preciosa…— habló de nuevo viendo la decoración, los cuadros, los libros, las lámparas. Todo parecía sacado de un catálogo de casas, solo que con un aire más hogareño, había pequeñas cosas por todos lados que hablaban de su dueño. 



 

—La decoradora hizo un trabajo que me gustó mucho, ven, te mostrare tu habitación antes de enseñarte toda la casa— le hizo una seña con la cabeza para que lo siguiera. Alex obedeció y lo siguió.




 

Al día siguiente, cuando Alex despertó, lo hizo en la habitación de invitados que Ángel le había dado. La casa se encontraba a las afueras de la ciudad. Había hablado con Helena al llegar. Ver la casa de Ángel le recordó nuevamente porqué podía entrar al club y él no. Suspiró sentado en la cama y vio la habitación en la que estaba, amplia, baño privado, cómoda, enorme cama, gran armario y un par de hermosas puertas corredizas que daban al balcón. Con un demonio, esa habitación era mejor que todo su pequeño departamento. Bueno, algo era seguro, no podía seguir viviendo en aquella pocilga, su empleo era bueno y parecía estable, así que quizá era momento de buscar un departamento de niño adulto y dejar el de estudiante de universidad.




 

Se levantó, se dio una ducha, desempacó y comenzó a vestirse, los pantalones deportivos y una simple playera sin mangas fue lo que se colocó encima antes de salir descalzo por la casa, de ser posible habría preferido salir sin camisa pero tampoco quería que Ángel lo corriera, solo... tentarlo un poco.




 

El aroma a café condujo a Alex directo a la cocina, vagamente pensó que unos jeans y una camisa abierta habrían sido mejor opción pero quizá sería demasiado obvio. Vo a Ángel rebuscando en el refrigerador.




 

—¿Qué sucede? ¿Perdiste tu cabeza ahí dentro?— le saludó apoyándose en el borde de la puerta del aparato, con una amplia sonrisa. Ángel dio un respingo y se golpeó la cabeza con la parte superior del electrodoméstico antes de girarse hacía él.




 

—Buenos días, sólo buscaba algo para el desayuno ¿Qué te gustaría?— preguntó y Alex dio una mirada al interior del refrigerador y sonrió.




 

—Mi estimado anfitrión, ¿por qué no me deja hacer el desayuno a mí?—de buena gana se quitaría la ropa diciéndole que él podía ser el plato de entrada pero dudaba que lo tomase bien.




 

Ángel entrecerró los ojos.




 

—¿Es eso seguro para mí?— preguntó con tono de broma y Alex sintió el subidón de alegría al ver como no intentaba mantenerlo alejado.




 

—Oh, te arrepentirás de insinuar lo que creo que estás insinuando— lo apartó y sacó un par de cosas del refrigerador— Siéntate y observa.




 

Y Ángel lo hizo, sonreía mientras lo veía pero era ciertamente doloroso, ese que estaba ahí era el hombre que había llenado sus pensamientos los últimos meses, los había imaginado en esa cocina como ahora, pero en sus fantasías lo abrazaba y le daba un beso de buenos días...




 

Ángel había tenido la sospecha de que algo andaba mal desde el día de la fiesta, la respuesta forzada de Alex evidentemente era movida por la culpa pero él había decidido ser crédulo, porque deseaba que fuera verdad. Alex había llegado a gustarle mucho en el tiempo que llevaban de conocerse y había querido creer la idea de que podía ser suyo, los meses en los que habían estado hablando y comunicándose a distancia se había convencido a sí mismo de que congeniaban bien y que no había nada raro en que alguien como Alex se enamorara de él. Había volado muy alto así que la caída había sido dura, pero tenía que asumir su culpa también. Ahora, si podían volver a ser amigos, eso sería genial.




 

Observándolo moverse por la cocina, Ángel solo deseaba que ojalá Alex no fuera tan condenadamente sexy, poco sabía que Alex estaba haciendo todo a su alcance para ser lo más tentador posible.




 

La relación entre Ángel y Alex aquel primer fin de semana, vista desde afuera había mejorado bastante, parecía como si nada hubiese pasado y sonreían bastante, visto a más profundidad, ambos estaban en sus límites, Alex estaba desesperado, Ángel no había intentado tocarlo ni una sola vez a pesar de lo fácil que se lo había dejado y Ángel por su lado no sabía cuánto más podría aguantar con la tentación tan cerca.




 

El martes, después del trabajo, Alex entró a la vivienda sintiéndose a gusto, en apenas un fin de semana ya sentía que era como su casa, se sentía como un hogar y se dejó caer en el sillón, no había logrado conseguir las vacaciones que quería, si era optimista su jefe le había dicho que a cambio le daría la semana mayor en diciembre, entre navidad y año nuevo.




 

Bien, al menos si lograba reconquistar a Ángel podrían pasar juntos esas fechas, se dijo a sí mismo y suspiró echando la cabeza atrás.




 

—¿Cansado?— sonrió al escuchar la voz de Ángel.




 

—Molido... ven, consiénteme— gruñó en un comentario bastante infantil para sus veintiséis años.




 

Ángel se rió y Alex lo escuchó retirarse para regresar y sentarse a su lado colocando algo frío contra su rostro.




 

—Auch... ¿qué es?— preguntó sin moverse un ápice.




 

—Una cerveza, ¿por qué no la tomas mientras hago algo de cenar?— Alex tomó la botella y giró el rostro hacia él sonriéndole genuinamente.




 

—Te quiero— le susurró y se quedaron varios segundos observándose. Alex se movió un poco, levantando apenas un poco el rostro, invitándolo.




 

Ángel entrecerró los ojos acercándose a él, su cálido aliento le acarició los labios, olía a café. Su vientre se contrajo ante el anhelo de un beso, empujó un poco su rostro buscando la boca ajena, sentía su calor tan cerca, inundando todo su cuerpo y después... después simplemente todo se fue.




 

—Lo siento— abrió los ojos y vio que Ángel se había alejado de él y se aclaraba la garganta evitando su mirada, maldición ¿por qué no sólo lo besaba? Tenía las orejas rojas, lo deseaba tanto como él ¡¿por qué no lo besaba?! — ¿me decías? Oh, sí, iré a preparar la mesa— y con ello se levantó dejándolo en el sillón.




 

Alex bufó por lo bajo, por un momento había creído que tenía la batalla ganada. Se ofreció a ayudarle, intentaba quedar cerca de su cuerpo, invitarlo a volver a aquella deliciosa cercanía, pero Ángel no estaba respondiendo ¡de verdad que ese hombre era difícil! Si no estuviera tan malditamente loco por él, lo golpearía. 



 

Esa noche cada uno fue a su habitación después de una silenciosa cena. Tras de una necesaria ducha Ángel se sentía más calmado. Tenía un pantalón deportivo y una sudadera de su vieja universidad. Se colocó los lentes y se observó en el espejo, el no sentía que fuese un hombre feo, él se sentía muy a gusto consigo mismo… pero sabía que el amor no nace de la apariencia. 



 

—Si tan solo hubiese logrado que te enamoraras de mi— sonrió tristemente. Deseaba a Alex, lo deseaba con locura, tenía la impresión de que si extendía la mano podría tenerlo, pero no le interesaba el sexo vacío. Suspiró y decidió que necesitaba un vaso de agua. 



 

Fue a la cocina, tomó un vaso y se sirvió agua del grifo. Bebió y con la mente en nada en especial volvió a su habitación. Sin embargo, la tentación lo inundó al pasar frente a la puerta de Alex ¿estaría despierto aún? Levantó la mano para tocar, estaban solo. Quizá si le invitaba una copa, hacia unas horas había estado a punto de besarlo… extrañaba esa boca a pesar de haberla tenido para él solo una noche. Finalmente apretó la mano en un puño y se abstuvo de tocar. Avanzó un paso y golpeó un par de veces su frente contra la pared. 



 

“No flaquees Ángel, no flaquees”




 

Se regañó a sí mismo y regresó a su habitación. Alex que había escuchado el ruido fuera de su puerta inmediatamente se levantó de la cama y se sacó la parte superior del pijama. Abrió la puerta y se asomó. Notó que Ángel ya estaba casi frente a su propia habitación. 



 

—Ángel… ¿necesitabas algo?— preguntó con la sonrisa más dulce que pudo dibujar. Ángel se giró a verlo, desde donde estaba solo podía ver el torso desnudo de Alex asomarse fuera de la habitación, su cabello desordenado y sexy, dando la impresión de que se encontraba desnudo. Pasó duro y negó tomándole dos segundos poder articular palabra. 



 

—Nada…— se aclaró la garganta y sonrió— Descansa Alex— y se apresuró a entrar, luchando contra el picor en sus manos que clamaban por posarse sobre la piel joven y perfecta de su compañero de casa, aquello se estaba volviendo una tortura insoportable. 



 

Frustrado, Alex intentó calmarse. Sabía desde el principio que esta vez le tocaría luchar para tenerlo de vuelta pero para ser sinceros había tenido la esperanza de que fuera fácil, es decir, Ángel había simplemente caído tan fácilmente a sus pies y ahora... ahora parecía que preferiría cortarse las manos antes que usarlas para tocarlo, al menos sexualmente.




 

Al  martes prosiguió el miércoles, al miércoles el jueves, el viernes, el sábado. Alex creyó que el sábado sería un buen día para intentar pasar todo su tiempo libre con Ángel, pues salía temprano del trabajo, pero para su mala suerte éste tenía una reunión con su editor y no regresaba hasta tarde.




 

Aquella semana las cosas se habían ido enfriando, después del casi beso, Ángel evitaba toda cercanía con él y eso sólo empeoraba. Si seguían así Alex sabía que pronto no tendría oportunidad y decidió que no esperaría más.




 

Por su parte, Ángel había terminado su reunión con su editor a tiempo para recibir la llamada de Czar que le invitaba a comer. Ángel aceptó agradeciendo tener un pretexto para no volver de inmediato a casa, sabía que Alex volvía temprano ese día, se lo había dicho y no se sentía con la fuerza de enfrentarlo y mantener sus manos alejadas, aquella semana había sido extenuante. Un hombre no podía vivir en ese estado de excitación ¡no debía ser sano!




 

—¿Qué sucede? Parece que estuvieras cargando el mundo sobre tus hombros— pregunto Czar después de que Ángel estuviese distraído media comida. Éste suspiro y agradeció tener un amigo en quien desahogarse. Así que simplemente le contó todo—. Ángel, hay una línea muy delgada entre ser bondadoso y ser un imbécil… tu cruzaste esa línea hace bastante— frunció el ceño y después levantó un poco la voz— ¿cómo demonios lo tienes así en tu casa? – recordaba vagamente al Dios que Ángel había tenido a su lado la noche de Halloween pero había sido poco tiempo y la luz no era del todo clara así que no recordaba del todo bien su apariencia, pero sabía que no era mala en absoluto. 



 

—Es mi amigo Czar, como tú – le explicó, él no podía solo negar una mano de ayuda a un amigo en problemas. 



 

—¿Como yo? ¿Intentas decirme que deseas mi trasero cada que me ves?— el elegante hombre se burló. Czar era un hombre de imponente presencia, era mayor que Ángel lo que le daba un aspecto de madurez y sensualidad completamente diferente, a pesar de ser alguien que podía llamarse guapo, su encanto residía principalmente en su presencia y actitud. 



 

Ángel le vio de mala manera, sabía que Czar estaba burlándose, pero no le parecía que estuviese obrando mal, solo desearía no tener aquellos deseos tan incorrectos para con su amigo. 



 

—Estás siendo cínico— le hizo ver y Czar rodó los ojos. 



 

—Y tú un completo idiota ¿acaso te gusta ser utilizado de esa forma? Si esa cara bonita jugó contigo y encima tiene el descaro de meterse en tu casa al menos podrías sacarte las ganas— le hizo ver y Ángel frunció el ceño. 



 

—Sin importar si soy correspondido, sería mejor si piensas lo que dices— sin importar lo que hubiese pasado, Alex aún estaba en su corazón ¿cómo podía permitir que su amigo hablase de él como de una comida instantánea que se consume y después tiras el recipiente?




 

Czar captó el tono de advertencia y solo entonces notó la verdad de la situación que tenía frente a él. Ángel sentía algo de verdad por este chico, no era un gusto pasajero como el que había compartido con Mario, por el que había sido movido más por la simpatía que por la atracción o el amor. 



 

—Es serio ¿eh?— reflexionó y Ángel suspiró y se recargó en la silla abatido. 



 

—Sin importar lo mucho que quiera sacudirme el sentimiento, mi corazón aún está loco por el—confesó con su usual forma de hablar. Czar le observó serio mientras bebía de su copa, tomándose el tiempo de contestar. 



 

—Entonces ¿qué demonios haces lamentándote? Está en tu casa ¿no? Ve allá, llévale flores, llévalo a cenar, bésalo en la oscuridad, susurra tu amor al oído, haz todas esas cursilerías que tanto te gustan. Llévalo a tu cama y encadénalo a ella. Si lo tienes tan cerca y tan disponible ¿por qué diablos no estas intentando tenerlo? Deja de perder el tiempo conmigo y conquista a ese chiquillo, hazlo de modo que anhele el simple sonido de tu nombre— lo regañó y aunque Ángel quedó algo descolocado al principio después sonrió. 



 

—No creo que nadie que te conozca crea que pasar tiempo contigo sea perder el tiempo—.Evadió el tema, aunque era cierto. Después de todo el nombre de Czar Kyros era aquel asociado al productor más influyente en la industria del cine, aquel que podía volver el carbón en diamante solo con un suspiro. Mario había insistido mucho para que se lo presentara después de que Ángel por casualidad lo conociera en una gala en la que habían coincidido, su ex aspiraba a la adaptación cinematográfica de alguno de sus libros y para ellos no había mejor conexión que Czar. 



 

—Lo harán si quieren tener su cama caliente— replicó y Ángel se rió de buena gana. Ciertamente Czar no podía poner entre sus sábanas el cuerpo que anhelaba.




 

—Tienes razón…




 

Cerca de las ocho de la noche, cuando escuchó el auto de Ángel entrando al patio, Alex se asomó por la ventana rogando porque viniera solo y sonrió triunfal al notar que así era, escuchó la puerta principal abrirse y al asomarse a la sala le vio dejarse caer en el sofá. Sonrió de nuevo.




 

Aquella era una apuesta de todo o nada, se quedó en el marco de la puerta hasta que Ángel levantó la mirada, se veía algo cansado, bien, defensas bajas, quizá era lo mejor.




 

—Alex— le sonrió y se enderezó en el sillón inclinándose al frente, recordaba la conversación con Czar y quería dar el primer paso pero después de correr tanto no sabía cómo hacerlo— ¿Quieres cenar? Pediré algo— le habló amablemente y Alex negó.




 

Sin decir nada, Alex comenzó a desvestirse y vio a Ángel abrir los ojos grandes y parpadear varias veces, mirando a todos lados como si alguien pudiese salir de algún sitio. Cuando volvió la mirada a él, ya no había ropa que le cubriera.




 

Caminó hacia él e instintivamente se echó atrás en el sillón. Alex trepó sobre él buscando sus labios, buscando un beso lento, Ángel no contestó, no al principio.




 

— Alex... a... Alex qué... ¿qué haces?— Alex colocó una mano sobre su pecho y pudo sentir su corazón acelerado.




 

—Hazme el amor Ángel...— le susurró contra sus labios y la respiración de Ángel se aceleró observándolo con incredulidad, sus temblorosas manos se colocaron dudosas contra sus caderas y Alex esperó su respuesta, si lo apartaba todo se acababa, su propio corazón se encogió ante la espera, cuando Ángel le miró a los ojos y simplemente perdió el control atrayéndolo hacía sí sonrió de puro alivio, lo sintió jalarlo y tenderlo en el sillón y se dejó dócilmente, maldita sea, era lo que había estado buscando desde que llegó ahí. Le rodeó por el cuello y aceptó cada uno de los desesperados besos que llegaron a sus labios. Sí, era lo que quería, toda su pasión desatada, no podría apartarlo ya— gmm, Ángel— le habló al oído mordiendo su oreja y Ángel pareció encenderse besando su cuello, se levantó apenas para sacarse la camisa y él pudo apreciar el torso perfectamente definido de su pareja, tenía tantas cosas que podría decir, jugueteos que dar pero se lo calló, tenía miedo de romper el ambiente y cuando Ángel le vio, le acarició el rostro. Él volvió a bajar y su boca devoró la suya, su cuerpo entero respondía a ellos, estaba ya duro y poco le importaba ser el que recibía, abrió las piernas dándole espacio.




 

Alex cerró los ojos y suspiró, Ángel paseó sus manos por su cuerpo, besando cada palmo de piel que iba recorriendo hacia abajo, cuando llegó a su miembro lo engulló sin dudar, succionando. Alex se arqueó y gimió enredando los dedos en sus cabellos.




 

Ángel alzó la mirada y su corazón casi se detiene. Jamás... jamás en su vida había deseado un amante bello, solo uno que lo quisiera, era todo lo que siempre había deseado ¿cómo demonios alguien como Alex estaba desnudo bajo su cuerpo, aceptando sus caricias? Lo sentía duro en su boca, eso no se podía fingir ¿o sí? 



 

Lamió uno de sus dedos y acarició la entrada ajena, observó el rostro de Alex, estaba loco por él, lo deseaba con cada molécula de su cuerpo, pero si lo rechazaba se detendría, pero no lo hizo. Alex sólo se contrajo echando la cabeza atrás, su pecho subía y bajaba, Ángel imitó aquel movimiento mientras lo chupaba.




 

Alex estaba mareado y completamente extasiado, el dedo dentro de él causó algo de incomodidad pero su cuerpo se abrió rápidamente, un dedo más siguió a ése y después otro, en algún momento aquellos dedos tocaron algo dentro de él que le hizo arquearse más y empujar las caderas contra la boca ajena.




 

—Ah... ah.... Ángel... si... si... más...— entrelazó sus dedos en el cabello oscuro, su pecho ardía y cuando Ángel se levantó gruñó por la pérdida de aquella deliciosa boca— ah...gmmm— abrió los ojos y aguantó la respiración al verle sobre él, sintió su mano acariciando su rostro y se apoyó en ella.




 

—Voy a entrar ¿está bien?— preguntó suavemente y Alex asintió encogiendo las piernas.




 

Ángel  besó su mejilla, después su cuello mientras entraba lentamente, no fue fácil, sentía como su cuerpo se abría para darle paso y como el aire escapaba de sus pulmones. Su respiración se agitó y se aferró a la espalda ajena sintiendo que aquel penetrar era interminable, Ángel empujaba un poco más cada vez, entrando de a poco y él solo lo sentía, un poco más, un poco más y simplemente seguía entrando ¿Qué tan grande era? Sus dedos se hundieron en su espalda, la sensación era tan... tan extraña, tan intensa, un dolor vibrante y un calor en su anillo de músculos que no dejaba de expandirse y aun así su miembro no había bajado, estaba punzando contra el vientre firme de Ángel— Está todo dentro, cariño— la voz tranquilizante de Ángel le hizo aferrarse a él con más fuerza y buscar su cuerpo, quería fundirse con él.




 

—Se siente extraño...— murmuró con un hilo de voz y Ángel le besó el cuello intentando calmarlo.




 

—Detenme si quieres que pare... está bien— Ángel le acarició el cabello y él asintió, el más alto retrocedió y su miembro salió un poco sólo para volver a empujar, la fricción le sacó un suspiro incómodo, Ángel repitió la acción y él jadeaba por aire, la intrusión sacaba todo el de sus pulmones, estaba agitado y de repente algo pasó, un estremecimiento le sacó un gemido de lo profundo de la garganta— oh... ¿es ahí?— escuchó la pregunta pero no alcanzó a responder pues Ángel volvió a moverse y él simplemente se quedó sin habla, la sensación de placer aumentó y sus músculos dejaron de obedecerle tensándose y succionando a Ángel.




 

La intensidad del momento siguió aumentando y el sillón comenzó a sentirse pequeño, Ángel se detuvo y Alex le vio confuso, estaba disfrutando como nunca, ¿por qué paraba?




 

—Vamos a la cama— le pidió y salió de él, pero no se separó, lo abrazó levantándose con él, distrayéndolo con besos como si no quisiera soltarlo y él tampoco quería separarse, lo abrazó y lo besó en respuesta, Ángel le giró para hacerle caminar al frente mientras él lo abrazaba por la espalda besándole el cuello y la nuca a medio camino a la habitación.




 

Fueron directo a la habitación de Ángel, pese a que la de Alex estaba más cerca. Alex lo sintió empujarlo suavemente y él no se resistió, dócilmente se dejó ir al suelo y acomodó la cabeza entre los brazos levantando el trasero, sabía lo que aquella postura causaba, a él le encantaba y cuando sintió a Ángel besar su espalda y acariciarle las caderas no se sintió en lo absoluto incómodo como siempre pensó que sería, suspiró y ahogó un gemido al sentirlo entrar nuevamente en él, era más fácil, nunca había sido el de abajo y no se arrepentía, amaba llevar el control pero... estaba en el bendito cielo.




 

—Ángel... Ángel...— suspiró, su miembro goteaba sintiéndolo moverse lentamente dentro de él, rozando todo su interior— gmmmm— un gemido largo salió de él, aquel placer era tan increíble, largo y estremecedor. Quería estar así para siempre, pero al mismo tiempo sentía que podía tener más, más de aquel delicioso placer, como había sido en el sillón. Empujó las caderas y Ángel comenzó a ir más rápido, él jadeó, se arqueó y al levantar la espalda lo sintió tocar aquel punto de nuevo y un grito se ahogó en su garganta, ahí estaba. Sus ojos se llenaron de lágrimas.




 

Ángel se empujó dentro, sus caderas se mecieron contra las ajenas, no podía tener suficiente de él.




 

Sus músculos se contrajeron y dilataron mientras se abalanzaba sobre su presa, sus omóplatos ondearon en su espalda al apoyarse en el suelo para besar la perfecta espalda bajo él. No podía más. Le rodeó por el torso y le levantó sin salir de él, enderezándolo y avanzando lo que faltaba para llegar a la cama. Sólo entonces salió y lo giró buscando su boca. Quería verlo, quería ver su rostro desfigurarse por el placer.




 

Alex por su parte se estremeció, todo su cuerpo estaba convulsionándose por aquellas sensaciones, sus manos se aferraron a las sábanas mientras su espalda se curvaba y simplemente se desmoronó, el placer lo destrozó azotando todo su cuerpo, sus dedos temblaron, sus piernas se tensaron y simplemente no pudo más, se vino y sus músculos apretaron a Ángel dentro de él, impidiéndole seguir alargando el momento, lo único que sintió en medio de todo aquel remolino de placer fue el semen caliente inundando su interior, su vientre se contrajo e incluso su mandíbula se tensó, jamás en la vida había tenido un orgasmo tan intenso y demoledor. Aún al terminar se quedó molido en la cama, temblando como una hoja seca en otoño, con los ojos vidriosos y la respiración agitada.




 

Alex estaba desecho y cuando Ángel salió, no pudo evitar gemir, estaba tan sensible ahí, Ángel se recostó a su lado y lo atrajo abrazándolo, sosteniéndolo y él simplemente buscó su calor, ni siquiera supo en qué momento se quedó dormido, todo era perfecto.




 




VIII



Por la mañana cuando Alex despertó, estaba aún cansado, pero había una agradable sensación por todo su cuerpo, había sido exquisitamente jodido y cada músculo lo recordaba, sonrió un poco y buscó a su compañero en la cama pero no lo encontró, desconcertado se incorporó y una molestia en la espalda baja lo atacó. El sonido del agua corriendo en la ducha le dijo dónde estaba Ángel y él miró por la ventana, no se filtraba luz por las cortinas, aún era de noche... no debería haber dormido demasiado... parecía que Ángel estaba ansioso por quitar la suciedad de su cuerpo... apretó los puños y maldijo por lo bajo, bueno, nadie había dicho que aquello sería más que un acostón... el sólo lo había asumido. Se arrastró por la cama, quería vestirse pronto y su ropa estaba en la sala, sería mejor ir a su habitación, estaba más cerca. Ni siquiera había llegado al borde cuando Ángel apareció por la puerta del baño con solo una toalla en las caderas y secándose el cabello.




 

—Despertaste— Ángel le saludó y Alex no se giró a verlo.




 

—Si... descuida, ya me iba— sonrió de medio lado y con sorna— Parece que no podías esperar para quitarte toda la suciedad que deje sobre ti ¿eh?— estaba paranoico y es que como dice el dicho, cada león cree que todos son de su condición, había tenido muchos acostones de una noche y ahora sentía que era uno de ellos.




 

Ángel caminó y se puso en cuclillas frente a él, observándolo desde abajo, acarició sus piernas, mirándole amablemente y con cariño, paciente.




 

—Lamento que despertaras solo, lo único que quería era ir a preparar el desayuno, pensé que podría traértelo a la cama— Alex le giró el rostro.




 

—Aún es de noche ¿qué desayuno?— gruñó y Ángel le acarició la mejilla.




 

—Son ya las ocho de la mañana, mis cortinas son gruesas, no dejan pasar la luz, sabes bien que duermo casi toda la mañana— se levantó y le dio un casto beso en los labios— quería traerte el desayuno a la cama pero ya que estás despierto ¿por qué no te das una ducha y me alcanzas en la cocina? Te prepararé algo— le propuso cariñosamente. Alex se sonrojó por el malentendido y asintió, había algunas cosas que quería preguntar pero quizá sería mejor estando vestido y limpio.




 

El rubio se levantó y caminó al baño, se sentía abierto y extraño pero no dolía, Ángel había sido cuidadoso y no estaba lastimado, había escogido a un buen amante para entregar el trasero. Se dio un baño rápido, se limpió a fondo y salió renovado. En bata de baño caminó a su habitación, se vistió y arregló, cuando estuvo listo bajó a la primera planta, el aroma a café ya inundaba la casa. Al pasar por la sala notó que Ángel había recogido la ropa que habían dejado tirada y sonrió, siguió de largo a la cocina y le encontró frente al fuego terminando con el tocino. Parecía que tendrían un desayuno americano, huevos, tostadas, jugo, café y tocino. Le vio darse la vuelta y poner el tocino en los platos, se acercó a él al tiempo que dejaba el sartén y cuando se volvió le rodeó la cintura con una mano levantando el rostro buscando un beso y la búsqueda no fue vana, Ángel le recibió con un largo y lento beso.




 

—Buenos días— le sonrió y Ángel le devolvió la sonrisa, tenía las mejillas algo arreboladas, como después de aquel primer beso en la fiesta de Halloween, notarlo le aceleró el corazón, lo había recuperado... o eso parecía— huele exquisito.




 

Ángel le acarició la mejilla con los nudillos.




 

—Nada es más delicioso que tu... pero me esforcé— le aseguró y Alex sonrió aún más orgulloso. Se sentaron y aunque Alex quería disfrutar de aquel desayuno sabía que no podría hacerlo si no aclaraba las cosas.




 

—¿El sexo conmigo es bueno?— Ángel detuvo la taza a medio camino hacía sus labios, la sonrisa en su rostro se congelo y le miró, lo hizo por varios segundos y después bajó la taza a su sitio suspirando.




 

—No lo sé— respondió al fin y Alex perdió un poco su confianza— Me pediste que te hiciera el amor... y eso hice... y si quieres saber si me gustó... sí... claro que me gustó, estabas ahí, debiste haberlo notado— respondió con un tono neutro. Alex se sonrojó, al parecer había comenzado la conversación con el pie izquierdo. Dócilmente extendió una mano hasta la de Ángel y la sostuvo entre sus dedos.




 

—¿Lo suficiente como para perdonarme?— preguntó suavemente y Ángel se tensó y apretó los puños quedándose en silencio unos segundos, queriendo negar lo que acababa de escuchar.




 

—Por Dios...— apartó la mano y cerró los ojos dolorosamente— Maldita sea— reprochó y se levantó de la mesa al parecer enfadado y después de dar un par de vueltas por la cocina se giró a él con una expresión dolorosa en el rostro—. Por Dios... no me digas que te acostaste conmigo para compensarme... maldita sea ¡no me digas eso!— parecía más exaltado que cualquiera de las veces que Alex le hubiese visto y él, sorprendido, abrió los labios pero no encontrando las palabras solo negó—.no— rectificó— si eso es lo que ha pasado necesito saberlo.




 

—No... no, no ¡claro que no!— se alarmó de las ideas que podían estar haciéndose en la cabeza de Ángel— no miento, lo juro... quería estar contigo, por eso lo hice— le aseguró y Ángel le miró a los ojos con infinita tristeza.




 

—¿Entonces qué fue? Dímelo ahora Alex—,aquello se sentía demasiado familiar, era como aquella noche de Halloween cuando su amor había despertado la lastima de Alex, él no necesitaba eso— no quiero pasar otros tres meses soñando con mentiras— le aclaró y Alex sintió que le apuñalaba el corazón. Lo había herido mucho ¿merecía de verdad que lo perdonara?




 

—Yo... yo te... yo...— pero no encontraba el valor para decirlo— ¿sabes por qué me enfade hace rato? Sé que lo sabes…— levantó el rostro buscando los ojos ajenos— creí que sólo me habías usado para un acostón cualquiera, para quitarte las ganas, para usarme y desecharme— Ángel negó, parecía ofendido pero Alex continuó— ¿Sabes por qué lo pensaba? No es por que seas un hombre despreciable, por el amor del cielo, eres lo mejor que me ha pasado, es solo... que creo que eso es lo que me merezco... te lastimé mucho Ángel... ni siquiera sé cómo diablos aún me hablas después de lo que sucedió y ni qué decir de...— se masajeó el cuello— bueno... de todo lo demás, pero no quiero vivir sin ti, hay una maldita gotera en mi casa, no tenía que mudarme ni mucho menos. Te mentí porque quería meterme en tu casa... quería meterme de nuevo en tu vida... quiero estar en ella...y que tu estés en la mía, Ángel— jugó con la comida en su plato— Te amo... tardé en notarlo., sé que no te merezco pero soy egoísta— se encogió de hombros sin atreverse a verlo a los ojos— No me importa si no te merezco, aún así te quiero para mí.




 

Escuchó el sonido de la silla a su lado al acercarse y de reojo vio la sombra de Ángel sentándose.




 

—No sé compartir— fue lo primero que le dijo y Alex volvió la mirada, algo tímida a él.




 

—Yo no quiero a nadie más... solo a ti, Ángel— Ángel le sonrió y le acarició la mejilla con los nudillos.




 

—¿Puedo creerlo? ¿No es una compensación ni tu intentando no herirme después de compartir la cama?— Alex asintió.




 

—No miento, lo juro, no esta vez... quédate conmigo...— Ángel se inclinó apoyando su frente contra la ajena, acariciándole el cabello.




 

—¿Quieres salir conmigo?— le pidió y Alex sonrió, los ojos se le aguaron de la emoción.




 

—Si quiero— le respondió a media voz y Ángel se rió, estaba tan malditamente feliz que no podía creerlo, desde la noche anterior sentía que estaba en un sueño del que pronto despertaría, pero ahora comenzaba a creer que era realidad.




 

—Bueno, ahora tenemos un aniversario— le sonrió y Alex rió un poco y asintió.




 

—Si... sí lo tenemos— se giró un poco a él— aunque para mí... — cerró los ojos disfrutando de su cercanía, aún con sus cabezas juntas— Esto inicio en el pub, bajo las luces, mientras te besé por primera vez, ya era tuyo.




 





  Un Ángel para Navidad


  


  


  



IX

 



Alex rodó por la enorme cama de la habitación de invitados donde aún vivía, claro que ya no era la habitación de invitados si no SU habitación, Ángel había hecho instalar una enorme pecera que cubría casi toda la parte media superior de una de sus paredes, así que podía decir que sus peces también se habían mudado a su propia mansión. 



 

Él y Ángel aún no cumplían su primer año juntos pero lo cierto es que su tiempo juntos quizá no alcanzaba al medio año siquiera. Ángel tenía un trabajo que le permitía estar en casa todo el día cuando estaba en la ciudad, pero si salía de viaje tardaba entre dos semanas y tres meses en volver. En el tiempo que llevaban saliendo, a pesar de que era ya casi un año desde esa fecha, el tiempo que habían estado físicamente cerca era definitivamente menor a seis meses. ¿Qué decir de fiestas o celebraciones? San Valentín, las fiestas nacionales o incluso Halloween, ellos no habían estado juntos en ninguna de ellas. Aunque era comprensible, con un libro nuevo y una película por lanzar en el mismo año era perfectamente lógico que su pareja estuviese tan ocupada. 



 

Cuando Alex se ponía a pensarlo, Ángel y el vivían en mundos realmente diferentes, su compañero se codeaba con personas importantes y por lo que sabía el sujeto aquel, Mario, su ex, era también escritor. Por lo que había podido hablar con la editora de Ángel, el hombre lo había usado como trampolín para hacerse un lugar en el medio. Ella realmente odiaba al tipo y él de ser sincero, si se lo llegaba a topar nuevamente, no sabía que tan civilizado podría ser. Sonrió un poco, era curioso lo protector que podía una persona volverse con alguien. Se recordó a sí mismo tomando desprevenido a Ángel para besarlo en aquella fiesta de Halloween y casi enseguida se desanimó. 



 

Después de eso Ángel se había ido de gira, justo como en esos momentos. Se suponía que estaría de regreso a tiempo para pasar navidad juntos pero su editora le había llamado. El estreno de la película era el día de nochebuena y había una fiesta de celebración la noche de navidad, era importante que Ángel estuviese presente. La chica le había llamado para pedirle que lo apoyara en aquello y no le insinuara siquiera volver cuando se lo planteara, Alex sabía que si hacía un berrinche Ángel correría de vuelta a casa pero no podía hacer eso... ya había sido un imbécil con él al iniciar su relación, debía demostrarle que era alguien en quien podía confiar y apoyarse... pero se sentía muy solo.




 

Alex se sentó en la cama y se quedó observando a sus peces, aunque se refería a aquel lugar como su casa lo cierto es que no lo era, el aún dormía en la habitación extra. Era tiempo de comenzar a buscar un departamento, si encontraba un buen lugar cerca del trabajo, podría mudar sus pocas cosas y pasar las dos semanas de vacaciones que ya había programado arreglándolo todo, sin duda sería mejor hacerlo con Ángel, pero si él no podía volver para navidad aún podían recibir el año nuevo juntos ¿no era así?




 

La temperatura iba descendiendo poco a poco, todo indicaba que habría una blanca navidad pero Alex se contentó con sus planes para su nuevo hogar. Había pedido un préstamo hipotecario para comprar su nuevo departamento, usaría el dinero que tenía ahorrado para amueblar y decorar. Tenía un buen crédito y había vivido en una pocilga antes de mudarse con Ángel por lo que había algo decente en su cuenta, cierto que era de gustos caros en ropa, pero aunque salía mucho no bebía la gran cosa y era soltero así que sus ahorros eran considerables. 



 

Podía buscar algo bonito donde rentar pero si quería estar un poco más cerca del nivel de Ángel no necesitaba aparentar tener un buen hogar, necesitaba tener un buen lugar. Tener algo propio. Asentarse.




 

Alex tomó una libreta y agregó algunas cuentas a las que ya tenía hechas. Tenía días para tener todo aquello listo, era una temporada difícil para hacer compras pero tenía algunos conocidos, quizá no tan llamativos como los de Ángel, pero sí bastante prácticos. Estaba sumido en sus pensamientos cuando el teléfono sonó. El corazón le dio un vuelco, sonrió tomándolo y tirándose en la cama, debía ser Ángel.




 

—Buenas noches, hombre abandonado y solo al habla— habló risueño y escuchó una risa desconocida al otro lado de la línea.




 

—Tú no eres Ángel... de casualidad... ¿eres el muchacho con el que sale?— Alex frunció el ceño, aquella voz se le hacía familiar.




 

— Ángel no se encuentra ¿desea dejarle un mensaje?— nuevamente aquella molesta risita y Alex torció el gesto ¿de qué se le hacía familiar? Tenía buena memoria, pero también conocía mucha gente de paso.




 

— Eres el chico de la fiesta de Halloween ¿verdad? Aunque sólo la escuché una vez no olvidaría tu voz— Alex descompuso el gesto, claro, ya recordaba de quién era aquella voz.




 

— Oh... Mario ¿cierto?— preguntó y reunió toda la paciencia posible para no decir una estupidez. Lo menos que quería era perjudicar a Ángel hablando de más con aquella rata— Disculpa, estoy algo ocupado ¿tienes algún mensaje que dejar?—preguntó irritado pero en compostura.




 

— Vaya, creí que tenía al hombre abandonado y solo al habla, Ángel nunca ha sabido apreciar las buenas cosas— siseó cual serpiente. Alex hizo una mueca de disgusto, aquel imbécil acababa de llamarlo "cosa".




 

— Supongo que así te conoció ¿no?— sonrió— En verdad, estoy ocupado— y sin más colgó. No quería de ninguna forma seguir hablando con aquel pedazo de basura, el teléfono volvió a sonar y levantó el auricular molesto.




 

— ¿Tienes algo importante que decir o tengo que colgarte de nuevo?—preguntó con la voz ligeramente alterada.




 

— ¿Alex?— el enojo se le esfumó al momento al reconocer la voz de Ángel.




 

— Oh... eres tú ¡lo siento!— sonrió relajándose en la cama— Es solo que antes habló tu ex – le comentó con un bufido.




 

— ¿Mario?— Ángel suspiró— lamento eso, Natalia dice que ha intentado comunicarse conmigo desde que se anunció que mi libro tendría una adaptación cinematográfica— Natalia era la asistente de la editora de Ángel.




 

— Más te vale no tener un buen corazón con esa sabandija, Ángel— le reprendió y él soltó una risita traviesa.




 

— ¿Celoso?— la voz sonó risueña y encantada.  Alex solo gruñó.




 

— Estás advertido—lo amenazó nuevamente. Ángel sonrió al otro lado de la línea, extrañaba mucho a Alex, quería abrazarlo, besarlo, dormir a su lado y ver su rostro al despertar. Aquella separación lo estaba matando y sin embargo tenía que esperar casi un mes más para volver con él.




 

— Escucha... –se detuvo como si no supiera como continuar hablando—hay algo que tengo que comentarte— su voz se apagó. Alex suspiró internamente, así que aquí venía...




 

— Claro adelante, dímelo— le animó y Ángel tomó aire al otro lado.




 

— Es posible que no pueda volver para navidad...— murmuró,   aún así   lo suficientemente alto como para que Alex lo escuchara claramente. Aunque probablemente sin haberlo escuchado aún sabría lo que le había dicho. Ángel se masajeó el cuello mientras comenzaba a caminar por la lujosa habitación del hotel en la que estaba— Resulta que la premier es en nochebuena y la fiesta de celebración la noche de navidad, se suponía que estaba bien si no me presentaba pero parece que no es así del todo... — confesó y aunque Alex sabía lo que diría y que debía apoyarlo, escucharlo de la boca de Ángel le deprimía más que escucharlo de la editora. Se quedó en silencio sin recordar qué se suponía debía contestar— Pero podría arreglármelas, estoy seguro de que si hablo claramente con el productor podría volver para la mañana de navidad— le aseguró y Alex medio sonrió negando.




 

—No lo hagas... Esto es importante para ti... nosotros... aún tenemos toda una vida por delante ¿no es así?— preguntó y Ángel sintió que un peso caía de sus hombros al mismo tiempo que una pequeña angustia se instalaba en una esquina de su corazón.




 

— Lo lamento, bebé...— se disculpó y Alex miró el techo deprimido.




 

— No lo hagas. Éste es tu éxito Ángel y estoy feliz por ti, navidad es una fecha especial, pero para mí todos los días son especiales cuando estás aquí, navidad no es tan importante...— y era cierto a medias, aunque los días eran especiales cuando estaba ahí, no era cierto que navidad no importara, nunca había tenido una pareja con quien deseara pasar alguna fecha, Ángel era el primero y pasarlo con él significaba mucho, significaba que ya no estaba solo, que no estaría con un extraño bebiendo y jodiendo en una cara habitación de hotel, estaría con su pareja, festejando y haciendo el amor. Lástima que a la fecha, aun con un amante al que adoraba, no hubiese tenido la oportunidad de sentir esa clase de experiencia.




 

— Gracias...—Ángel sonó aliviado y agradecido. Sólo con eso Alex supo que había tomado la decisión correcta, ya habría más navidades. 



 

Hablaron bastante rato más antes de colgar. Al terminar la llamada Ángel se dejó ir en el sillón en el que estaba, echando la cabeza atrás y aflojándose más la corbata.




 

— ¿Lo ves? te dije que te preocupabas por nada, Alex no parece ser un chico de cursilerías, estará bien si no vuelves para navidad— Sasha, su editora le habló con tono de regaño y Ángel le dirigió una mirada de molestia que la hizo callar.




 

— ¿Has pensado siquiera en lo que yo quiero?— se levantó enfadado y se quitó por completo la corbata – Puede que él no sea del tipo cursi pero yo sí que quería pasar las fiestas con él, ya lo lamenté el año pasado... — aunque el año pasado su relación era muy inestable, en el fondo tenía dudas sobre si realmente estaban saliendo y no había querido asustar a Alex con la idea de cancelar su gira o darse un escape para pasar las fechas juntos. Alex no era de compromisos y no había querido que echara a correr, ahora sabía que su presentimiento era cierto, en aquel tiempo Alex sólo había fingido salir con él para restregárselo en la cara a Mario, de alguna forma aunque era él quien había salido con Mario,  ya lo había superado, diferente a todos los que le rodeaban que parecían odiarlo con saña pura. Incluso Alex con poco tiempo de conocerlo lo había aborrecido lo suficiente como para fingir salir con él, lástima que Ángel no se había enterado hasta tres meses después al volver. 



 

Había sido un comienzo difícil pero al final estaban juntos y esta vez era de verdad. Y él iba a pasar navidad con actores, productores, directores y un montón más de gente desconocida.




 

— Pienso en lo que es mejor para ti, Ángel— la mujer se puso en pie —Tus libros siempre se han vendido bien pero toda la suerte que has tenido en el último año apenas puedo creerla, conseguir que tu libro más vendido fuera llevado a la pantalla grande nos costó tanto que no creí que fuera ya posible y de pronto ¡bum! aceptaste por fin salir de gira después de que terminaras con Mario y dejaras de escuchar sus malos consejos, te dejaste ver y le encantaste a la gente, las ventas del libro se dispararon por los cielos, la película comenzó a ir de maravilla, recibimos más presupuesto y todo el mundo quiere conocerte. El siguiente libro de la saga ha sido aún mejor que el primero y el tercero... Señor mío, lo he leído y sé que será un éxito increíble. Tienes propuestas para más adaptaciones a películas, a series de televisión e incluso quieren hacer una versión animada, hombre, estás en la cima de tu carrera, nunca volverás a tener oportunidades como ésta, pero debes dejarte ver. La gente te ama cuando te conoce, en especial desde que estas con Alex, sonríes y te ves genuinamente feliz, sincero, transparente, tienes el rostro de un hombre enamorado y todos aman a un hombre enamorado, la gente quiere rodearte, quiere contagiarse esa felicidad ¡resplandeces! Y eso te está abriendo las puertas, tendrás mucho tiempo para estar con él después, serás tan asquerosamente rico que podrán dejar de trabajar y estar en la cama todo el día si quieren, pero ahora... ahora debes centrarte— le animó. Ángel giró el rostro, sabía que había algo de cierto en las palabras de Sasha, oportunidades como aquellas difícilmente se presentarían de nuevo... pero ¿realmente valía tanto la pena? No estaba del todo seguro, es decir ¿cuál era el punto si su estrella de la buena suerte estaba solo en casa? ¿Cuál era el punto si él no podía verlo en sus brazos al despertar?




 




X



Al día siguiente Alex se levantó como cada día, salió de casa y se pasó la mañana ocupado en el trabajo, se encargó de gestionar los trámites restantes para su crédito y contactó a una agente inmobiliaria. En la hora del almuerzo salió por algo rápido, como no tenía amigos o conocidos lo suficientemente cultos como para que noticias sobre Ángel aparecieran en sus redes sociales. La única era Helena pero ella no dejaba de poner gatitos y vídeos de baile. Así pues,  le tocaba recurrir directamente al navegador. Había pasado por su cabeza unirse a algún grupo de Fans pero lo descartó casi inmediatamente, eso sería demasiado extraño para él.




 

Alex esperaba a que le llevaran su comida en la mesa del pequeño restaurante cuando una noticia llamó su atención. Algo sobre un posible romance le alertó y abrió la página sin pensarlo dos veces, lo que vio en la pantalla de su celular lo enfadó más que cualquier cosa que hubiese esperado ver. Era una de aquellas páginas de chismes en la red, contenía una gran cantidad de especulaciones acerca del posible romance entre los escritores Ángel Castello y Mario Burgoa, el rumor había surgido a base de una selfie que Burgoa había compartido en su Twitter en la que se veía a éste besando la mejilla de Castello mientras ambos miraban a la cámara, la respuesta de las fans no se había hecho esperar, externando su apoyo a su autor favorito. Había un par de comentarios acerca de lo bien que se veían juntos y que quizá la pareja se preparaba para anunciar su relación al público. Había tanta mierda parecida en "páginas similares" que Alex terminó por lanzar su celular a la mesa sintiendo que había perdido por completo el apetito. Aquel imbécil no dejaba de colgarse de Ángel para escalar peldaños en su carrera.




 

Ángel por su lado tenía una presentación en un programa nocturno muy popular, el equipo de la televisora se había mostrado bastante más interesado en arreglarlo que cualquier programa en el que hubiese estado antes. Lo acuñó a su nueva popularidad. Cuando salió al aire el presentador no dejó de mencionar lo alto que era y lo bien que le sentaba la ropa, ser tan halagado era nuevo y supo por el calor en sus mejillas que el mundo se daría cuenta de ello.




 

— Tenemos algunos comentarios de tus fans, que nos están llegando en este momento a nuestras redes sociales ¿qué te parece si te leo algunos?— el presentador habló con una enorme sonrisa. Ángel sonrió y asintió.




 

— Me parece estupendo— nunca había tenido fans tan activas.




 

— Bien, éste dice "Ángel Castello se ve mucho mejor en vivo que en fotografías"— leyó y Ángel sonrió.




 

— Es producto de su excepcional equipo de maquillistas— bromeó y el anfitrión rió con él.




 

— Debo apuntar como opinión personal que este hombre es excepcionalmente modesto también— aseguró mirando a la cámara—veamos el siguiente, dice "¿No amas a tus fans? ¿Por qué nos haces sufrir medio año más para tener el tercer libro de tu saga?"– leyó con tono lamentable. Ángel se rió nuevamente.




 

— Bueno, sucede que las fechas de lanzamiento las decide la Editorial, pero no te preocupes, el libro ya está en sus manos y nada lo retrasará— el presentador vio el siguiente mensaje y sonrió pícaramente antes de dirigirle una mirada significativa a la cámara. Sólo después de un segundo de especulación volvió su atención a Ángel y leyó.




 

— Esta dice "¿Es cierto que tienes una relación amorosa con el escritor Mario Burgoa?"— el rostro de Ángel se quedó en blanco, seriamente sorprendido por la pregunta y parpadeó varias veces.




 

— ¿Eh? Oh... no... no, nosotros no tenemos una relación— explicó confundido por lo repentino de la pregunta y el hombre frente a él volvió a dibujar aquella sonrisa pícara en su rostro.




 

— Oh pero ¿que ha sido eso? Esa reacción en tu cara. Recuerda que tus fans están viendo esto y quieren la verdad— le incitó y Ángel sonrió y negó.




 

— No tengo idea de dónde ha surgido esa pregunta pero digo la verdad, nosotros no tenemos ningún tipo de relación— el sujeto no pareció quedarse contento con esa respuesta.




 

— Bueno, creo tener la respuesta a eso, los rumores surgieron por esta fotografía—el presentador señaló una pantalla tras ellos y Ángel se giró a verla, cuando su foto con Mario apareció, su rostro mostró sólo entendimiento.




 

— Oh, ya veo...—murmuró. 



 

— Es una foto muy linda, parecen muy cercanos ahí— el presentador lo provocó. Ángel asintió y señaló la imagen.




 

— Si, ésta foto...—habló pensativo y después su expresión se relajó— es curioso que aparezca ahora— sonrió— Esta foto es de hace dos años, lo estaba ayudando para el lanzamiento de uno de sus libros en aquel entonces— Ladeó el rostro – Éramos cercanos en ese tiempo pero poco después perdí contacto, de hecho hace poco más de un año que lo vi por última vez, coincidimos en una fiesta, él estaba acompañado en aquella ocasión— aclaró con una bonita sonrisa— Espero que esté bien ahora, me halaga que publique algo de mí – señaló y el presentador se encogió de hombros decepcionado de que aquello no fuera la bomba que esperaba.




 

— Bueno, nos pasa a todos, un poco de fama y los amigos salen por todos lados— Ángel solo se rió como si se tratara de una broma y la entrevista continuó, había algo que Sasha agradecía más que nada en aquella clase de giras y entrevistas y es que no importaba lo que pasara, Ángel siempre parecía sincero y transparente, le daba confianza a la gente y se hacía amar en segundos. Mario iba a arrepentirse de haber publicado aquella fotografía y Ángel no tendría que mover un solo dedo.




 

La entrevista continuó con un par de preguntas más y cuando el tiempo estaba por acabarse una última surgió.




 

— Ya casi es hora de que tengamos que despedirnos así que veamos esta última pregunta y dice...— tomó una tarjeta que le llevó uno de los asistentes— dice "¿Tiene Angel Castello a alguien especial en su vida en estos momentos?"— La expresión ladina en el rostro del hombre reapareció al leerla. Ángel sonrió y se sonrojó de pies a cabeza.




 

— Ohhh ¿pero qué es esa cara que has puesto?—preguntó interesado. Ángel soltó una risita nerviosa y tomó aire antes de contestar.




 

— Bueno... hay... hay alguien y – volvió a reír y levantó una mano negando sin poder detener la risa nerviosa— Es todo lo que diré.




 

El tiempo al aire se terminó y Ángel agradeció al equipo todo el apoyo y se marchó, al día siguiente había una cantidad alarmante de movimiento en su página de fans, en la página de autor y también en su sección en las redes de la editorial.




 

Por la mañana, Ángel y Sasha desayunaban en el restaurante de su hotel “animadamente” o bueno, al menos Sasha estaba animada.




 

— Mario no podría habernos dado mejor oportunidad para que la gente te ame más— celebró encantada con todo el revuelo causado. Ángel suspiró.




 

— No entiendo cómo es que verme es tan importante, mi libro es lo que debería de importar— murmuró abatido notando que no tenía ni un mensaje de Alex aquella mañana, le había enviado uno al levantarse, Alex siempre le contestaba enseguida, pero aún no lo hacía. ¿Quizá estaba enfadado por la foto de Mario y él? Esperaba que no... ¿o quizá por no mencionarlo cuando le preguntaron si había alguien especial? ¿Pensaría que lo estaba negando? No era así... sólo se había puesto muy nervioso. Estaba tan deprimido. 



 

— Claro que tu libro importa, toda esta gente ama tus libros, eres su ídolo, están felices de que tu imagen encaje en lo que esperarían del autor de su libro favorito. Deberías ver la popularidad de los actores de tu película, eran casi todos desconocidos y de repente sus nombres suenan por todos lados, están encantados con toda la atención que están recibiendo y es gracias a ti— lo alabó visiblemente emocionada. Ángel asintió en silencio.




 

— Lo merecen, son todos actores excepcionales, espero que les vaya muy bien— comentó con voz amable aunque aún abatido.




 

— Claro que nos irá muy bien— Ángel levantó la mirada al escuchar la voz del protagonista de la cinta.




 

—Elliot— se puso en pie para saludarlo— Buenos días ¿qué haces por aquí?— el chico le tendió la mano y se encogió de hombros después de saludarlo.




 

— Nos hospedamos también aquí, vamos a dar algunas entrevistas aquí y allá, el último medio año ha sido de locos, nunca en mi vida había recibido tanta atención— Elliot usaba el look de su personaje, su natural cabello castaño claro había sido teñido por un cobrizo, tenía los ojos azules pero usaba pupilentes grises para las entrevistas y también lentes de moldura cuadrada y negra. Un hombre retraído y excepcionalmente inteligente— También es cierto que jamás había recibido tantos mensajes de apoyo para salir del clóset— se rió, su personaje tenía un carismático compañero en la serie con el que viajaba a todos lados y con el que parecía tener una relación amor/odio que había gustado bastante, había más fans de la inexistente pareja que con la protagonista, los cuales tampoco eran pocos.




 

— Lamento eso— se disculpó aunque no sonó como si en verdad lo sintiera. Elliot soltó una risita.




 

— Es divertido, Rose, Alan y yo nos divertimos mucho con eso, he publicado tantas fotos con ambos que creo que soy actualmente el actor más golfo e indeciso del medio— se burló de sí mismo.  Ángel negó con una sonrisa, parecía que a Elliot la situación sí que le divertía, pero bueno, él era soltero, sin compromisos y aquello estaba levantando su carrera y su popularidad, él en cambio ya no sabía qué era más importante en su vida.




 

Sasha recibió una llamada y se levantó dejándolo solo con el actor. Desayunaron juntos esa mañana y el carácter alegre del muchacho le distrajo un poco de sus preocupaciones. Desgraciadamente cuando Eliott se fue y Ángel revisó su celular no pudo evitar entristecer un poco, Alex aún no le contestaba.




 





  XI


  


  

    Ese día por la noche Alex regresó exhausto a casa, exhausto y hambriento, había comprado comida para llevar en la estación Se las había arreglado para comenzar a ver departamentos aquella mañana antes de entrar al trabajo, lo cual quería decir que había tenido que levantarse jodidamente temprano. Lo que había desembocado en que olvidara su celular personal en casa aunque por suerte sí había llevado el del trabajo o su jefe aún estaría comiéndose sus tripas en ese momento. Había usado la hora del almuerzo para ver un departamento que estaba especialmente cerca de su actual trabajo y visitó un par más al salir de éste, había sido un día productivo aunque no hubiese comido nada.



  


   


  

    Dejó lo que llevaba en la mesa de la cocina y fue a su habitación por su teléfono antes de comer, necesitaba avisarle a Ángel que había olvidado su celular. Debía aprenderse el nuevo número de su pareja y así podría evitar aquellos contratiempos. Cuando revisó el móvil, vio que tenía cinco mensajes y algunas llamadas pérdidas de un número retenido, por lo que debían ser de Ángel. Algo alarmado revisó los mensajes y sólo sonrió al leerlos. Ese idiota se preocupaba por nada. Se tomó su tiempo en contestarle antes de bajar a atender su pobre estómago.



  


   


  

    "Lo siento, olvidé el celular personal esta mañana. No estoy enojado contigo, no seas tonto, sólo desearía poder despellejar a esa rata que llamas Ex"



  


   


  

    Iba por las escaleras cuando el teléfono vibró en respuesta y lo revisó, era una llamada y la atendió, era Ángel. Estaba aliviado de que no estuviera enfadado con él por lo de la fotografía y preguntó por una entrevista pero él no había visto nada, así que cambiaron de tema. Hablaron de cosas triviales y Ángel le platicó de cómo había sido su día, de la gente nueva que había conocido y algunas cosas sobre los actores de la película. Agradeció que tuviese tantas cosas que decir porque él había dedicado el día a su búsqueda de departamento y no era algo que quisiera decirle aún, no quería que se preocupara por él o se lamentara por no estar ahí para ayudarlo con la búsqueda. Hablaron casi una hora con el manos libres mientras Alex comía, aunque estaba comiendo solo tener a Ángel hablándole aliviaba cualquier soledad.



  


   


  

    Cuando colgó, abrió su portátil y buscó la entrevista que Ángel había mencionado antes de irse a dormir. Había varias pero buscó la del día anterior, cuando lo encontró arqueó las cejas ante el título del vídeo en la página "cuando los amigos salen de la nada". El título llamó poderosamente su atención y lo reprodujó, algo debía dar crédito, Ángel se veía muy guapo ahí ¿le habían arreglado el cabello de forma diferente?



  


   


  

    Mientras seguía el fastidio se apoderó de él cuando el asunto de Mario surgió pero se rió al ver el final, ante la última pregunta no pudo sino enternecerse al ver el rostro de Ángel, se había puesto de verdad nervioso, pobre. Por curiosidad revisó el artículo y su ánimo no hizo sino mejorar. Parecía que no era difícil adivinar las intenciones de Mario aún sin conocerlo.



  


   


  

    "A todos nos ha pasado y estos fenómenos no exentan a los famosos y letrados, Mario Burgoa parece el ejemplo perfecto de esos amigos que aparecen solo cuando quieren algo de nosotros, el atractivo autor de novelas de misterio nos ha decepcionado a todos con su..."



  


   


  

    El artículo seguía y seguía, en los comentarios había algunos comentarios defendiendo a Mario, calificando de inocente la publicación de la foto, pues no había etiquetado a Ángel ni había intentado compartirla.



  


   


  

    "Quizá sólo recordó que tenía la foto y la publicó, yo también publico fotos de viejos amigos cuando recuerdo que las tengo. Con toda la publicidad sobre Castello no es raro".



  


   


  

    Ah, pobres ingenuos, Alex sentía algo de pena por la venda que tenían en los ojos pero ciertamente había más comentarios negativos alrededor de la publicación, había quién decía que era algo normal y aceptable aprovechar tus conexiones para hacerte notar. También quienes decían que probablemente la foto había sido publicada por su publicista y no por Mario pues los famosos rara vez manejan ellos mismos sus cuentas. Como fuese, a Alex no le importaba mucho lo que dijeran, al menos el gusano ese se había ensuciado un poco en su escalada, aún le daba algo de coraje, pues a pesar de todo había logrado que su nombre sonara, habría quien fuera a leerlo por pura curiosidad y morbo, otros sólo para criticarlo, pero no se iba a amargar por eso.



  


   


  

    Pasaron los días e inesperadamente Alex encontró para su suerte el departamento perfecto apenas al tercer día de buscarlo, no lo podía creer, parecía que la magia de la navidad estaba trabajando sobre él.



  


   


  

    —No tiene balcones pero hay una excelente vista desde los ventanales de la sala. Tiene salida a una terraza privada en un área separada en la azotea. Por ahora está bastante descuidada pero estoy segura de que puede ver el potencial en el lugar—. La agente que había contratado hablaba mientras Alex caminaba por las estancias,  tenía un estilo bastante antiguo, había muebles grandes a pesar de tratarse de un departamento. Muchos tendrían que tirarse y ser reemplazados pero la mayoría podían ser conservados. En general ese ambiente le agradaba si podía combinar ese estilo con electrodomésticos y algunas decoraciones más modernas y que se viera en armonía, sentía que sería más que ideal, justo como Ángel y él. 


  


   


  

    Entró en la habitación que era usada como sala de juegos y su mirada se deslizó por el lugar, había una ventana grande en una de las paredes. Esa área seria perfecta para armar un estudio para Ángel. El departamento tenía, aparte del próximo estudio, dos habitaciones con baño independiente, presuntamente una habitación de invitados y la principal. 


  


   


  

    Tenía un buen espacio, ya que Ángel tendría su estudio, él podía establecer un pequeño gimnasio ahí, tenía área de armario para lo que necesitara ser guardado y un baño independiente. Le agradaba la idea. Iba a necesitar un espejo grande a lo largo de la pared, no sería malo bailar un poco de vez en cuando, Helena siempre quería que fuera a su estudio para ayudarla con sus presentaciones pero él odiaba tener a la gente observándolo y después tener que evitarla al salir del estudio. A Alex le gustaba la compañía, pero siempre había sido él quien escogía qué clase de compañía quería, la gente que se tomaba demasiadas libertades solo porque les gustaba no era de su agrado. 


  


   


  

    Lo siguiente que vio fue la habitación principal, era bastante más grande que la otra, el armario también era casi una pequeña pieza aparte y el baño era un sueño, podía imaginar lo bien que podría pasarlo con su pareja ahí dentro, el jacuzzi era amplio así que aún alguien de la altura de Ángel estaría cómodo incluso si ambos se metieran. 


  


   


  

    —Me agrada el lugar— comentó a la agente. Entrecerró los ojos y observó lo que le rodeaba— ¿qué tiene de malo? – preguntó y notó que la sonrisa que había adornado toda la cara de la mujer a su lado tambaleó y se volvió una sonrisa nerviosa. 


  


   


  

    —¿Malo? No tiene nada de malo—La mujer forzó la sonrisa. Alex de inmediato supo que había algo oculto y sin decir palabra se cruzó de brazos dirigiendo una mirada desdeñosa a la joven. 


  


   


  

    La agente inmobiliaria intentó mantener la compostura y hablar sobre el contrato, el precio y las condiciones de la venta. El departamento tenía una excelente ubicación, también era espacioso e incluso incluía algunos muebles ¿cómo es que su precio de venta estaba casi a la mitad de lo que debería? No era estúpido, algo le estaban escondiendo. 


  


   


  

    —¿Qué es? ¿malos cimientos? ¿Se inunda? ¿El piso está desnivelado? ¿El techo tiene algo mal? Hable— gruñó después dejar a la mujer charlas varios minutos. La agente lo miró varios segundos con su sonrisa y después suspiró pesadamente. 


  


   


  

    —El departamento es perfecto— la mujer aseguró— de tener los medios yo misma lo compraría— confesó y Alex escuchó algo de falsedad en su voz, no entendía qué podía hacer que ese departamento tan bueno siguiera a la venta— la familia que vivía aquí fue asesinada una noche. Acribillada cruelmente, la escena manchó…– la mujer vio el lugar y las paredes— bueno todo— Alex entendió entonces que la escena debió haber sido bastante sangrienta y grotesca— todo estaba cerrado cuando sucedió y durante un tiempo se rentó— la mujer decidió confesarle la verdad— pero en cuanto la gente se entera de la historia dejan el lugar—los inquilinos al principio estaban encantados pero después de conocer la historia todos decían escuchar ruidos, ver fantasmas, había sucedido tantas veces que incluso los familiares que habían heredado el departamento querían venderlo a toda prisa.



  


   


  

    Alex siguió viendo el lugar— ¿entonces dice que lo que los mató fue un algo supuestamente sobrenatural?— preguntó a lo que ella asintió y Alex entendió mejor lo que sucedía, las personas interesadas después de saber que otros habían huido de ahí tenían miedo de que pudiese ser verdad, la gente curiosa no querría comprar un sitio así solo para ir a alguna noche de terror, por otro lado los más sensatos y pragmáticos seguramente verían el peligro real. A aquella familia no la había asesinado un demonio ni nada parecido, muy seguramente había sido un ser humano de carne y hueso, uno lo suficientemente listo y conocedor del departamento como para poder matarlos a todos de manera tan cruel y después salir sin dejar rastro y con todo cerrado desde dentro. Una persona que aún estaba libre en las calles. 


  


   


  

    Alex meditó sus opciones y después pregunto más detalles a la agente acerca de las personas que habían vivido ahí y sobre cuánto tiempo llevaba el departamento vacío. La mujer algo esperanzada de que el interés de Alex fuese más grande que las desventajas aparentes platicó bastante tiempo con él. Solo después de saber que aquella familia había muerto hacía ya diez años Alex decidió que el supuesto peligro era demasiado pequeño como para detenerlo. 


  


   


  

    —Lo compraré— aseguró, en diez años el tipo de cerraduras y seguridad habían cambiado mucho, no le temía a los fantasmas, le preocupaban más los vivos. Pero aquel asesino no había aparecido en ya varios años y la forma en la que había entrado al departamento y hecho su acto probablemente sería inútil con la tecnología actual. Sea como fuese, estadísticamente creía que era poco probable que corriera peligro real. 


  


   


  

    Pensando en las posibilidades, Alex tomó un taxi para volver a casa, era arrogante pero aun no era lo suficiente como para pensar que un asesino desconocido saldría del retiro solo para atacar a un desconocido en la misma casa en la que ya había cometido un crimen perfecto, ¿para qué arriesgarse a arruinar lo que había logrado? 


  


   


  

    Justo cuando Alex llegó a una tranquilidad mental sonrió y miro por la ventana, justo a tiempo para ver una de las calles laterales a la avenida principal cerrada por una hilera interminable de puestos ambulantes. El tráfico impidió que el taxi avanzara más rápido, lo que le permitió notar el enorme letrero en una lona al principio de la calle que decía “Feria Nacional del Libro”, decía también las fechas de inicio y término de ésta. La imagen de Ángel no tardó en aparecer en la mente de Alex, recordó el departamento que acababa de dejar atrás y sonrió pensando en la habitación que quería para su amante.



  


   


  

    —Me bajo aquí, tenga— Alex le dio un vistazo al taxímetro y pagó bajando en medio de la calle, había un fuerte embotellamiento así que no tuvo problemas en caminar entre los autos y llegar a la acera para dirigirse a donde estaba la feria. 


  


   


  

    Alex sabía tanto de libros como tenía experiencia en el sexo heterosexual, pero de la misma forma en que nunca había tenido sexo heterosexual, eso no impedía que supiera cual era el proceso. En el caso de los libros era algo similar. Podría no haber leído jamás libros por placer, había leído los necesarios para su carrera pero nunca una novela o algo similar. Claro, a diferencia del sexo heterosexual, él sentía que quizá podría tomarle el gusto a leer si lo intentara. Si pensaba en ello, había más de un título famoso que le venía a la mente, mientras recorría los puestos descubrió que en realidad no era tan ignorante como pensaba, ¡podía reconocer muchos títulos! Por supuesto no tenía idea de qué trataban aquellos ni había hojeado siquiera alguno, pero para alguien como él, reconocerlos ya era algo grande. 


  


   


  

    —Por ser el último día estamos rematando estos libros— uno de los dueños de un gran puesto le informó, Alex notó entonces un gran letrero en una cartulina fosforescente frente al área de los libros que estaba viendo, que indicaba el precio general de esa área, por lo que sabía aquellos eran títulos de clásicos. 


  


   


  

    Ya que Alex no sabía nada sobre la calidad de las historias tuvo que recurrir al método por la que el ser humano califica todo lo que no conoce, por su apariencia exterior. Cuidadosamente busco títulos conocidos y escogió las ediciones que le parecían más bonitas: aquellas que eran alguna edición especial ilustrada,  con pasta dura o que tenían la portada más llamativa. 


  


   


  

    Después de dos horas notó que sus bolsas de comprar eran demasiado pesadas incluso para alguien que se ejercitaba como él. Sin embargo sus compras aun no eran suficientes para llenar un librero y para Ángel quería comprar uno grande, la visión del estudio que tenía para él incluía un escritorio enorme y un librero que abarcara al menos la mitad de una pared. Los libros que estaba comprando no hacían mella en sus fondos, muchos estaban a precios risibles, las ofertas de un dólar eran abundantes. El problema ahora era como cargar tantos libros.



  


   


  

    Era el último día de la feria así que la opción de volver al día siguiente a comprar mas no parecía factible. Después de considerarlo Alex llamó a un servicio de mudanzas para preguntar si era posible que un camión lo esperara al final de la calle y si algún empleado podría ayudarlo a llevar los libros que comprara hasta él. Desgraciadamente no aceptaron su propuesta, pero le recomendaron un servicio de paquetería que hacía un trabajo parecido en la ciudad. Se encargaba de irte a buscar el almuerzo, hacerte las comprar o ir a recoger a algún familiar al aeropuerto o cosas similares, tenían una gran variedad de servicios. Alex agradeció la recomendación, revisó la credibilidad de la empresa en internet, había bastantes comentarios positivos así que decidió llamar. 


  


   


  

    Después de contratar al servicio de mensajería Alex continuó con sus compras otra media hora antes de que el sujeto con el que se había comunicado lo encontrara. Le mostró su identificación y carrito de metal en el cual cargaron los libros y continuaron con la compra. Alex tardó otras dos horas y terminó cuando los puestos ya se estaban levantando. Satisfecho regresó a casa, era curioso, a él no le gustaban los libros pero estaba excepcionalmente feliz después de su compra.



  


   


  

    —Le gusta leer ¿no?— el conductor del servicio le sonrió haciéndole plática y Alex soltó una risita divertida. 


  


   


  

    —Ni siquiera un poco— Divertido por lo que acababa de hacer, no le gustaba leer, pero le gustaba Ángel y le gustaba mucho, demasiado, demasiado y eso era suficiente. 


  


   


  

    La suerte navideña de Alex había sido excepcional esos días en lo que respectaba a lo que había conseguido, lástima que no pudiera traerle a Ángel para nochebuena o al menos para la mañana de navidad.



  


   


  

    Los siguientes días tanto Ángel como Alex estuvieron sumamente ocupados, sus mensajes disminuyeron a la mitad e incluso hubo un par de días en que no se comunicaron para nada, Alex lo entendía, aunque lo deprimía, sabía que con la premier cerca debía estar más ocupado que nunca. Sin más remedio Alex tuvo que conformarse con trabajar en el arreglo de su nuevo departamento y soñar despierto con el momento en que pudiese compartirlo con su pareja.



  


   


  

    Ángel por su lado estaba más preocupado que deprimido y no es que no lo estuviera, Alex tenía menos contacto con él y parecía demasiado conforme con su ausencia, las ideas de que Alex pudiese estar en otros brazos o que comenzara a olvidarlo y dejarlo atrás le estaban volviendo loco. El equipo de la gira estaba preocupado, su ansiedad era evidente, aunque cuando estaba en público lo disimulara. Nadie sabía qué tenía a excepción de Sasha.



  


   


  

    La mañana de nochebuena Ángel intentó comunicarse con Alex todo el día, pero no respondía al teléfono y tampoco en casa. Las vacaciones de Alex habían iniciado el día veinte, pero desde entonces se comunicaban aún menos y Alex siempre estaba cansado cuando hablaban ¿Qué demonios estaba pasando?



  


   


  

    Sasha y sus exigencias para la premier apenas y lograron distraerlo, su emoción ante el estreno de su obra le apartaron un poco de su preocupación.



  


   


  

    "Quizá perdió el celular, le diré a Helena que lo contacte. No te preocupes tanto, recuerdas lo que paso la última vez ¿no?"



  


   


  

    Recordó que él había estado nervioso y preocupado todo el día pero a Alex sólo se le había olvidado el celular, quizá se sentía solo y estaba todo distraído, quizá solo había salido con algunos amigos para distraerse o algo así y él estaba hecho un lío por nada. Con ese pensamiento en mente estuvo más tranquilo en la alfombra roja y atendió las entrevistas con buen ánimo y esperanza. Si lo pensaba positivamente estaba a punto de ver su obra materializada en una película, solo un día más y podría estar con Alex, aunque fuera un día tarde, aún podría llevarle la montaña de regalos que había comprado para él, no tenía nada de qué preocuparse. Un día más y todo estaría bien.



  


   


  

    La película fue simplemente maravillosa, no podía creer que eso que estaba frente a sus ojos hubiese salido de su cabeza. Estaba fascinado, encantado y desbordante de felicidad. Sólo deseaba que Alex hubiese podido estar junto a él. Asistió a la fiesta después y estaba sonriente y encantado con todas las felicitaciones que recibía.



  


   


  

    — Vaya, parece que nos preocupábamos por nada— Ángel se giró a Elliot cuando se acercó a hablarle con una copa en la mano.



  


   


  

    — ¿Preocupado?— ladeó el rostro curioso y Elliot le golpeó el hombro.



  


   


  

    —¡Claro que sí! ¡Tenías a todo mundo preocupado!— le reprendió— parecías un alma en pena deambulando por aquí y por allá con tu rostro de tragedia cuando creías que nadie te veía— se burló y Ángel se sonrojó.



  


   


  

    — Lo siento, estaba alucinando un poco— sonrió nervioso. Elliot le devolvió la sonrisa.



  


   


  

    — ¿Es sobre esa chica misteriosa?— Ángel frunció el ceño confundido, dándole a entender que no entendía su pregunta— La persona especial que mencionaste en una de tus entrevistas, ha causado tanta especulación que hasta yo he recibido mi parte de atención— se rió con ánimo y Ángel ladeó el rostro.



  


   


  

    — ¿Cómo es eso?— preguntó aflorando una sonrisa curiosa y Elliot sacó su celular dándole su copa.



  


   


  

    — Sostén esto, por favor— le pidió mientras buscaba alguna cosa en el móvil– Mira, aquí esta— le comentó risueño— Hay tantos mensajes en mis cuentas respecto a esto que creo que Rose y Alan se han puesto celosos por la robada atención.



  


   


  

    Ángel le escuchó pero su atención estaba en el artículo.



  


   


  

    "La posible pareja misteriosa del autor de BestSeller Angel Castello podría ser ni más ni menos que el célebre Elliot Dinares, estrella del cine independiente y el actor principal de su película"



  


   


  

    Había un detallado artículo de ambos en el que explicaba cómo habían nacido en la misma ciudad y que no sería de sorprenderse que se conocieran desde hacía ya algún tiempo. El artículo no era muy extenso pero sí bastante insistente en la posibilidad de su relación. Venía acompañado de un par de fotos en los que se les veía hablando y sonriendo la mañana que habían desayunado juntos.



  


   


  

    "Es de conocimiento público lo expresivo que es el rostro del autor favorito de todos y en este caso no hace falta mucho para notar el cambio en su rostro al separarse de su estrella."



  


   


  

    Había una foto de ellos separándose en la entrada del hotel, pues ambos tenían agendas diferentes ese día y seguida de esa una más de él con expresión depresiva, claro en aquel momento había estado triste porque Alex no respondía a sus mensajes. ¿Qué si Alex había visto aquello y lo había creído? ¿Quizá era ese el motivo de su distanciamiento?



  


   


  

    — No... no había visto nada de esto— comentó con una sonrisa que tembló en sus labios y Elliot tomó de vuelta su teléfono guardándolo.



  


   


  

    — Tu publicista se encargó de que no lo mencionaran en las entrevistas, el mío también quiso dejar el asunto por la paz, aunque mis publicaciones con Alan y Rose me dan carisma, una relación contigo podría perjudicar mi carrera— aseguró y Ángel le miró con arrepentimiento, como si hubiese sido el culpable.



  


   


  

    — En verdad, lo lamento mucho— se disculpó y Elliot rió de buena gana.



  


   


  

    — Hombre ¿de qué te disculpas? – Le guiñó un ojo— Si no fuera por tu libro quizá no tendría carrera ahora, puse todo mi empeño en las audiciones para esta película porque decidí que sería mi último intento. No me estaba yendo bien y pensé que era tiempo de tomar un rumbo diferente en mi vida. Sé que mi papel estaba en duda entre yo y otro acto y que tu opinión fue la que me dio el papel y te lo agradezco— Le dijo sinceramente, Ángel se encogió de hombros, él no sabía de actuación así que después de elegir a los mejores candidatos le mostraron lo que había y él solamente externó su opinión, que no era definitiva pero al parecer había sido tomada en cuenta.



  


   


  

    — Te ganaste ese lugar con tu talento Elliot, que no te quepa la menor duda— le aseguró aún en su preocupación. Elliot le sonrió con agradecimiento.



  


   


  

    — Gracias por eso— y enseguida mostró una expresión más animada— Ahora vamos a demostrarlo— aseguró. Alguien más se acercó y la conversación cambió de rumbo, estaba ya entrada la noche cuando su teléfono vibró en su traje y se disculpó para salir a la terraza.



  


   


  

    Vio el identificador de llamadas y se preocupó al ver que era Helena.



  


   


  

    — ¿Si? Helena ¿qué pasa?— preguntó.



  


   


  

    — Oh, hola Angel, lamento llamar a esta hora pero Sasha me dijo que llamara en cuanto pudiera y por alguna razón su teléfono me manda a buzón— explicó, Ángel pensó que probablemente Sasha lo había apagado para dormir.



  


   


  

    — ¿Qué sucede? ¿Has podido contactar con Alex? – preguntó nuevamente preocupado.



  


   


  

    —Le he estado llamando pero no me contesta, fui a tu casa y usé la llave de repuesto pero no está ahí, por lo que sé, ya completó la mudanza y es algo tarde para ir hasta su departamento— a Ángel se le detuvo el corazón.



  


   


  

    — ¿Departamento? Creí que había cancelado su contrato en su viejo departamento...— habló, la voz le temblaba.



  


   


  

    —No el viejo, hablo de su nuevo departamento— explicó como si fuese obvio, inconsciente de cómo la aseveración había exaltado el corazón de Ángel.



  


   


  

    Alex... ¿Alex lo había dejado?



  


   


  

    Ángel sintió que el teléfono escapaba de sus manos pero logró sostenerlo y hablar sin que le fallara la voz.



  


   


  

    —Helena ¿podrías darme la dirección de su nuevo departamento?— Hubo un corto silencio al otro lado de la línea, Helena al parecer no sabía que Alex lo había dejado aunque al final le dio la dirección sin preguntar.



  


   


  

    Ángel se retiró de la fiesta sin despedirse de nadie, casi tropezando con sus propios pies. Subió a su habitación, nervioso, angustiado y presuroso. Así como estaba tomó su billetera, su abrigo y su bufanda. No tenía nada empacado así que dudo en qué tomar y finalmente estableció sus prioridades dejando todo donde estaba y solo tomando la pila de bolsas de regalos que había comprado para Alex a lo largo de su viaje, iba a necesitar de todo lo que pudiera. Era madrugada de navidad cuando Ángel llegó al aeropuerto y comenzó a luchar por un vuelo, era tiempo de que la magia de la navidad le ayudara un poco.



  


   


  

    

     


  


  



XII



Alex había pasado una de sus más tranquilas y tristes Nochebuenas, la buena noticia es que había terminado de arreglar la mayoría del departamento. Había dejado un par de cosas sueltas pero esas esperarían hasta que Ángel regresara. Aunque sus amigos habían querido que saliera con ellos lo cierto es que tenía miedo de emborracharse y caer en alguna aventura motivada por el momento de soledad, no iba a arriesgarse a caer en algo así, ya había metido la pata suficiente.




 

Alex se fue a dormir temprano sin más en el estómago que una tostada con mantequilla y un vaso de agua. Al día siguiente se levantó descansado. 



 

La mañana de navidad llegó y estaba solo, suspiró intentando disfrutar de su nuevo hogar y se dio un largo baño. El departamento era amplio y con un baño de ensueño, tendría que hacerle algunas renovaciones después pero tenía que asentarse primero, cualquier remodelación en esas fechas le saldría en un ojo de la cara y no iba a desperdiciar ni un solo centavo cuando había ahorrado tanto comprando un lugar que había sido la escena de un crimen.




 

Se colocó sus jeans más viejos y un suéter azul sin nada más debajo, no estaba de humor para arreglarse más, se cepilló el cabello, rasuró y aseó. Tomó un vaso de leche como desayuno y revisó su teléfono, quizá Ángel le había enviado un mensaje de buenos días. Notó entonces que se había quedado sin batería, claro, el día anterior con todo el ajetreo intentando tener lista la última habitación no lo había notado y conscientemente había evitado revisarlo porque no quería ser uno de esos novios desesperados por atención. Ángel estaba ocupado y él entendía eso.




 

Lo puso a cargar y éste comenzó a zumbar nada más encender mostrándole una cantidad considerable de llamadas perdidas de Ángel. Sonrió tontamente, había estado intentando muy duro localizarlo. Suspiró sintiéndose culpable por no atender y al mismo tiempo suspiró pensando que era lo mejor, si escuchaba su voz en nochebuena quizá se habría puesto a llorar. ¿Debería llamarlo? Era navidad... y las nueve de la mañana parecía una buena hora... Se estaba planteando hacerlo cuando tocaron a su puerta, le extrañó ¿quién podría ser? Quizá Helena para llevarle algo de la cena de nochebuena o para intentar llevarlo a la de navidad. Suspiró, pero también sonrió, era bueno tener a alguien como ella cerca en momentos así.




 

Se recogió las mangas y caminó a la puerta sintiéndose algo más animado de tener algo de compañía, al abrir la puerta sonrió— Llegas a tiempo, estoy algo atrasado con la decoración navideña— pero la expresión se le heló al ver a Ángel de pie frente a la puerta y aun con restos de la nieve sobre él— ¿A... Ángel?— no se lo podía creer, debía estar soñando.




 

— ¿Esperabas a alguien más?— le habló y se veía acongojado. ¿Qué era lo que había pasado? ¿Por qué se veía tan afectado y había vuelto antes? La felicidad que había luchado por salir se apagó y fue sustituida por preocupación.




 

— No... creí que quizá era Helena, solo ella...— recordó entonces que Ángel no sabía de su departamento aún— ¿Cómo supiste dónde estaba?— Ángel se echó el cabello atrás en un ademán lastimoso, se veía tan abatido.




 

— ¿Puedo pasar?— preguntó y rápidamente Alex se hizo a un lado de inmediato— Yo... no sé... esto...— miró el bonito departamento de Alex y volvió la mirada dolida a él— ¿por qué?— pregunto finalmente y Alex no entendió.




 

— ¿Por que qué?— preguntó con tono suave.




 

— ¿Por qué me dejaste?— su voz se escuchaba ronca, como si estuviese al borde del llanto. Alex parpadeó varias veces preguntándose si había escuchado bien.




 

— ¿Qué? Yo... ah... ¿de qué hablas?— ¿el dejar a Ángel? ¡Eso no sucedería en esta vida!




 

— ¿No es eso lo que pasa aquí? ¿Qué acabas de dejarme?— Ángel estaba a punto de llorar y Alex le miró confundido.




 

— ¿Qué? No... no... ¿qué?— entonces notó que no había maletas, solo un montón de bolsas de regalo y un Ángel desarreglado y aún con el traje de gala bajo el abrigo, lo miró de arriba a abajo, estaba hecho un completo desastre, como si fuera obvio lo que había pasado ahí, todo se dibujó claro en su cabeza. Una sonrisa se formó en su rostro. Alex comenzó a reír con el pecho inundado de ternura, con la felicidad burbujeando en su vientre.




 

— ¿Viniste aquí directo de tu premier porque creíste que te había dejado?— preguntó acariciando la mejilla ajena mientras negaba— Debería enojarme contigo por pensar que te dejaría sin siquiera decírtelo. No te dejaré Ángel ¿cuándo vas a entenderlo? ¡Eres lo mejor que me ha pasado en la vida!— le aseguró emotivamente, de verdad debería enfadarse pero se sentía tan amado que era difícil.  Ángel le tomó la mano llevándosela a los labios y comenzó a llorar, las lágrimas escapaban de sus ojos.




 

— Creí que iba a perderte, creí que me habías dejado... ¿por qué te mudaste?— le preguntó angustiado— ¿Odias la casa? Podría haberla vendido, pudimos buscar un lugar para los dos...— le habló— ¿O soy yo? ¿No quieres vivir más conmigo? – interrogó angustiado y Alex negó y levantó un dedo colocándolo contra los labios ajenos y parando aquel montón de palabras sin sentido.




 

— Nunca estuvo en los planes vivir juntos, yo solo te forcé a aceptarme ¿recuerdas? ¿Con aquella peligrosa filtración falsa? Ven, siéntate— le quitó el abrigo con cuidado, como a un niño pequeño y le llevó a uno de los sillones— Ésa es tu casa, yo nunca he salido de la habitación de invitados y sólo creí... que era tiempo de dejar de forzarme en ti— Ángel negó.




 

— Nada me hace más feliz que tenerte en casa... no tenías que irte... vuelve a casa Alex... nunca quise que te fueras, yo... yo puedo construirte tu propia habitación, te daré la mía si la habitación es el problema— murmuró con congoja y Alex le dio un pico en los labios.




 

— Para ser tan inteligente no eres muy listo, pero así te amo— le aseguró acariciándole las mejillas pero las palabras no consolaron el corazón de Ángel que sentía de verdad que aquel era el primer paso para dejarlo.




 

— Ven, quiero enseñarte algo— se puso en pie sin soltar su mano y Ángel bufó por lo bajo.




 

— ¿Vas a enseñarme el departamento por el que me cambiaste?— preguntó, parecía un niño haciendo una berrieta y Alex se rió de buena gana.




 

— Venga, te gustará... o eso espero....— le jaló, Ángel caminó sin ánimo hasta una puerta de madera— Cuando escogí este departamento sabía perfectamente lo que quería hacer con él— abrió la puerta, era un estudio, todo se veía bastante clásico, alfombra, escritorio de roble, chimenea de piedra y sillones de piel. Había un árbol sin iluminar en una esquina – aún tengo que trabajar en él, cambiaré la alfombra por un piso térmico y la chimenea por algo más moderno. ¿Qué... qué te parece? — pregunto entusiasmado. Ángel le vio sin entender, era una habitación acogedora, pero no entendía, Alex se puso nervioso ante la falta de reacción— El... el librero está vacío aún, quería que pusiéramos los libros juntos— Alex se separó de él caminando a unas cajas en el suelo— Los libros están aquí, no se mucho de libros así que compré los nombres que se me hicieron familiares... tampoco son nuevos...— se masajeó el cuello— los compré en una feria de libros de segunda mano, se necesitaban muchos para llenar un librero así y...— comenzó a desanimarse al notar que Ángel no mostraba emoción— ¿No te gusta? No es como tu estudio... pero pensé que podría armar algo agradable— comenzó a patear el suelo nerviosamente— Quedará mejor cuando remodele...




 

Ángel comenzó a entender entonces.




 

— Este estudio.... ¿lo pensaste para mí?— preguntó, comenzaba a sentir cómo la emoción iba inundándole el pecho quitándole el aliento— Yo... es... no sé qué decir...— sus ojos emocionados y su sonrisa temblorosa alegraron a Alex, parecía que sí que le gustaba— pero no entiendo...




 

Alex caminó de vuelta a él rodeándole por la cintura.




 

— Tú has compartido tu casa conmigo todo este tiempo y yo... yo quería tener algo que compartir contigo, aquí también hay una habitación de invitados pero...— ladeó el rostro sonriendo pícaramente— la usaré para un pequeño gimnasio o algo así, quizá una sala de juegos— Ángel levantó una ceja— En la habitación principal hay una cama lo suficientemente grande para que rodemos los dos— terminó y Ángel sonrió en respuesta, estaba encantado.




 

— ¿Quieres que venga a vivir contigo aquí?— él viviría bajo un puente por estar con él.




 

— Bueno... esperaba poder convencerte con mi encanto... tu casa me queda algo lejos del trabajo y si pudieras trabajar aquí podríamos pasar los días de trabajo aquí y los fines de semana en tu casa... me gusta mucho esa casa, no quiero dejar de vivir ahí, solo...— arrugó la nariz— me vendría bien tener un par de horas más para estar en la cama... especialmente si vas a estar en ella.




 

Ángel le atrajo mirándolo con adoración.




 

—No tienes idea de cuánto te amo... y de lo feliz que soy justo ahora...— Alex levantó un dedo.




 

— Aún tengo un par de cartas bajo la manga... cierra los ojos— Ángel los entrecerró mirándolo con perspicacia— Anda, ciérralos— insistió y Ángel terminó por hacerlo, soltándolo. Lo sintió alejarse y permaneció a la expectativa— Ya puedes abrirlos— le indicó. Ángel lo hizo y aunque aún estaba algo húmedo por la nieve se calentó al instante— Podemos hacer muchas mejoras a esta habitación pero este escritorio... este debe quedarse, me gusta.




 

Alex estaba sentado sobre el escritorio, con una pierna colgando y el pie de la otra sobre el borde del escritorio, estaba completamente desnudo.




 

— Dios...— Ángel se quedó estático, embobado viéndolo— Yo... no estoy seguro de poder concentrarme en ese escritorio ahora— aseguró y Alex abrió las piernas.




 

— Este era mi plan de convencimiento y creo que aún no has aceptado vivir aquí... así que... ¿cuánto crees que me cueste?— preguntó insinuante echando el pecho atrás apoyando las manos en la madera.




 

Ángel no recordaba haberse quitado un traje tan rápido jamás en su vida.




 

—Mucho... Mucho… no vamos a parar pronto— le aseguró llegando en unas cuantas zancadas hasta él rodeándolo y atrayéndolo hacía su cuerpo, atacando su boca. No lo había probado en demasiado tiempo y no pudo ni quiso controlarse, lo hicieron contra el escritorio, una vez más en el aún más amplio sillón de cuero, una vez más mitad contra una de las paredes mitad contra la ventana para terminar otra ronda en la alfombra.




 

— Ah...ah... ¡Ángel! Ya no puedo... no puedo más— Alex no recordaba haber tenido tanto sexo seguido jamás en su vida, le encantaban las aventuras y el sexo casual e intenso pero no pasaba de tres veces en una noche con espacios de recuperación entre ellas. Ángel lo había hecho todo sin parar y no entendía cómo es que su cuerpo seguía respondiéndole.




 

Alex arañó la alfombra mientras Ángel bombeaba sobre él, observándolo, al parecer disfrutando de su rostro descompuesto por el placer, jadeante y desesperado. No le incomodaba en lo más mínimo, con Ángel no tenía limitantes, tenía una fe y confianza tan ciega en él que a veces le sorprendía, no le avergonzaba para nada mostrarle cuán loco le volvía y cuánto amaba tenerlo dentro.




 

— Ah... si...— Ángel tomó sus manos sobre su cabeza y con la otra apretó la base del pene ajeno impidiéndole llegar— ¡ah!— gritó viendo su orgasmo frustrado y lloró porque el placer le estaba matando— Ángel... Ángel... déjame... Ángel...— se retorció bajo su cuerpo, el miembro de Ángel estaba golpeando su próstata, estimulándolo sin la más mínima consideración y su mano no le dejaba alcanzar el clímax. Lloró sin parar. El placer era demasiado desgarrador— Ángel...— rogó una vez más y éste sólo jadeó buscando su boca.




 

— No quiero que termine— le susurró y Alex le rodeó con sus piernas arqueando la espalda. Quería decirle que no terminaría, que había muchas noches por delante pero el placer le nubló la mente y no pudo hilar las palabras, cuando Ángel no pudo más lo dejó correrse llegando el mismo en su interior. No habían usado preservativo y tendría que disculparse después, por esa y todas las veces anteriores.




 




XIII



Yacieron jadeantes y exhaustos en el suelo por varios minutos, hasta que su cerebro recordó cuánto era dos más dos, Alex se acurrucó contra él sonriente, saciado y pleno. Ángel le acarició la espalda.




 

— Lamento haberme puesto tan egoísta...— él no era de ese modo o así le gustaba pensarlo, no era correcto negarle el placer a su amante. Alex sólo soltó una risita.




 

— Descuida... en realidad disfruté mucho esa última ronda— Ángel le vio intentando buscar mentira en sus palabras y Alex se lo repitió— Es en serio, creo que fue la mejor— no estaba seguro de qué era exactamente lo que le había gustado más, pero era sorprendente notar como a pesar de todo el sexo que había tenido, Ángel le mostraba cosas nuevas y mejores aún en ese apartado de su vida— ¿Quieres revisar las cajas? Como te dije no soy mucho de libros pero fui a varias ferias y compré todo lo que me sonó conocido – le acarició el pecho y Ángel le besó cariñosamente el rostro.




 

— Sí quiero... — quería ver lo que Alex había comprado para él solo porque Alex lo había comprado— ¿Quieres limpiarte antes? Lo siento, no use protección, debe ser incómodo para ti— Alex ladeó el rostro buscando sus labios.




 

— Mmmm, no tanto en realidad, podría quedarme así más tiempo si quieres... esta vez ha sido la más intensa pero... siempre te pones más enérgico cuando lo hacemos de ese modo... también pareces más satisfecho... ¿eso te gusta Ángel?— le preguntó lamiéndole el cuello— ¿Dejarme lleno de ti?— Ángel se sonrojó al verse descubierto.




 

— Yo... eh... soy un pervertido, lo sé— Alex soltó una risita traviesa.




 

— Me gusta, me gusta que mi educado y serio Ángel sea pervertido sólo conmigo— le aseguró y le rodeó con una pierna— En lo que a mí respecta me hice análisis cuando no estabas y estoy limpio y sé que también lo estás— Ángel se había hecho exámenes para un seguro antes de iniciar la gira— Así que por mí, puedes hacerlo todas las veces que quieras— Ángel endureció contra su cuerpo desnudo y Alex lo tomó en una mano acariciándolo— No puedo creer lo resistente que eres... tomaré esto como que te agrada la idea— Ángel no lo dijo en voz alta pero ambos sabían que así era— Revisemos esas cajas— le susurró contra los labios y Ángel asintió con un suspiro de anhelo ante el beso que Alex no le dio del todo.




 

— Bien— incluso él sabía que una vez más sólo los dejaría adoloridos. Sonrió y se levantó ayudando a Alex. Se sentaron en el suelo, Alex entre sus piernas y abrazados, los títulos que salieron de las cajas eran en efecto títulos conocidos, pero eran ejemplares hermosos, Ángel tenía que ir más seguido a las ferias, casi no salía de casa así que siempre compraba los suyos por internet, las ediciones que estaban ahí eran portadas viejas, portadas duras con los diseños clásicos.




 

Frankenstein, Drácula, Tom Sawyer, El principito, Oliver Twist, Mujercitas, Bajo la rueda, Demián, París era una fiesta, Cumbres borrascosas, Sherlock Holmes, Moby Dick, Robinson Crusoe, Orgullo y Prejuicio, 20 mil leguas de viaje submarino, La vuelta al mundo en 80 días, Las mil y una noches, Ana Karenina, Sandokan, La novela caballeresca, Don quijote, Rayuela, La historia interminable, Romeo y Julieta, El príncipe y el mendigo, Un mundo Feliz, La rebelión en la granja, El príncipe, Todo lo que tengo lo llevo conmigo, El retrato de Dorian Gray, Historias extraordinarias, La divina comedia, 1984, Confesiones de una máscara, El perfume, Cien años de soledad, El viejo y el mar...y la lista seguía, había suficientes libros para llenar el enorme librero.




 

— ¿Cuánto gastaste en todo esto?— preguntó curioso y Alex se encogió de hombros.




 

— Una cantidad considerable pero soy un chico que valora mucho su dinero así que créeme— sonrió— Mucho menos de lo que puedas imaginar, muchos de éstos prácticamente los regalaban al primero que pasaba— Ángel le besó el cuello.




 

— Te amo Alex... esto es la cosa más bella que jamás nadie ha hecho por mí— Alex se recargó contra su pecho.




 

— Fue divertido hacerlo, nunca había ido de compras de libros, es muy interesante, me gustó. Quién sabe, quizá hasta lea alguno de estos— sonrió y Ángel lo abrazó fuerte contra él, los sacaron de las cajas, era algo emocionante no saber qué era lo siguiente que saldría. Habían terminado cuando el estómago de Alex protestó pidiendo atención.




 

— Tomemos un baño y te prepararé algo de comer ¿qué dices?— preguntó Ángel y Alex levantó el rostro mordiéndole el labio inferior.




 

— Me encanta la idea— llevaban demasiado tiempo separados y las caricias suaves y tiernas lo demostraron. Ángel se dio una ducha rápida y le preparó la tina dejándolo en ella para ir a la cocina. Se puso sólo la bata de baño porque no tenía ropa, tendría que ver qué ponerse después, por ahora la comida era primero.




 

Ángel estaba ya revisando el contenido del refrigerador cuando su teléfono comenzó a sonar.




 

Alex se tomó su tiempo limpiándose a fondo y aunque quedarse en la tina después sonaba tentador, apenas y se pudo quedar quieto un par de minutos, después de tantos meses sentía la urgencia de ir donde Ángel, quería sentirlo cerca. Se vistió y arregló, cuando entró a la cocina y le vio hablando por teléfono supo que la luna de miel se había acabado y se quedó recargado en el marco de la puerta.




 

— Te han puesto una buena ¿eh?— le habló llamando su atención cuando colgó— Tienes que irte ¿no?— no importaba, tenerlo ahí un par de horas había sido más ya de lo que había esperado, era el mejor regalo de navidad.




 

— Tengo que volver, parece que Sasha logró que uno de sus contactos le prestara un jet privado, si me voy ahora estaré a tiempo para arreglarme para la fiesta de navidad...— Alex caminó hacia él y le rodeó el cuello con los brazos dándole un beso largo y lento.




 

— No te diviertas demasiado— le pidió y Ángel acarició su nariz con la suya.




 

— Ven conmigo, estas de vacaciones ¿no? Ven conmigo...— Alex ladeó el rostro ante la propuesta.




 

— ¿Eso no te causará problemas?— Ángel le dio un piquito en los labios.




 

— En absoluto... la única razón por la que no te pedí que fueras conmigo en cuanto saliste de vacaciones, es porque tenía tanto miedo de que alguna de esas deslumbrantes personalidades te apartara de mi...— Alex le dio un golpe en el costado, uno que pretendía ser suave pero le sacó una mueca al más alto— Auch— se quejó.




 

— Comienzo a enojarme por tu falta de confianza— suspiró profundo para calmarse— sé que tengo... un historial largo... y que te fallé al principio pero... — suspiró decayendo— supongo que son cosas que no se pueden cambiar.




 

— No eres tú... —le aclaró sintiéndose mal por darle a entender que no confiaba en él — Es solo que aún no puedo creer la suerte que tengo— Se apresuró a explicarle, Alex le medio sonrió y simuló golpearle la mejilla con el puño, tan suavemente que terminó siendo una caricia.




 

— Lo dejaré pasar esta vez solo porque eres un adulador— después suspiró hondo— sobre ir contigo, no tengo nada apropiado que ponerme, los únicos trajes que tengo son los de trabajo.




 

— Descuida, le pedí a Sasha que se encargara de eso— Ángel tuvo que volver a ponerse la ropa con la que había llegado. Alex dejó los regalos bajo el árbol e improvisó una pequeña maleta de viaje. Un par de horas más tarde aterrizaban en su destino— Y pensar que tardé casi ocho horas para ir— era navidad y conseguir transporte había sido una odisea.




 

Nada más entrar a la habitación de hotel Ángel tuvo que escuchar el regaño de Sasha que parecía a punto de perder los nervios, Alex prefirió hacer como si el asunto no fuera con él y se mantuvo al margen, en el fondo verlo todo regañado le hacía feliz. Ángel había dejado todo tirado para ir por él.




 

Sasha tuvo que contentarse con reprender a Ángel apenas unos minutos pues estaban sobre el tiempo, le dio su traje a Alex y se disculpó por no saludarlo inmediatamente, parecía que no estaba enojada con él, curioso...




 

Revisó su ropa y parpadeó varias veces.




 

— ¿Blanco?— preguntó extrañado viendo el traje, eso sería condenadamente llamativo... bueno, quizá los demás fueran más llamativos aún, pero sinceramente prefería un color un poco más discreto en ese momento.




 

—Y una camisa celeste que resalte esos hermosos ojos que tienes— le aseguró sonriente Sasha— Siempre he querido verte todo de blanco, tienes ese rostro de Adonis, podría ponerte un par de alas y comenzar a anunciar milagros— bromeó un poco y Alex miró a Ángel en busca de ayuda pero su adorado amante le regresó la misma ayuda que él le había brindado durante el regaño. Miró a otro lado e hizo como si el asunto no fuera con él.




 

A regañadientes Alex terminó por aceptar que tendría que usar ese traje y ningún otro, Ángel en cambio tenía un envidiable y precioso traje gris, si fueran de la misma talla se las hubiese arreglado para convencerlo de cambiarlo pero finalmente suspiró y se echó el cabello atrás diciéndose que alguien como él llamaría la atención sin importar lo que se pusiera. El pensamiento le hizo sonreír un poco, era cierto que su apariencia resaltaba en donde sea pero dudaba que hiciera algo en aquella gente.




 

Alex no sabía lo equivocado que estaba, esa noche cuando entraron a la fiesta, más de uno estaba intrigado por la extraordinaria belleza junto a Ángel. Alex sabía que era atractivo, mucho muy atractivo, pero realmente no tenía idea del completo alcance que tenía. No era afeminado en ningún aspecto y aun así era absolutamente hermoso.




 

— Creo que llamo demasiado la atención— se masajeó el cuello hablándole a Ángel y evitando la mirada del resto de los asistentes— Yo no estaba invitado Ángel, quizá debería irme— Ángel negó.




 

— No es así, eres mi acompañante, a nadie le importa que estés aquí— Alex metió las manos en los bolsillos.




 

— ¿ah, sí? ¿Entonces por qué no dejan de mirarme?— levantó una ceja gruñón.




 

— Porque eres un hombre demasiado atractivo como para ser ignorado, por eso... ¿cómo es que no te dedicaste al mundo de la farándula?— Alex levantó una ceja.




 

— Jamás llamó mi atención ese medio, hice algunos trabajos de modelo durante la preparatoria y la universidad, sólo para pagar mis gastos en la escuela, pero nunca más de eso. Podría haber continuado de modelo pero ¿cuánto podría vivir de ello? ¿Hasta los treinta? ¿Cuando sea demasiado viejo?— se rió— Por otro lado la actuación es una carrera demasiado cara, yo quería estabilidad económica y me fue bien— sonrió orgulloso, las carencias le habían enseñado lo importante de tener un ingreso fijo y seguro— Además, tener una cara bonita no te da talento,  no te hace actor y tampoco modelo.




 

Ángel asintió levantando las cejas, era cierto, era un mundo difícil y no cualquiera se abría paso en él, había algunos con suerte que podrían haber tenido un camino menos atropellado pero no muchos.




 

— Bien, al menos me alegro de que no te elevaras fuera de mi alcance— le sonrió y Alex rodó los ojos.




 

— Creo que tú tendrías más posibilidades de modelo que yo. Puedo servir para un par de fotos artísticas pero tú tienes una altura y figura privilegiadas. Tu rostro es completamente simétrico y tienes unos ángulos muy bonitos, una mirada muy masculina y un andar envidiablemente fluido y elegante. Te iría bien – le aseguró acariciándole el brazo y el color subió un poco a las mejillas de Ángel mientras se reía de la ocurrencia de Alex.




 

— Creo que me quedaré con mis libros— levantó la copa en su mano.




 

— Y yo con mi escritorio en el banco— respondió levantando la suya intercambiando sonrisas. 




 

No pasó demasiado antes de que la atención sobre Alex fuese obvia, a aquella gente parecía gustarle la gente hermosa, especialmente a aquellos que trabajaban detrás de la cámara.




 

En especial uno de los amigos de Ángel, Czar Kyros, el sujeto que según le había dicho Ángel era el anfitrión en aquella fiesta de Halloween hace poco más de un año, al parecer durante esos meses habían estado todos demasiado ocupados como para repetir la experiencia. Alex se sorprendió de reconocer al sujeto nada más verlo, ciertamente una presencia tan fuerte era difícil de olvidar y aunque a esas alturasno recordaba la apariencia del hombre al  tenerlo frente a él lo recordó de inmediato aún antes de que Ángel le confirmara quién era. 



 

—He pasado los últimos meses intentando decidir si era realmente tan atractivo como recordaba— comentó Czar al azar mientras conversaban después de mirarlo varios minutos sin ninguna pena o discreción. 



 

Diferente a lo que podría haber esperado, Ángel no parecía molesto con Czar, por el contrario soltó una risita divertida al escucharlo y Alex tuvo la sensación de que había algo más ahí que no sabía. 



 

—Czar esta vuelto loco por que a uno de sus proyectos le vendría bien un sujeto atractivo por encima del promedio— explicó y Alex levantó una ceja.




 

—¿No se encuentra un productor, por definición, rodeado de bellezas?— preguntó y Czar suspiró con cierto fastidio. 



 

—Tanto que uno se acostumbra— gruñó. 



 

—Es simplemente un video musical de uno de los artistas de Czar, pero la canción habla de un hombre demasiado apuesto o algo así— en realidad Ángel no sabía muy bien, aunque Czar era su amigo no le hablaba demasiado de sus negocios, este caso era solo la excepción por Alex— pero la chica es muy bonita…— dejo la situación sin explicar pero Alex lo entendió. Dado que la cantante era tan bonita seguramente en comparación era difícil encontrar a alguien que luciera impresionante a su lado. 



 

—¿Así que por eso ha estado pensando en impresiones?— a pesar de que entendía la situación ciertamente no sabía porqué el tema había ido a dar a él y qué tan guapo era, no pertenecía al medio.




 

—Ciertamente, pero debo decir que mi memoria no es tan buena como me gusta presumir— Czar asintió y Alex no supo cómo sentirse ante la afirmación, era muy orgulloso de su atractivo así que no dar el ancho lo molesto, pero también prefería no meterse demasiado en aquel mundo por lo que no ser suficiente en este caso era algo bueno—. Eres simplemente impresionante, creo que mi equipo podría hacerte lucir aún mejor a cuadro…— comentó, casi más para sí mismo, tenía buen ojo y le daba la impresión de que Alex luciría impresionante en pantalla aunque probablemente ni de cerca tan bien como en persona. Era la primera vez que se paraba frente a alguien y simplemente sentía que no podía absorber su imagen completa con sus ojos, como si cada parte de él fuese lo suficientemente perfecta como para hacerte olvidar la parte anterior. 



 

—Una lástima que no pertenezco al medio – Alex sonrió al decirlo y bebió tranquilamente. 



 

—Eso tiene solución, entrar al medio solo requiere una puerta abierta y yo tengo la llave de muchas— Alex casi se atraganta, el había querido pintar un límite y darle a entender a Czar que no estaba en lo más mínimo interesado en algo así, no esperaba que el sujeto lo tomase como una petición de apadrinamiento. 



 

—Sería inútil, simplemente soy un oficinista sin ningún tipo de habilidad artística— él era un excelente bailarín, había estado a nivel profesional en la universidad y aun ayudaba a Helena con sus presentaciones cuando se lo pedía pero no era algo que estuviese dispuesto a decir en voz alta. 



 

Ni en sus más locos sueños Alex esperó que Czar hiciera un ademán desestimando su afirmación.




 

—Eso es lo de menos, solo necesito tu cara bonita frete a la cámara, solo tiene que caminar por ahí, mirar al horizonte y la cámara y edición harán el resto. No necesitas habilidades de actuación magníficas para eso y te aseguro que manejo los salarios más altos del medio— agregó. Alex comprendió en ese momento el valor de las conexiones ¿acaso no había gente que luchaba toda su vida por una oportunidad de saltar a la fama? Y ahí estaba aquel sujeto simplemente dejándole caer un trabajo en una bandeja de oro. Lástima que no la quisiera. 



 

—Me halaga el interés pero me gusta mi trabajo, creo que prefiero dedicarme por completo a el— explicó, Czar torció el gesto y le dirigió una mirada a Ángel, aparentemente pidiéndole que intercediera lo que él simplemente se encogió de hombros.




 

—Si él no quiere, yo no voy a obligarlo— explicó y Alex notó una expresión de desilusión en su pareja.




 

—¿Tú quieres que haga algo así?— preguntó extrañado, no le parecía que  fuese de los que quisieran tener a su pareja en el centro de atención.




 

Ángel en cambio sonrió algo tímido mientras le observaba.




 

—Sólo tenía algo de curiosidad de como lucirías en pantalla— volvió a encogerse de hombros. Sentía interés por todo lo que tenía que ver con Alex y simplemente no podía dejar de sentir esa curiosidad con lo que Czar podía hacer con él. Czar tenía fama de volver el carbón en diamante, Alex ya era un diamante ¿que podría hacer con él?




 

Czar notó enseguida lo importante que era la opinión de Ángel para aquel joven Adonis cuando solo con aquellas palabras Alex se había quedado callado y pensativo, al parecer contemplando la idea. 



 

—No sé nada de estas cosas ¿cuál es el proceso de audición?— preguntó seriamente a Czar, diferente a la actitud evasiva que había tenido hasta ese momento. 



 

—Por lo general es a través de una larga selección entre los aspirantes, pero solo por Ángel puedo arreglarte una audición directa— el había planeado proponer el papel directamente, pero dado que Alex estaba dispuesto a audicionar eso era mejor para él, de esa forma si acaso aparecia alguien más adecuado podría también tomarlo. 



 

Alex torció el gesto, él siempre se había enorgullecido de que pese a las habladurías cada promoción en su trabajo había sido merecida por su esfuerzo más que por su apariencia. Tomar un atajo no le gustaba del todo pero si quería hacerlo sin perder su trabajo actual se iba a tener que tragar el mal sabor de boca. 



 

—¿Puedo hacer otra petición?— preguntó cuidadosamente y Czar levantó una ceja. Notaba que aquel confiado y hermoso joven claramente no estaba acostumbrado al medio y no tenía la confianza de usar su enganche con él. 



 

—Depende ¿Qué deseas? – Czar supuso que pediría algún privilegio de ser capaz de conseguir el papel.




 

—¿Puede arreglar que esa audición sea un domingo?— él en verdad quería hacer feliz a Ángel y cumplirle aquel antojo, pero no quería perder su trabajo en el proceso. 



 

—Hecho— aquello era inesperadamente fácil. 



 

Alex comenzó a hacer preguntas sobre el proyecto y en general todos los detalles de cómo funcionaba la  audición y sobre como prepararse. A Czar le sorprendió gratamente descubrir la clase de persona seria de la que se trataba cuando se refería a un trabajo. Entendía el encanto que su amigo había encontrado en aquella cara bonita. 



 

No paso mucho antes de que Ángel y Czar comenzaran a presentarle gente con nombres al parecer reconocidos que él no ubicaba. Para cuando se dio cuenta ya estaba conversando con un grupo de importantes extraños mientras alguien había jalado a Angel al otro extremo de la habitación. Era bueno que Alex no reconociera a ninguno de aquellos peces gordos y que además estuviese acostumbrado a ser el foco de atención por lo que a pesar de estar en un ambiente completamente ajeno no se vio apabullado. Por el contrario no tuvo demasiados problemas para entablar diálogo y desenvolverse con soltura, desde luego su familiaridad con las finanzas y mente ágil hicieron un gran favor añadiéndole destreza mental a aquella impresionante apariencia.  



 




XIV



Alex sonrió y habló con quien se le acercaba pero estaba lejos de encontrar aquella fiesta divertida, por momentos se sentía en una junta de trabajo y por otras como el chico colgado del brazo de Mario en aquella fiesta de Halloween, un adorno bonito para Ángel.




 

—Ángel es afortunado— Alex se quedó solo un instante cuando su pareja se apartó para hablar con el director de la película o algo así.




 

— ¿Disculpa?— vio al pelirrojo a su lado que le miraba con una gran sonrisa.




 

— Hola. Soy Elliot y dije que Ángel es afortunado, hay una sala llena de estrellas de cine, promesas para la pantalla, productores, directores, millonarios y nadie ha dejado de verte... diablos...— el sujeto se inclinó un poco como para verlo desde otro ángulo—… te ves aún mejor de cerca— suspiró – entiendo porqué no te quita la vista de encima— gruñó y Alex parpadeó sin entender mucho.




 

— ¿Ángel?— preguntó y el chico pareció notar que había dicho eso en voz alta.




 

— Oh, no. Disculpa, hablé en voz alta, aunque Ángel tampoco te quita la vista de encima. Están saliendo ¿cierto? Es un hombre con suerte— Alex entrecerró los ojos y le miró unos segundos, aunque parecía hablar en serio, sonaba más como un halago por compromiso.




 

— Cualquiera que hable con Ángel dos minutos sabe que el afortunado soy yo— aseguró y ladeó el rostro— Y asumo que tú has hablado con él más de dos minutos— Elliot sonrió nerviosamente y rodó los ojos.




 

— Bien, lo admito, eres... algo sospechoso...— divagó. Alex arqueó las cejas.




 

— ¿Sospechoso?




 

— Eres demasiado atractivo, digo... Ángel es un hombre maravilloso pero ¿qué hace Adonis encarnado saliendo con él?— acusó ligeramente.




 

Alex suspiró nuevamente.




 

— Como te dije el afortunado soy yo—. Bufó.




 

— Bueno, eso pensaremos tú y yo pero la prensa te va a destrozar— anunció, Alex se encogió de hombros.




 

— Supongo que tendré que acostumbrarme a ser el cazafortunas. Además, Ángel es escritor ¿cuánto crees que dure su popularidad? Él no es actor, no será para tanto— desestimó el asunto.




 

Elliot vio en dirección a Ángel que de vez en vez volvía la mirada a ellos, los ojos llenos de cariño, aunque decía que volvía la mirada a “ellos” en realidad no parecía que nada aparte de Alex entrara en sus ojos. 



 

— Cuídalo, es un hombre maravilloso— Alex frunció el ceño y se giró a verlo.




 

— ¿Tengo que comenzar a preocuparme por ti?— preguntó levantando una ceja y Elliot se rió.




 

— ¿Qué? ¿De mí? No, tranquilo, soy terreno seguro, le aseguro— bebió de su copa— Y sobre lo otro, tienes razón, normalmente no debería haber tanta atención sobre el escritor más allá de su obra, había visto escritores siendo acosados por sus fans por lo que hace con sus personajes, sobre qué piensa hacer en el siguiente libro, quizá sobre un final que no les gustó pero es la primera vez que veo tanta atención sobre su vida privada. Yo que tú no estaría tan despreocupado— le advirtió. Alex esta vez levantó una ceja más notoriamente.




 

— ¿Intentas asustarme? ¿En serio no tengo que preocuparme por ti?—repitió la pregunta con algo más de recelo.  Elliot dejó escapar un arisita y se colocó una mano en el corazón.




 

— Palabra de scout. Yo tengo mis propios dilemas amorosos— A Alex le pareció sincero y lo dejó pasar— Quizá coincidamos nuevamente. Haré una fiesta de año nuevo y espero que Ángel venga… ven con él— sacó una tarjeta de su saco y se la dio— Es mi número personal, llámame y salgamos juntos de vez en cuando— Alex pareció extrañado— con Ángel, desde luego— y Alex se rió esta vez.




 

— Aún me estoy pensando si debo preocuparme por ti— le señaló con la tarjeta y Elliot le guiñó un ojo.




 

— Recuerda la regla, a los amigos cerca y los enemigos aún más— y se despidió sin más, Alex solo negó con una ligera sonrisa, con una conversación así normalmente ya aborrecería al sujeto pero el tal Elliot le había caído bien, curioso asunto.




 

— ¿Entretenido sin mí?— La voz de Ángel llamo su atención. Alex levantó la mirada de la tarjeta para encontrar que Ángel había vuelto donde él.




 

— Yo debería preguntar justo eso— señaló— ha sido una fiesta increíble pero deberíamos retirarnos— propuso, el rostro de Ángel se contrajo con preocupación.




 

— ¿Sucedió algo?— Preguntó preocupado de cualquier cosa que le hiciera sentir incómodo. Alex se acercó a él para susurrarle al oído.




 

— Ha sido un día largo Ángel, quiero llegar al hotel antes de quedarme sin energías...— susurró y su cálido aliento acarició el oído de Ángel mientras su mano tocaba el vientre ajeno— tengamos algo más de nuestra celebración privada— aunque él era un hombre de fiestas, curiosamente con Ángel prefería estar en casa. Parecía que era cierto, el amor cambiaba muchas cosas y él estaba locamente enamorado de ese hombre.




 

Por la mañana, aún después del ejercicio nocturno que habían tenido Alex despertó antes que Ángel, se aseó y encendió la cafetera en la suite. Encendió el televisor y se sentó a esperar a que Ángel despertara. Estaba cambiando de canal cuando alcanzó a escuchar que en uno de los canales habían mencionado el nombre de la película de Ángel. Regresó y se quedó viendo. Estaban hablando aún de la premier. Sonrió cuando mencionaron lo alto que era Ángel, llamó también su atención lo popular que era Elliot. Así que era el protagonista de la película, vaya.




 

Alex se levantó para servirse una taza de café y cuando volvió al sillón frunció el ceño al ver en la pantalla la foto de Ángel y Mario. Se sentó bufando, no podía creer que siguieran con aquello.




 

El comentarista principal estaba recordando el asunto, bien, al menos era algo que ya había quedado en el pasado, lo siguiente fue una foto de Ángel y Elliot desayunando juntos ¿pero qué carajos? Gruñó nuevamente, al parecer había algunos rumores por ese lado también.




 

— Así que la pregunta era cuál de estos dos es en realidad la pareja de Angel Castello— Alex escuchó curioso la conversación entre los conductores.




 

— Bueno, creo que Burgoa está más que descalificado, Castello ya dejó bien claro eso, en cambio... Elliot Dinares es otro asunto— la chica sonrió pícara— ¿Sabías que ambos crecieron en la misma ciudad? – Alex rodó los ojos, claro, junto a otras miles de personas— De hecho, corren rumores de que el papel protagónico estaba entre Dinares y Alan Cervantes, su coestrella, ambos audicionaron para el mismo papel pero fue la opinión de Castello la que dejó a Dinares en el protagónico. Yo creo que quizá ahí hay algo— el conductor sonrió tan ampliamente que relucieron todos sus blancos dientes.




 

— Bueno, quizá eran amigos, porque según nuestros reporteros hubo una fiesta Navideña para todo el equipo de la película y adivina quién llegó acompañado.




 

— Imagino que muchos.




 

— No tantos, pero en fin, resulta que Castello llegó acompañado y no fue por ninguno de estos dos célebres hombres




 

— ¿Y con quién llego entonces?




 

— ¿Quieres verlo? Corre cámara— Alex se quedó en el sillón observando como en la pantalla aparecía él junto a Ángel entrando al hotel en el que se celebrara la fiesta. Las imágenes continuaron mientras seguían informando.




 

— Este joven apareció junto a Castello y aparentemente no se separó apenas de él en toda la fiesta. Bueno, yo soy hombre y no tengo mucho criterio acerca del atractivo masculino pero si a mí me parece un hombre de buen ver es que algo debe tener— aseguró y Alex sonrió estúpidamente orgulloso. Oh, bueno, era una tontería pero se sentía jodidamente bien apartar a Elliot y Mario del camino ante los medios.




 

— Hombre pero ¿quién es ese muchacho? Yo soy una mujer casada y espero que mi marido no esté viendo esto pero... señor mío, qué pedazo de hombre ¿será modelo? Digo, si es actor yo jamás lo había visto.




 

— Pues no lo sabemos, pero parece que no pertenece al medio.




 

— ¿Con esa cara?




 

— Bueno, mujer, la belleza no lo es todo, mírame a mí. No tengo dos gramos de atractivo en mí y aquí estoy— la chica rió de buena gana.




 

— En eso tienes razón, cariño.




 

— Al parecer este muchacho llamó la atención de varios en la fiesta, de hecho parece que incluso tuvo algunas ofertas de trabajo— Alex torció el gesto, por Dios ¿cuáles ofertas? Le habían dado una audición para un vídeo y era todo ¿dónde entraba el plural?




 

— Cuando tienes cerca a la gente indicada las puertas se te abren— Alex frunció el ceño, quería renegar en su mente sobre eso pero recordando las palabras exactas de Czar tuvo que darles la razón y tragarse su mal humor.




 

— Castello va a tener que cuidar mucho a este muchacho si no quiere que vuele lejos... pasando a otras noticias...— el asunto quedó zanjado ahí y esperaba que no se hiciera mucho más revuelo. Daba gracias al cielo porque Ángel fuera escritor y no cantante, actor o algo así.




 

— ¿Qué haces?— Alex se giró a ver a un Ángel recién levantado y le sonrió.




 

— Esperando a que despertaras, dormilón— le cambió al canal y lo dejó en otro cualquiera, sin querer lo detuvo en el canal local.




 

"Angello Castello tiene sin duda buenas razones para pasar de largo al escritor Mario Burgoa y al actor Elliot Dinares, lo dejo claro dejándose ver con su presunta pareja Alexander Alcoa"




 

Alex se giró a la pantalla para ver una foto suya sonriendo junto a Ángel.




 

"Alcoa destacó por su asombroso atractivo aún en este mar de estrellas, muchas felicidades al autor favorito del momento"




 

Ángel levantó una ceja y se sentó junto a Alex dándole un beso en los labios.




 

— Genial, ya todo el mundo sabe que eres papa casada— Alex se rió ante el comentario.




 

— Eso debería decirlo yo, tú eres el que ha estado apareciendo en la red y quién sabe dónde más con supuestas parejas saliendo de la nada— le señaló— Si me eres infiel, cortaré a tu amigo más preciado— Ángel besó el dedo que lo señalaba.




 

— Nunca, de hecho, pienso estar contigo un buen tiempo y consentirte a diario— Alex suspiró.




 

— No hagas promesas vanas, este año apenas y paraste en casa— le recordó y Ángel asintió.




 

— Lo sé, pero logré cumplir con mi contrato con la editorial, mi trilogía está terminada y no tengo que escribir ni un libro más por el próximo año. Mi próximo libro puede esperar un poco, quiero tomarme mi tiempo para disfrutar de nosotros— le aseguró, los ojos de Ángel destilaban cariño. Alex le acarició el cabello.




 

— Te extrañé mucho... pero no detengas tu vida por mí, Ángel, quiero que crezcas, que seas una mejor versión de ti mismo cada día, el tiempo que tengamos juntos lo disfrutaremos y lo haremos funcionar, siempre que no olvides lo mucho que te amo... ayer, cuando entraste por la puerta de mi departamento cargado de regalos... tú eras el mejor de ellos. Te dije que no era importante que no estabas y eso te hizo creer que no éramos tan importantes y lo somos... no te dejaré poner en segundo lugar nuestro tiempo juntos nunca más ¿Qué te parece eso? – Ángel sonrió.




 

— Me parece bien, continuaré con mi trabajo entonces, pero tú estarás antes que todo— prometió, Alex le rodeó con los brazos y lo jaló al sillón enredando una pierna en su cintura.




 

— No te dejaré olvidar nunca eso— y metió una mano en la bata de dormir que Ángel tenía puesta— Ahora... creo que no me cansaré de desenvolver mi regalo de navidad.




 

— ¿Si? – Ángel estaba embelesado con él.




 

— Si, parece que le gusta envolverse de nuevo pero no importa... siempre es entretenido quitarlo todo, voy a disfrutar mucho de él, espero que me regalen lo mismo el próximo año— Alex comenzó a besar su cuello.




 

— El que viene y el siguiente a ese también, cada navidad, Alex, te lo juro... Cada navidad...




 




El Ángel de mi Conciencia








XV



Ángel estaba sentado frente a su ordenador escribiendo como si su vida se le fuera en ello. Alex desde su sitio lo observaba con una sonrisa burlona. Ese hombre acababa de decirle hacía apenas cuatro días que se olvidaría se escribir para dedicarse a él, pero nada más saber la historia del departamento le había llegado la iluminación y desde entonces, llevaba una noche entera en la que no había parado de escribir. Alex no sabía si detenerlo para que comiese algo, no quería perturbar su ritmo, por lo que decidió dejarlo seguir. Ángel no era ningún niño, sabía lo que hacía.

 

Alex se puso de pie y caminó frente al enorme librero que él mismo había llenado de libros y pasó frente a ellos decidiendo que era un buen día para darle una oportunidad a esa cosa desconocida y extraña que era leer por gusto. Siendo consciente de su propio nivel, buscó entre los libros más ligeros, estaba seguro que si tomaba uno demasiado extenso probablemente no lo terminaría. Es decir, en todo su camino estudiantil había tenido que hacer reseñas de clásicos pero jamás había leído ninguno, apenas la primera página y sentía que se dormía, así que inevitablemente sus aspirantes a pareja de aquella época habían hecho los trabajos por él.

 

El dedo que paseaba por el lomo de los libros se detuvo en uno de pasta dura roja que tenía grabado en letras doradas “Estudio en Escarlata” de un tal Conan Doyle. Sonaba interesante y dado que estaba en el estudio de Ángel parecía una buena señal. Lo sacó de su sitio y lo hojeó prestando atención al tamaño de letra. No parecía una lectura demasiado pesada. Se sentó en el amplio sofá y decidió que si le aburría siempre podía escoger otro y comenzar de cero.

 

Dos horas después, Ángel despegó la mirada del ordenador y suspiró satisfecho por la cantidad de palabras que había logrado escribir, alrededor de veinte mil que habían fluido entre párrafos enteros escritos de golpe, algunos borrados y otros rehechos. Casi tres horas sin apartar la mirada de la pantalla le dejaron los ojos cansados bajo las gafas y los masajeó. Recordó que Alex habia estado tomando una taza de café con él antes de que comenzara a escribir. Levantó la mirada a la puerta suponiendo que había ido a la salita a ver la televisión o estaría haciendo algo de ejercicio en el improvisado gimnasio. Pese a que le llamaba gimnasio solamente tenía una bicicleta fija y un tapete de ejercicio.

 

Estaba por pararse cuando una imagen residual le llamó la atención en el sillón de la esquina, junto a la lámpara de piso. Sorprendido notó que Alex seguía ahí en perfecto silencio. La taza de café aún en la mesita junto al sillón. Se levantó en silencio para no distraerlo, parecía que leía un libro. Desde donde estaba podía ver la portada roja y las letras en dorado y cursivas, las páginas estaban amarillas, se notaba que era uno de los libros viejos que llenaban el librero de la habitación. Quiso acercarse con cuidado pero cuando su sombra cubrió a Alex éste levantó la mirada exaltado.

 

—Oh, eres tu— suspiró y después sonrió sin cerrar el libro— ¿terminaste de escribir?— preguntó tranquilamente.

 

—Sí ¿qué lees?— se sentía curioso, sabía que a Alex la lectura no se le daba del todo bien.

 

—Decidí que hoy era un buen día para comenzar a leer— levantó el libro con el dedo índice entre sus páginas para no perder su línea de lectura. Ángel entonces pudo ver claramente el título.

 

“Estudio en Escarlata”

 

Esa era la novela debut de Arthur Conan Doyle, la primera de las aventuras de Sherlock Holmes, que curioso que de entre los cinco libros de él que había en el estante escogiera precisamente el primero de su serie.

 

—¿Por qué escogiste ese?— pregunto más curioso.

 

—Estamos en tu estudio, lo vi como una señal— explicó, Ángel asintió.

 

—¿Qué te está pareciendo?— preguntó animado, Alex se encogió de hombros.

 

—No lo sé, creo que me gusta— luego volvió la mirada al libro y frunció el ceño— siempre creí que Sherlock Holmes era un personaje histórico, no uno ficticio… también creí que Watson había sido un hombre gordo, bastante tonto y torpe— se rió, lo que sabía de Sherlock Holmes se limitaba a su indudable fama del mejor detective de todos los tiempos y a las últimas películas protagonizadas por Robert Downey Jr.

 

Ángel negó.

 

—Las personas que creen que Sherlock Holmes realmente existió son en realidad más abundantes de lo que crees— se sentó en el reposabrazos pasando los dedos por el cabello rubio de su amante—. Estudio en Escarlata fue la primera novela que Sherlock Holmes protagonizó, después de eso lo hizo en un par de novelas más y varios relatos cortos— explicó, Alex sonrió ampliamente.

 

—Me gusta eso de “cortos”— era la primera vez que leía durante tanto tiempo y siendo la primera vez era una promesa bastante grande, sentía que podía fácilmente tomarle el gusto con esa clase de historias.

 

—Parece que le tomaste gusto a las historias de misterio.

 

—Bueno, derecho era mi primera opción de carrera, pero la facultad estaba saturada—Mientras más lo reflexionaba más notaba que realmente le gustaba leer “Sherlock Holmes”.

 

—Mi nuevo libro es de corte detectivesco, ¿qué tal si lo leo para ti cuando lo termine?— preguntó y Alex se rió de buena gana.

 

—¿No me crees capaz de leerlo por mí mismo?— esta vez, a diferencia de la primera vez que se había enterado de que era escritor ya no tenía miedo de prometerle que leería algo suyo—. Cuando lo termines, debes dejarme leerlo primero ¿ok?— le pidió y Ángel sonrió con los ojos brillantes.

 

—Prometido.

 

—Pero los tres anteriores no voy a leerlos. Aún no estoy preparado para una trilogía, ¿cuándo saldrá el blu ray? ¿Deberíamos ir al cine a ver la película?— llevaban unos idílicos días en casa pasando el tiempo juntos y mimándose mutuamente. La ciudad era un caos en aquellas fechas así que preferían hacer cosas dentro de casa. Sólo por eso aún no se habían planteado ir al cine.

 

Ante la propuesta Ángel sintió las mejillas ardientes.

 

—Lamento no haberte llevado a la premier, debiste ser mi acompañante esa noche— se disculpó sinceramente y Alex desestimó el asunto con un ademán.

 

—Está bien, está bien. Creo que no estoy preparado para la atención aún, de cualquier forma. Ya será para la próxima— Ciertamente Alex no tenía la menor duda de que vendrían muchas más películas por delante.

 

Alex uso un post—it de la libretita de la mesa para poner entre las páginas del libro y lo dejó en la mesita. Ahora que Ángel estaba libre y ya era pasado el mediodía era un buen momento para almorzar. Algo que a Alex le había gustado de Estudio en Escarlata, casi tanto como el corte de misterio, al menos hasta ahora, era la detallada descripción de la convivencia de los dos hombres y los pequeños detalles que con ello vienen, le hacía ser un poco más consciente de que él y Ángel comenzaban a acoplarse al ambiente de su nuevo departamento, aunque estaban bastante acostumbrados a la casa, por ahora se habían quedado allí, él creía que porque Angel estaba sumamente enamorado de su estudio. Al parecer era el primer regalo que recibía de su pareja y lo tenía encantado.

 

El fin de año lo pasaron entre las sabanas con una celebración íntima y privada. Habían pedido una espléndida cena a domicilio y habían cenado en la terraza privada que aunque aún no estaba renovada ya era habitable, en el frío de la noche con la compañía de las luces de la ciudad. Con una manta en el suelo charlaron hasta que la pasión les dijo que volvieran a la habitación para desnudarse en el calor de las sábanas.

 

Despertaron el día de año nuevo y se vistieron apropiadamente para asistir a la fiesta de Eliott. Como ya lo habían dicho los medios, Eliott vivía en la misma ciudad y la fiesta a la que los había invitado era propiamente solo para amigos y familia. Alex reconoció a Czar, Rose y Alan, éstos dos últimos eran la protagonista y el coprotagonista de la película de Ángel, al parecer junto con Eliott eran los personajes principales. Entre la conversación también se enteró de que el estilo de Angel era precisamente el misterio sobrenatural. Algo más de lo que se enteró fue que Czar y Eliott eran de hecho amantes. Tras saberlo el comentario que Eliott había soltado descuidadamente la noche de la fiesta ahora cobraba sentido. Al parecer Eliott había estado algo celoso de la atención que Czar le había dado, aunque no parecía importarle en esos momentos. Según se veía, habían logrado arreglar sus diferencias y lucían de lo más armónico juntos.

 

—Eliott… ¿qué hay entre tú y Kyros?— Alan preguntó desconcertado cuando Czar se alejó hablando con Ángel de alguna cosa del trabajo. Alex se atragantó al escucharlo ¿no era acaso obvio que aquellos dos estaban juntos?

 

Alex escuchó los próximos quince minutos como Eliott intentaba restarle importancia a que salía con aquel hombre y que al parecer no había hecho el menor comentario a sus amigos.

 

Cuando la atención se centró en el joven actor, Alex disfrutó de la escena del par de amigos quejándose de Czar como si fuera un reality completamente ajeno a él.

 

Diferente a la fiesta de navidad, en esta ocasión a Alex la celebración le pareció bastante agradable, entabló amistad con Alan y Rose y aunque Ángel en varios momentos no estuvo con él, igualmente se divirtió.

 

La mañana del dos de enero Alex tuvo que despedirse de sus vacaciones para presentarse al trabajo. Como lo pensó antes, el viaje desde el nuevo departamento fue infinitamente menos cansado que desde la casa del escritor. La mañana pasó sin novedades, solo cerca de la hora de la comida Alex notó que su calendario en la mesa seguía mostrando diciembre y lo cambió. Mostraba dos meses por página. La marca roja en el día catorce del segundo mes llamo su atención, se quedó unos segundos mirando el calendario. Ángel aún estaba embelesado con su estudio, eso le hacía notar los pocos regalos reales que le había dado. Quizá debería planear algo para San Valentín.

 

Suspiró, él no era un hombre romántico pero las cosas cambiaban cuando estaba con Ángel, el día de los enamorados estaba a la vuelta de la esquina y no sabía qué regalarle a su pareja, el año pasado habían estado separados en esas fechas así que  sería su primer San Valentín juntos. 



 

—¿Qué sucede Burgoa? ¿Un problema que tu cara no pueda resolver?— Alex levantó la mirada con gesto cansado.




 

—¿No tienes otro árbol al que irle a ladrar?— por lo regular las tonterías de su compañero de trabajo lo entretenían, se vanagloriaba de la envidia que causaba, pero justo ahora estaba pensando en Ángel ¿no lo podían dejar suspirar en paz?




 

—¿Crees que te dirijo la palabra por gusto?— preguntó molesto y le lanzó un paquete al escritorio desordenando lo que había en él—. Aún si le agradas al jefe no deberías ser tan descarado como para usar el banco como tu dirección de correspondencia— le reprendió y se dio la vuelta para marcharse de ahí a su propio cubículo. Alex frunció el ceño, el jamás había usado la dirección del trabajo para ningún paquete. 



 

Extrañado lo movió y escuchó el sonido de algo ligero moviéndose dentro, el paquete pesaba casi nada. 



 

—Al mal paso darle prisa— murmuró y abrió el primer cajón de su escritorio sacando un abrecartas. Rompió la parte de arriba y al ver el contenido el corazón le dio un vuelco, pero se calmó y se dejó caer abatido en su asiento, sabía que aparecer en televisión no podía ser algo bueno. 



 

Dentro de la caja había más de una decena de fotos de el en su vida diaria, incluso de la fiesta de Eliott, había un mensaje en letras recortadas también. 



 

“Nadie puede amarte como yo”




 

Alex se frotó los ojos ¿Qué iba a hacer? Tomó un suspiro profundo antes de levantarse para dirigirse a la oficina de su jefe. Ya había pasado por esto antes y se supone que su acosador estaba preciosamente recluído tomando terapia voluntaria, ya casi comenzaba a olvidarse de él. 



 

—Jefe ¿puedo hablar con usted?— Alex hablo con él y le mostró la caja que acababa de recibir y solicitó la tarde para poder hablar con el sujeto que había estado a cargo de su caso, no quería que aquello pasara a mayores, desde luego su dirigente, con quien tenía una buena relación le permitió el tiempo y le pidió que se cuidara, aquella clase de locos podían ser muy peligrosos. Aunque esto Alex lo sabía bien.




 

Llamó al agente a cargo, Thomas no era un hombre homosexual, pero afortunadamente tenía, por lo que sabía, una hermana que pertenecía a la comunidad gay. Había sido una bendición ir a dar con él, cualquier otro oficial probablemente se habría reído en su cara. Solo se había atrevido a denunciar porque Helena lo había presentado. Si lo pensaba bien fue la primera persona significativa en su vida que Helena le presentó. 



 

—¿Cuándo recibiste esto?— Thomas peguntó, era un hombre atractivo y viril, con aquella pinta de detective malo y sexy de las películas. Aunque a Alex jamás le había interesado de forma sexual, siempre lo había visto como agente de la ley más que como hombre.  



 

Estaban tomando un café en el sitio que Alex frecuentaba cuando se reunía con Helena. 



 

—Al mediodía en el trabajo. El edificio donde vivo ahora fue sitio de un asesinato hace años y por lo que sé desde entonces cada año intentan mejorar la seguridad. Supongo que quien mando esto no pudo averiguar en qué piso vivo y se vio obligado a enviármelo al trabajo. 



 

Era una suerte que ya no viviera en su viejo departamento. Aunque era barato y accesible solo había podido seguir viviendo ahí porque aquel sujeto estaba recluído y aislado en algún centro para gente rica en alguna isla paradisíaca perdida en el trópico. 



 

—Nadie me ha notificado de que ese sujeto dejara su terapia pero lo averiguaré— Thomas vio las fotos y vio a Alex con un gesto culpable— sobre esto…— suspiró abatido y Alex negó.




 

—No te preocupes, no es tu culpa, sé perfectamente que nuestro país no tiene leyes contra el acoso— la única razón por la que aquel sujeto había sido recluido y Thomas había podido hacer algo había sido porque había intentado atentar contra su vida y junto con las pruebas de acoso el fiscal había demostrado que la vida de Alex peligraba. 



 

—Lo lamento, pero es un área muy escabrosa como para que una ley sea promulgada, ¿cómo llegaste aquí?— Alex estaba tranquilo y compuesto, la última vez también había sido así, debía admitir que el muchacho mostraba carácter. Solo después de ser atacado le había visto temblar las manos. 



 

Sabia por Helena que Alex había necesitado algunos meses de terapia para volver al ritmo de vida habitual. No lograba aún decidir si admirarlo por ello o darle un par de bofetadas, la última vez que lo había visto aún recogía chicos guapos en las fiestas para pasar el rato, quizá era su forma de rebelarse ante su acosador, de mostrarle que no lo había afectado. 



 

—Usé un servicio de guardaespaldas de confianza— suspiró, lo conocía por asuntos del banco, la seguridad privada no era algo que un civil necesitara pero a él no le quedaba de otra, aunque no lo aparentaba se sentía demasiado nervioso como para tomar un taxi. 



 

Thomas tomó un largo suspiro, el odiaría ver a su hermana en una situación así.




 

—Tenemos un precedente, así que no tendremos las dificultades de la última vez, solo aguanta un poco y ten cuidado. Déjame llevarte de vuelta a tu trabajo—. Ofreció. Alex asintió, se sentía más tranquilo así. Llamaría a Ángel para que fuera a buscarlo al trabajo. Seguramente su acosador ya sabía que estaba saliendo con él, no tenía caso esconderlo. Además tanto el estacionamiento de su departamento como el del banco eran muy seguros así que eso le daba algo más de tranquilidad. 



 

Cuando Alex había comprado el departamento no había esperado que aquello que casi le había hecho no comprarlo en realidad jugara a su favor ahora. Los residentes del edificio se tomaban muy en serio la seguridad del lugar. Muchos ya vivían ahí cuando aquel horrible asesinato sucedió y lo tenían vívido en sus mentes. Era por esta razón que los nuevos compradores pasaban por escrutinio y en general la seguridad del lugar era significativamente más alta que en otros sitios. 



 

Thomas llevó a Alex de vuelta a las oficinas y se marchó solo después de verlo entrar al edificio. Por la tarde Ángel fue a recogerlo, aunque no sabía aun por qué Alex se lo había pedido, estaba feliz de ir a recogerlo. En el estacionamiento lo dejaron pasar solo después de que presentara su identificación y de que Alex lo identificara por teléfono. 



 

Alex estuvo callado todo el camino de vuelta, lo que tenía a Ángel algo inquieto. Pero decidió esperar a que estuvieran en casa para preguntar. 



 

Solo entrar el teléfono de Alex sonó y éste dio un respingo. Algo nervioso revisó la pantalla, era un número privado así que no contestó, sin embargo el teléfono volvió a sonar.




 

—¿Por qué no contestas?— Ángel pregunto curioso abrazándolo por la espalda esperando relajarlo un poco, parecía que algo lo tenía alterado. Vio el teléfono en la mano de Alex y leyó el “retenido” en la pantalla—. Debe ser Czar, me pidió tu número ayer, olvidé decírtelo. 



 

Alex vio el teléfono y se relajó un poco con las palabras de Ángel y contestó. Efectivamente era Czar para darle la fecha de la audición. Solo después de colgar Alex se recordó que tenía una vida y que ningún idiota iba a arruinársela. Además no era ninguna damisela en apuros, era un hombre físicamente fuerte y después de lo ocurrido había acudido con Helena a clases de defensa personal, no era el mismo chiquillo idiota de antes. 



 

A pesar de sus múltiples aventuras Alex sí que había cambiado desde aquel incidente, era más cuidadoso con sus conquistas, no bebía nada que no estuviese sellado, no daba su apellido fácilmente y sólo mostraba su casa a aquellos que pasaban un cuidadoso escrutinio. Además había aprendido a discernir las miradas de alguien que deseaba algo pasajero como él y de aquellos que tenían un interés más profundo que le podía traer problemas.




 

Su acosador le había parecido encantador en un principio e incluso había aceptado bajo ruegos intentar salir con él. Habían ido de viaje y pasado bastante tiempo juntos, al principio todo estaba bien pero a las pocas semanas las cosas se pusieron raras y decidió terminar con el sujeto. Tres meses después había intentado matarlo, según él, para que estuvieran juntos por siempre en la muerte. 



 

Un verdadero loco. 



 




XVI



Alex le contó a Ángel lo que le sucedía y éste le animó diciéndole que todo se arreglaría, desde ese día Alex jamás estaba solo y su pareja se había encargado de ir a dejarlo y recogerlo al trabajo, incluso hacia una parada especial a la hora del almuerzo para llevarlo a comer. Ignorando el hecho de que había un acosador tras él, Ángel podía decir que estaba disfrutando de ser mimado de aquella forma, al punto que pudo concentrarse en lo necesario para la audición que Czar había arreglado para él, con Ángel como su respaldo se sentía mucho más seguro que el primer día. 



 

Para la fecha de la audición Alex no había vuelto a recibir ningún tipo de mensaje del acosador. Esto lo tenía inquieto, no tener noticias de él le hacía sentir que el sujeto se había vuelto más cuidadoso desde la última vez. Solo la presencia de Ángel lo tranquilizaba. 



 

La audición en la que a su parecer no hizo nada interesante aparte de seguir instrucciones, posar para la cámara y dejar que le tomaran un par de fotografías. Alex no sabía que en realidad estaba lejos de ser una audición en forma, pues lo que hacían en esos momentos eran pruebas de cámara en las que Czar estaba interesado. 



 

Esa misma noche Thomas llamó para informarle que por fin había logrado tener noticias de su acosador. Al parecer llevaba ya tres meses en la ciudad. 



 

—Desgraciadamente no ha hecho nada extraño desde que lo dejaron salir del psiquiátrico— le comentó con pesar y Alex sabía a qué se refería. No podía marcar un estigma sobre el sujeto, sin pruebas de que no estaba rehabilitado nadie levantaría un dedo en su contra ni para ayudarlo a él, era una realidad triste pero es lo que había. 



 

Después de dos semanas Alex se sentía sumamente ansioso por encontrarse en la completa ignorancia sobre su situación. El sexo con Ángel se había ido a pique, aunque su rendimiento en el trabajo se había levantado. Alex se estaba esforzando por centrarse en eso y olvidarse de la situación. Desgraciadamente su alto rendimiento y la exagerada atención de Ángel con él había despertado aún más envidia de la que su apariencia provocaba. 



 

En el banco, Alex comenzó a sentir por primera vez lo que era la intimidación. A pesar de que causaba envidias por su físico siempre había sido el sujeto del que todos querían ganar el favor, en vez de aquel que era intimidado. Por suerte, lejos de sentirse molesto se alegraba de tener aquella clase de distracción y si acaso sentía algo de pena por aquella gente tan patética. ¿Creían en verdad que esperar cinco minutos más para usar la copiadora, no darle la hora o retrasar sus trámites le afectaba? Demasiado infantiles. 



 

Una tarde una figura familiar fue llevada hasta su escritorio para gestionar un préstamo hipotecario. Desde que le llevaron con él sabía que era un cliente importante. Él era el equivalente a la secretaria sexy en aquel sitio. Ya que era eficiente y agradable a la vista la mayoría de los clientes importantes a quienes se les quería dar la mejor impresión iban a parar a su escritorio.




 

—Buenas tardes— Alex se levantó, tenía los lentes de lectura puestos y le tendió la mano a su cliente. Estaba por proseguir con su presentación cuando la imagen frente a él lo dejo pasmado. 



 

—Oh… Alex— el sujeto frente a él parecía igualmente sorprendido de verlo aunque más que pasmado se notaba algo incómodo—. No sabía que trabajabas aquí. 



 

Alex recogió el brazo retirando el saludo. Si aquel sujeto de verdad se había rehabilitado era posible que aquello fuera cierto. Había tomado aquel trabajo casi al mismo tiempo que cuando fue ingresado. La situación en su trabajo anterior, donde todos conocían su historia de acoso había sido demasiado incómoda como para permanecer ahí. 



 

—Ahora lo sabe— logró hablar casi con tranquilidad. Apenas sin poder evitar agregarle algo de rudeza a sus palabras—. Creo que dada nuestra historia no es conveniente para ninguno de los dos trabajar juntos. Arreglaré que alguien más lo atienda, por favor, espere un momento. 



 

—¿Cómo has estado?— la pregunta lo tensó. 



 

— No creo que hablar sea apropiado. Conseguiré otro ejecutivo que pueda brindarle la atención que requiere. 



 

El sujeto no insistió más dejándolo ir, Alex no estaba seguro de cómo lograba caminar tranquilamente cuando sentía que las piernas le fallarían en cualquier momento. A momentos veía de reojo al sujeto cuidando que no tomara nada de su escritorio, temeroso de que cualquier cosa en él significara una debilidad que explotar. No sin dificultad logró que otro de sus compañeros atendiera a Paolo y regresó a su escritorio a informarle lo sucedido. 



 

Paolo asintió a las palabras de Alex pero no se movió inmediatamente. Tampoco miró a Alex, solo se quedó en silencio unos segundos antes de hablar.




 

—Lamento lo que hice, no debí intentar lastimarte, lo lamento por todo— le dijo con un tono que parecía sincero y sin esperar respuesta se dirigió al escritorio que Alex le había indicado. 



 

Alex no respondió y tampoco quería contestar, no quería entablar ningún tipo de conversación ni relación.  Deseaba fervientemente cortar todos los lazos con él, que terminara su trámite y no tuviese que volver a pisar el banco jamás. Desgraciadamente no se creía que todo aquello fuese una coincidencia, por sincera que sonaba su disculpa tampoco se creía que lo fuese. Desgraciadamente tramitar un crédito no era una razón para denunciar a nadie, de otra forma probablemente se quedaría sin trabajo. 



 

Llegada su hora de salida, Alex se encargó de llamar a Thomas para informarle de lo ocurrido. Alex tenía una orden de restricción contra él y que se apareciera ahí debía contar como algo. Una semana después descubrió que al parecer su abogado tenía cubierto el asunto y Paolo simplemente podía seguir como si nada sin más que una advertencia verbal ¡¿Acaso había vuelto a la escuela primaria?!




 

Apenas dos días después Thomas volvió a llamarlo para informarle que Paolo había salido de la ciudad y que el préstamo que había tramitado al banco era para la construcción de un hotel ecológico en la playa, en un sitio bien alejado de la ciudad invernal en la que vivían. La noticia dejó a Alex relajarse un poco, probablemente Paolo se retiraría al menos un tiempo de su acoso, quizá la advertencia de la policía había surtido algún efecto después de todo, sea como sea aquel sujeto iba a estar bien lejos al menos los próximos meses. 



 

Pese a la retirada del hombre, Ángel no dejó de llevarlo al trabajo y acompañarlo a comer. No parecía que quisiera bajar la guardia y Alex no iba a renegar de pasar tanto tiempo con su amante y además ser tan consentido. Las cosas seguían casi igual que antes con la excepción de que Alex se sentía un poco más relajado, disfrutaba de la ferviente guardia de Ángel y desde luego el sexo había vuelto a encenderse. 



 

La primera tarde del sábado tras recibir la noticia de que Paolo se había marchado Alex se encargó de colocarse algunas correas de cuero en el cuerpo al quitarse la ropa de trabajo. Ajustó todo el arnés por su pecho e incluso un suspensor por demás sexy. Se colocó ropa común sobre todo el conjunto y alcanzó a Ángel que justo sacaba la comida comprada de las bolsas en la cocina y comenzaba a servirla. 



 

—¿Quieres cenar tan temprano?—preguntó inusualmente cariñoso, sujetándolo de un brazo. 



 

Alex era un joven alto y de aspecto masculino, hermosamente masculino, nadie le creería el acto de amante dulce colgado de brazo de su pareja con su metro ochenta, pero junto al metro noventa y cinco de Ángel ciertamente lucía casi pequeño y delicado. 



 

—¿No tienes hambre?— Ángel pregunto extrañado, ellos normalmente cenaban no mucho después de volver del trabajo de Alex. Después se encerraban en el estudio mientras Alex hacía alguna cosa en su celular o a veces leía y el escribía. Antes de que sucediera todo ello, Alex se encerraba en su propia habitación para hacer algo de ejercicio, veía la televisión o bailaba un rato alguno de sus viejos números. Pero desde que el asunto del acosador había surgido Alex apenas se despegaba de él. 



 

—Mmm, tengo hambre pero no precisamente de esto— murmuró deslizándose tras Ángel, abrazándolo por la espalda—. ¿Qué te parece si cenamos tarde hoy?— preguntó al tiempo que sacaba la camisa de sus pantalones y metía las manos bajo la tela para acariciar la piel de su vientre desnudo. 



 

Ángel pasó duro y medio sonrió. El sexo había casi vuelto a la normalidad desde que aquel acosador ya no estaba en de la ciudad pero esa tarde Alex estaba buscándolo y no simplemente dejando que se dieran las cosas. 



 

—Cualquier cosa que quieras está bien…— murmuro ronco y ahogó un gemido cuando el rubio comenzó a abrir su pantalón y deslizar los dedos insinuantemente por la cintura del mismo. 



 

—¿Qué tal si hacemos algo que Tú quieras hoy?— murmuró e incitó a Ángel a darse la vuelta para abrazarlo de frente y levantar la mirada a aquellos ardientes ojos grises— ¿Qué tal si me llenas tanto como quieras?— y supo por la dureza que presionó su vientre bajo, que a Ángel le gustaba la idea. Sonrió y se puso de puntas mordisqueando el labio inferior del más alto—. ¿Qué tal algo de sometimiento? Nunca he jugado así, quiero jugar contigo— ronroneó y Ángel sentía ya el corazón desbocado.




 

—¿Sometimiento?—  no estaba seguro de haber entendido bien.




 

—¿No quieres amarrarme? ¿No te gustaría? – comenzó a besar el cuello sabiendo que la piel se calentaba bajo sus labios— a mi sí… quiero ver el lado más posesivo y dominante de mi recatado angelito— pese al carácter que mostraba, Alex sabía que tenía un lado sumamente posesivo y algo morboso que se delataba en el fetiche que tenía por terminar dentro de él. 



 

No era necesario estar enamorado de Alex para que su apariencia extraordinaria te dejara mareado de deseo, si a ello se le aumentaba lo absolutamente loco que Ángel estaba por Alex, entonces era fácil saber que solo con esas palabras a esas alturas ya no recordaba ni su nombre. Sin embargo el solo irrefrenable deseo le dejó paralizado sin saber siquiera como comenzar a desnudarlo.




 

—Alex…— suspiró y el rubio estaba por decir algo más para provocarlo cuando sintió las manos de su amante sostenerlo por los glúteos y levantarlo. El beso que Ángel exigió de la boca ajena fue demandante, exigente e íntimo, como si quisiera devorarlo por completo. 



 

La espalda de Alex chocó contra la pared y ni siquiera pudo quejarse antes de que la boca de Ángel bajara a su cuello.




 

—Quisiera devorarte, comerte entero y que nadie más pudiese verte nunca— escuchó el susurro desesperado en su oído y pese a la situación con el obsesivo acosador que tenía, la verdad es que las palabras no le molestaron ni lo alarmaron, por el contrario despertaron un agradable cosquilleo. 



 

—No es una mala idea— sonrió con los ojos cerrados dejándolo beberse su piel y disfrutando de la sensación de urgencia que aquellos exquisitos besos llevaban en ellos—. Pero no podrías repetir— susurró insinuantemente en su oído. Lo siguiente que sintió fue su ropa rasgarse y el arnés de cuero quedar al descubierto. 



 

Ángel se paralizó nada más notarlo. Echó la cabeza atrás para observarlo bien y sus ojos se nublaron por un deseo aún más alarmante, Alex se regodeó en el efecto que tenía en él y le sonrió insinuante.




 

—¿Quieres verlo entero?— Ángel le vio a los ojos un segundo antes de bajarlo y empujarlo a la pared apresurándose a abrirle los pantalones y deshacerse de ellos, dejándolo completamente desnudo. Dio unos pasos atrás para observarlo, queriendo guardar aquella escena a fuego en su mente. Alex era aún más sexy con aquellas correas de cuero que desnudo. 



 

Alex sonrió al ver el efecto que causaba y caminó lentamente hacia él. 



 

—¿No te gusto así?— preguntó lastimero y Ángel le dedicó una mirada que claramente decía que se preguntaba si Alex estaba perdiendo la razón o algo ¿cómo podría ser posible que aquella sensual visión le desagradara?




 

—Eres un pecado— murmuró y extendió las manos para tomarlo por las caderas cuando lo tuvo a su alcance. 



 

De un solo movimiento Alex fue levantado del piso  y llevado al sillón más cercano para dejarlo ahí, el rubio creyó que su pareja no soportaría más y simplemente lo harían como locos en el sofá, pero se equivocó. Nada más dejarlo allí sintió la boca de su amante atacar sus tetillas haciéndolo suspirar, una de las manos de Ángel comenzó a recorrer su cuerpo con calma urgente, como si delirara por tocarlo todo pero se obligara a controlarse para disfrutar cada centímetro de su piel. Acarició muy cerca de la erección ajena varias veces pero sin tocarlo, excitándolo con besos y mordiscos, haciéndolo anhelar un roce de aquella mano en su miembro.




 

—Ángel… ah…Ángel ¡tócame!— gimió levantando las caderas ansioso por atención en aquella zona, pero era caprichoso, no quería tocarse a sí mismo, quería la mano de Ángel acariciándolo y dejándolo alcanzar la cima en su mano. 



 

—¿Quieres que te toque?— la voz que escuchó en su oído era diferente al dulce Ángel habitual, aquella voz era sensual e insinuante, cargada de autoridad. 



 

—Si… si— escuchar su voz grave en su oído solo lo encendió más— tócame por favor— disfrutó de rogar, sabiendo que ya habían comenzado a jugar.




 

—¿En verdad?— Ángel le provocó de nuevo y Alex meneó las caderas ofreciéndose lastimeramente.




 

—Si… si… si, por favor, por favor, tócame ¡tócame!— Rogó, Ángel sonrió y rozó la erección ajena con el dedo índice desde la base a la punta y de regreso.




 

—¿Eso es suficiente?— Alex intentó tomar la mano ajena y obligarla a cerrarse sobre su falo, sin embargo aquello ya estaba fuera de su control. Rápidamente Ángel le sujetó las manos sobre su cabeza y presionó la punta de su miembro con el dedo. 



 

—¿Ansioso?— Estaba en su límite pero ver a Alex rogando  lo incitaba a querer jugar más con él. 



 

—Mucho…— abrió las piernas— tómame Ángel— pidió y el dedo que rozaba contra su piel bajo hasta la fruncida entrada del rubio y la acarició superficialmente. Alex suspiró anhelante.




 

—Mételo— rogó— métemelo Ángel— pidió y él, como buen amante, obedeció presionando su dedo en el interior del otro, sonriendo comenzó lentamente, haciendo círculos antes de moverlo más rápido, más fuerte; Alex estaba en la gloria, era solo eso pero la situación entera lo calentaba tanto— Si…si…mas, ¡más!— Ángel metió un dedo más buscando su próstata y estimulándola, Alex no demoró en estar a punto de venirse, pero justo cuando estaba por alcanzar la cima  Ángel los retiró dejándolo en un lamentable estado de anhelo y necesidad—.¡Ah!— se arqueó e intentó liberar las manos— no, no, no –lloriqueó y se retorció bajo el cuerpo ajeno—. Quiero, Ángel, Ángel, quiero llegar— se quejó lloroso y su compañero disfrutó solo de ver su rostro necesitado, sus pantalones eran tan apretados que dolía pero se sentía ebrio de Alex, no podía detener aquellas ansías de hacerlo llorar de anhelo antes de que lo hiciera de placer. 



 

Ángel continuó estimulándolo, masturbándolo, chupándolo y dejándolo en el borde hasta que Alex literalmente suplicó porque lo tomara y cuando lo hizo no fue una vez, ni dos. A pesar de tener casi un año juntos Alex jamás imaginó que su recatado Ángel pudiese ser tan… tan…Dios, no sabía ni como describirlo. 



 

Para la mañana del día siguiente Alex despertó adolorido, cansado, saciado y hambriento entre los brazos cálidos de Ángel, se removió notando que él ya estaba despierto.




 

—Buenos días— le saludó con la voz grave y una pequeña sonrisa.




 

—Buenos días ¿cómo te encuentras?— Alex podía adivinar solo por la expresión en su rostro que su amante estaba sumamente avergonzado por su actitud del día anterior.




 

—Jodido y contento— se burló y aunque su intención era aligerar el ambiente apenas y surtió efecto—. ¿Por qué la cara larga? –suspiró con fingido pesar— No pensé que después de nuestro tiempo de celibato odiaras tanto hacerlo conmigo como para tener esa cara—. El comentario tuvo el efecto buscado cuando notó el pánico en el rostro de Ángel cuando se apresuró a contestar.




 

—No digas eso jamás ¿cómo podría arrepentirme de tenerte en mis brazos? Solo…— suspiró— ¿en verdad estas bien? ¿No te lastimé? No soy un sujeto pequeño— él era más de cien kilos de hueso y músculo. Solo con su altura no podía ser un hombre ligero y encima no era falto de musculatura firme, no era musculoso pero aún tenia carne dura que debía pesar. Y todo ello había ido a caer en desenfrenadas embestidas sobre el cuerpo de la persona que amaba. Solo escuchar su voz ronca era necesario para notar cuando lo había hecho gritar. 



 

—¿Lastimarme?— Alex se burló de la pregunta— ¿acaso no escuchaste cuánto me gustaba lo que me hacías? Apuesto a que dos pisos abajo me escucharon, ¿cómo es que tu no?— Ángel tuvo la decencia de sonrojarse. 



 

—Lo escuche… no me cansé ni un segundo de escucharlo— Alex enredó las piernas en las ajenas y sonrió al notar que estaba ya tranquilo al comprobar que no le había hecho ningún daño. 



 

—Ahora…— ronroneó— estoy cansado y hambriento. Báñame y aliméntame— pidió.




 

Alex sonrió y lo levantó en brazos. El famoso escritor era un hombre seguro de sí mismo, sensato, amable y algo desapegado. Desgraciadamente en lo que concernía a Alex no era nada más que un tonto enamorado.




 

—Por cierto— Alex murmuró mientras era llevado— Feliz día de San Valentín— si, ya era la mañana del catorce de febrero.

 




XVII



Ángel parpadeó varias veces después de escuchar el recordatorio de Alex ¿era catorce de febrero? De inmediato la comprensión de la fecha lo volvió nervioso y desanimado.




 

—Diablos… Alex… Alex, yo no prepare nada para hoy— murmuró con voz culpable. Colocó una rodilla en el suelo para ponerse a la altura del rubio  en la cama y tomó una de sus manos besando suavemente sus nudillos— te compensaré, ¿está bien? Lo prometo— no podía creer que hubiese olvidado la fecha. 



 

Alex en cambio soltó una risita divertida.




 

—No tienes que disculparte, ambos hemos estado muy tensos, yo tampoco preparé nada. Si crees que lo de ayer fue por la fecha puedo decirte que no tiene nada que ver, eso solo fue consecuencia de mis caprichos— le consoló y acarició el rostro de Ángel con las yemas de los dedos— no hay mejor regalo que simplemente estar contigo. ¿Podemos pasar el día entero juntos hoy?— aunque no lo dijo claramente Ángel entendió a lo que se refería, aún cuando Alex tenía días libres nunca pasaban el día entero juntos, ya que Ángel pasaba varias horas del día escribiendo. 



 

En el pasado el escritor había encontrado la noche como su momento ideal de escritura, pero desde que eso interrumpía su tiempo en la cama con Alex había cambiado de hábitos y ahora escribía por las mañanas, cuando Alex estaba en el trabajo y eso se extendía a fines de semana y días libres. Al escuchar el pedido de su pareja desde luego entendía y sabía que ese día no escribiría una sola línea. 



 

—Será más que un placer, no puedo pensar en un regalo mejor— sacrificar un día lejos de ser algo difícil se convertía en una recompensa si en cambio pasaba todo ese tiempo con su amante. 



 

Pasaron la fecha como uno de los días más mundanos posibles. Desayunaron juntos, tomaron una ducha, vieron la televisión y antes de dignarse a comer charlaron bastante tiempo en el sillón sin ningún tema en particular. Hicieron el amor lentamente y cuando el hambre fue lo suficientemente grande como para separarlos pidieron la cena y continuaron hablando en la mesa antes de finalmente ir a la cama y tener una charla corta antes de quedarse dormidos. 



 

Ese día Ángel definió a uno de los personajes principales de su nuevo libro, casualmente un sujeto en su mente, muy similar a Alex, solo con el cabello teñido de verde y una decena de años más joven. Cuando despertó al día siguiente dejó a Alex en la cama con cuidado de no despertarlo y reescribió la mayoría de las páginas que ya había escrito mejorándolas, a su parecer, notablemente. 



 

A mediodía Alex entró en la habitación después de darse un largo baño y encender la cafetera.




 

—Parece que un día es lo máximo que puedo alejarte de ese teclado— ironizó, en realidad no tenía la más mínima intención de hacerlo, estaba en realidad ansioso por leer lo que estaba escribiendo, sería el primer libro de su pareja que leyera. 



 

Ángel dejó de escribir y echó la silla atrás mientras veía a Alex acercarse, giró sobre su eje y le dio la bienvenida a los deseos de su amante de sentarse a horcajadas en sus piernas.




 

—Si me lo pidieras, por ti lo dejaría. Creo firmemente que lo haría— explicó sinceramente— pero matarías una gran parte de mí en el camino— el sabía que Alex no hablaba en serio así que no tomó sus palabras en su corazón y simplemente sonrió, como lo hacía cada que la persona que ocupaba casi por completo su corazón aparecía frente a él. 



 

—Mmmm— Alex continuó el hilo de la conversación fingiendo pensarse el asunto— no me gustaría quedarme con un Ángel incompleto. Supongo que tendré que resignarme a compartirte con ese teclado— suspiró falsamente abatido. 



 

Ángel soltó una risita divertida viendo la fingida cara de pesar del rubio. 



 

—Eres un excelente actor, no tendrás problemas para filmar ese video— bromeó. Era obvio que Alex fingía en esos momentos pero dejando eso de lado, él había visto el desempeño profesional de Alex muchas veces en las últimas semanas, cuando lo recogía o iba a dejar al banco. La habilidad de su pareja para controlar sus expresiones faciales y su facilidad de palabra era bastante notable. 



 

—Pan comido— aseguró.




 

Alex en realidad no tenía confianza en sus habilidades de actuación en general. No sabía proyectar la voz entre muchas otras cosas. Pero si se trataba solo de proyección corporal creía que tenía posibilidades de hacer un buen trabajo. Como bailarín no solo era el ritmo y la destreza, la mayor parte del trabajo la llevaba la expresión corporal y facial, la proyección de un sentimiento y en eso siempre había sido notable. Hacía muchos años que no tenía una presentación como tal, pero al menos era algo en lo que tenía experiencia. 



 

Por lo que Alex sabía, el vídeo que Czar quería grabar para su estrella en ascenso era una pequeña historia. Aun así, como era un video musical no tenía diálogos y dado que era una actuación muda Alex se sentía un poco más tranquilo ante el reto. 



 

La pareja aún estaba algo melosa después del día anterior así que cuando el teléfono de Alex sonó los interrumpió mientras se besaban. Alex gruñó y después de ver el remitente contestó, Czar le marcaba desde su número personal desde que se había enterado por Ángel que las llamas del número del trabajo lo ponían nervioso. 



 

—Es Czar, contestaré en el balcón— le dio un pico en los labios  antes de levantarse y dejarlo trabajar mientras salía—. Czar ¿qué sucede?— respondió cuando estuvo fuera. 



 

Alex no tenía un agente y su relación con aquella filmación no era normal. Después de todo era el amante del amigo del productor, así que aunque Alex no sabía cuánto, desde luego sabía que el trato que le daban era especial. Dudaba que Czar se comunicara personalmente con todas las personas que participaban en sus proyectos. 



 

La conversación duró unos dos minutos y quedaron en reunirse en dos días para firmar su contrato. La grabación iniciaría en cuatro días únicamente porque debían estar sujetos a las fechas dictadas por los permisos de las locaciones.




 

Unos días después Ángel le llevó al sitio de grabación, las escenas que Alex necesitaba hacer no eran demasiadas pero por culpa de los lugares en que filmarían y de que los permisos tenían días diferentes la filmación tomaría algo más de tiempo del normal. 



 

—¿Así que eres el nuevo juguete de Czar?—Alex estaba releyendo el guión que el director le había dado. Lo que tenía que hacer era perfectamente claro. Nunca había visto un guión profesional así que le sorprendió lo explicativo que era. Alex no sabía que el amable hombre que le había recibido con una sonrisa en los labios era el guionista que había ganado el último premio en la rama ese año. 



 

Alex estaba sorprendiéndose aún de lo que significaba un trabajo profesional cuando la voz presuntuosa le sacó de sus pensamientos y para su sorpresa notó que se dirigían a él.




 

—¿Perdona?— Alex preguntó arqueando una ceja al levantar el rostro. Solo encontrarse con la visión clara de aquella cara privilegiada las tripas de su interlocutor se retorcieron de los celos. 



 

—Así que esta es la cara que tiene a Czar loco— se mofó y Alex estaba completamente perdido. ¿No era del dominio público y dolorosamente obvio que ni toda la belleza del mundo lograban que Czar apartara los ojos de Elliot, su actual amante? ¿Qué tenía que ver el ahí?




 

—Me estás confundiendo— aseguró y decidió no prestarle más atención. Desgraciadamente no todos compartían sus ansías de paz y silencio. 



 

—¿Crees que eres especial porque ahora estas en su gusto? Muchos estuvieron antes de ti y muchos vendrán— gruñó. Alex no sabía que los rumores de que Czar estaba loco por su actual amante eran fuertes, pero que a excepción de un círculo de amigos cercanos, al que pertenecía Ángel, nadie más sabía de su relación con Elliot. Naturalmente dada la situación, la insistencia del sujeto tenía a Alex desconcertado. 



 

Alex estaba preparado para ser acusado de haber seducido al talentoso e inocente Ángel Castello, pero de estar abrazado a la influencia de Czar desde su cama lo tomó con la guardia baja. 



 

Con un bufido de fastidio Alex apartó el cuadernillo de su vista y observó al sujeto que le hablaba. Lo reconocía, no era demasiado apegado a la farándula pero reconocía su rostro. Sabía que lo había visto en espectaculares y en la televisión alguna vez pero no lograba ubicar dónde. Después de todo ver a alguien en la vida real era diferente de verlo en alguno de esos formatos. De cualquier forma estaba seguro de que era alguien famoso. Ángel tenía razón, Czar simplemente siempre conseguía lo que quería, ya fuera un desconocido como él o alguien famoso como quien tenía enfrente, aunque no recordaba su nombre. 



 

—Te aseguro que te confundes de persona, no tengo nada que ver con Czar— intentó hacer la paz por la vida del diálogo. No sabía del todo dónde estaba parado y aquello era algo que hacía solo para complacer a Ángel, no quería problemas innecesarios que pudiese arrastrar a su vida diaria. 



 

El joven actor y modelo Kelly Kell era un joven bastante agradable en condiciones normales. Habían pasado tres años desde que había captado la atención de Czar Kyros, ambos habían entrado en una relación pasional en la que se habían dejado hundir y de la que posteriormente habían salido de forma natural y limpia. Cuando sus horarios ya no coincidían, cuando fue más difícil verse y simplemente se olvidaron, decidieron terminar con la relación y ser sólo amigos. Fue una desgracia que después de terminar Kelly escuchara toda clase de chismes de farándula sobre Czar, rumores que le llevaron a “darse cuenta” de que aunque había estado enamorado del hombre, para Czar probablemente había sido la aventura en turno que acompañaba a su proyecto. Simplemente uno más que le calentara la cama. 



 

La decepción de saberse no querido dejó a Kelly en un estado de autocompasión que le llevó al rencor. El tema de Czar era un tema delicado a tratar para él. Czar siempre había sido encantador, también fiel y su tiempo juntos fue maravilloso. Un agradable recuerdo hasta que el sentimiento de traición lo había arruinado todo y aun así, no encontraba palabras para reprocharle nada a Czar. 



 

Aunque estaban separados Czar siempre le ayudaba si estaba a su alcance. Brindaba apoyo a proyectos en los que participaba aunque no se involucrara directamente, en resumen era un excelente amigo y como tal no tenía valor de odiarlo, por el contrario su rencor se había dirigido a los amantes que se aparecían junto a Czar, quizá dirigiendo el enojo contra sí mismo en aquellos que le recordaban a su yo anterior. Con todo y eso, su desagrado nunca se había exteriorizado hasta ahora. Los rumores decían que esta vez Czar estaba genuinamente loco por su actual amante, que lo adoraba más allá de un tesoro y que lo mantenía oculto para que nada pudiese molestar su relación. Kelly sabía que ese misterioso amante no podía ser otro que el muchacho rubio que tenía frente a sí ¿quién más podría haber encantado tanto al poderoso Czar Kyros si no aquel Adonis?




 

Kelly podría haber ignorado su desagrado por Alex como lo había hecho con todos los anteriores, pero después de ver a Alex interactuar con Czar le fue imposible detener su rabia. ¡Ese muchachito bonito no sentía nada por Czar! Sólo ver el rostro de curiosidad e interés en Czar era obvio que Alex era su nuevo diamante en bruto ¡pero los ojos de Alex no decían nada! Claramente no sentía nada por el mayor pero no se lo pensaba en usarlo para escalar! Ese sujeto tenía lo que él había querido y lo tiraba al lodo ¡simplemente no podía evitar pensar que era injusto!




 

—¿Tomando todos los privilegios y aun te atreves a decir esas palabras?— Kelly suspiró y le vio con desagrado— espero que al menos no retrases la filmación.




 

No dijo mucho más, Kelly no tenía experiencia en antagonizar a la gente y aun en su ira le era difícil soltar palabras despectivas así que simplemente dio media vuelta dejando a Alex algo confundido, pero decidido ignorar a semejante raro personaje. 



 

Alex había tratado con la envidia de la gente toda su vida, desde que tenía razón las personas a menudo decían que sus logros eran el resultado de su cara bonita. Sin embargo en esta ocasión debía mantenerse callado y con una actitud más pasiva de lo usual. Después de todo, diferente al pasado en que claramente podía decir que sus logros eran solo resultado de su esfuerzo, en ésta claramente había recibido un trato preferencial, por lo que era justo que recibiera algo de rencor de sus compañeros. Al menos ese desagrado estaba justificado, de cualquier modo él no estaba ahí para hacer amigos y adoradores, le sobraban, así que mientras pudiese complacer a Ángel en ese pequeño capricho se daría por bien servido. 



 

La filmación fue corta. Lo que llevó más tiempo fue el trabajo de maquillaje y vestuario. Después de eso lo que tenía que hacer era bastante pequeño. Apenas un par de minutos frente a la cámara. 



 

El vídeo que estaban filmando contaba la historia de un joven que nació demasiado atractivo para su propio bien. Un joven con tal belleza que el demonio mismo se encaprichó de su apariencia. El muchacho a menudo desaparecía de casa en los intentos del demonio de robarlo del mundo mortal hasta que un día simplemente no volvió y ahora en la más profunda oscuridad yace un hermoso joven, como dormido, por siempre con su infinita belleza. 



 

Basados en la historia, las tomas de Alex eran muy simples. Ver al horizonte, poner expresión triste, lucir perdido, sonreír y finalmente recostarse y dormir. Lo que Alex hacía se basaba más en su apariencia que en mostrar habilidades de actuación. Diferente al trabajo de Kelly, que al ser un demonio obsesionado con un humano, cual enano con su olla de oro, tenía que mostrar todas las facetas del deseo, la desesperación y la codicia sin siquiera decir una palabra. Era difícil, pero tenía que admitir que el tal Kelly era muy impresionante de ver. 



 

Alex estaba conociendo lo que era el mundo de la filmación y le parecía algo bastante interesante, lo suficiente como para no notar un rostro conocido moverse en el set. 



 

Ángel lo fue a dejar antes de iniciar y ya que tenía una cita con su editor, y había quedado en ir a recogerlo al terminar. Czar le había dicho que podía arreglar el transporte de Alex, pero Ángel lo prefirió así. Por lo que cuando la filmación termino Alex se quedó en su pequeño camerino esperando que le avisaran que había llegado por él. No tenía más de cinco minutos solo cuando alguien tocó la puerta y entró sin esperar respuesta. Alex se giró a ver a su visitante suponiendo que era Czar, pues no conocía a nadie más por ahí, desgraciadamente no fue así. 



 

—¿Qué haces aquí?— la pregunta helada escapó de sus labios nada más ver al sujeto con ropa de tramoyista de pie en la entrada de la pequeña habitación. 



 

—Qué coincidencia encontrarte— el joven era apuesto y en otro tiempo la sonrisa coqueta de aquel sujeto había sido del agrado de Alex, pero ya no. 



 

—Tienes una orden de restricción, lo sabes ¿no?— preguntó a la defensiva, buscando discretamente en las manos del sujeto algún arma o similar, después de todo alguna vez había intentado que cometieran un suicidio doble. Aunque sería más un homicidio acompañado de suicidio. 



 

—Lo sé, lo sé, la policía es molesta. Pero no te preocupes, no me quedaré mucho, solo quería pedirte perdón por lo que sucedió antes. Te compensaré, lo prometo— le aseguró y Alex se tensó, no quería una compensación ¡solo que saliera de su vida! ¡Para siempre!




 

El hombre extendió una mano para tocarlo y Alex se defendió en automático alejando su toque. Después de su experiencia con él Alex habia tomado aquellas clases de defensa personal como parte de su camino a superar la experiencia. 



 

—Si quieres que te perdone, sal de aquí ahora mismo— le exigió algo alterado a pesar de que sabía que frente a aquel sujeto lo mejor era ir suave. Pero simplemente no podía lograr tranquilizarse. 



 

El hombre le mostró una sonrisa arrepentida y suspiró. 



 

— La forma en que te traté no fue la adecuada, solo quería pedir disculpas. No te molestaré más y me retiraré, relájate— pero Alex no se atrevió a bajar la guardia. Le vio abrir la puerta y salir, justo antes de cerrarla volvió la mirada a Alex y le dedicó una sonrisa melancólica— nuestro tiempo juntos, fue el mejor de mi vida— le aseguró antes de cerrar, pero el rubio no tenía tiempo de sentir nostalgia por una etapa de su vida que había sido infernal. Intentó levantarse rápidamente pero las piernas le temblaban y falló al principio pero con toda su fuerza se lanzó a la puerta colocando el seguro y alejándose nuevamente. Sus nervios lo traicionaron y sin darse cuenta lágrimas de estrés comenzaron a salir de sus ojos. 



 

Alex no quería aceptarlo, pero tenía miedo. 



 

Media hora después cuando Ángel llegó le guiaron al camerino en el que habían dejado a Alex. Ángel quería sorprenderlo así que intentó abrir la puerta pero le sorprendió encontrarla bloqueada. Extrañado tocó sin recibir respuesta y sólo entonces lo llamó.




 

—Alex ¿estás ahí? Vine a recogerte— el sonido de cosas cayendo se escuchó dentro haciendo frunciera el ceño. No pasó mucho antes de que la puerta se abriera y un Alex con los ojos rojos saliera directo a los brazos de Ángel sintiendo que solo ahí estaba seguro. 



 

A diferencia de la última vez en esta ocasión Alex tenía un refugio, un sitio en el que sin importar qué se sentía seguro y ese sitio eran los brazos de su enorme y adorable amante—. Alex ¿qué pasa?— la reacción de Alex le había dejado desconcertado y sin meditarlo lo abrazó acariciando su espalda, dándole consuelo.




 

—Nada—no quería hablar en ese momento, solo calmarse lo suficiente antes de comunicárselo a Czar, no quería seguir con aquel trabajo si ese sujeto podía aparecer en cualquier momento por ahí. 



 

Ángel lo llevó  hacia el auto. Colocó el cinturón de seguridad y condujo de vuelta al departamento que compartían. Ya que la filmación sería ese fin de semana se habían quedado ahí en vez de volver a la casa de Ángel como hacían normalmente. 



 

Llamó la atención del escritor la forma en que Alex apoyó una mano en su cintura mientras conducía, como un niño aferrado a su madre y eso le preocupó. No era usual ver a Alex tan vulnerable. 



 

Esa noche después de llegar a casa y solo después de que Alex lograra recobrar la compostura, pudo contarle lo que había sucedido. Después de eso Ángel llamo a Czar, quien prometió reforzar la seguridad, por su lado Alex se encargó de llamar a Thomas para tenerlo al tanto de lo que pasaba.. 



 

—Czar reforzará la seguridad alrededor de ustedes— lo consoló. El habría optado por no permitir que Alex continuara grabando, pero teniendo en cuenta los recursos de Czar quizá lo más seguro para el sería seguir con la filmación. 



 

—Bien… no quiero que ese sujeto perturbe mi vida de nuevo—. Él no dejaría que alterara sus planes y volviera su vida de cabeza y la moviese a su placer de nuevo. No pensaba volver a ese momento de su vida.




XVIII



Al día siguiente, domingo, Alex se presentó en el set de rodaje a la hora acordada. Como Czar había prometido, la seguridad en torno a la locación era bastante alta y nadie sin un gafete y con concordancia en la lista de accesos podía entrar. 



 

Alex estaba algo intranquilo cuando se despidió de su pareja y sólo después de que Czar hablara un rato con él explicándole las medidas que había tomado logró relajarse lo suficiente como para lucir normal. Ángel se mantenía al margen del set por lo que no llamó la atención de Kelly, por el contrario su atención estaba en su interacción con Czar. 



 

Kelly había visto a un hombre salir del camerino de Alex y dedicar palabras amorosas a este, se había quedado algo intranquilo esperando a que el rubio saliera y cuando aquel sujeto que no conocía llegó a buscarlo y lo vio salir bañado en lágrimas, para Kelly, la situación fue clara. Evidentemente aquel sujeto era el ex de Alex, probablemente al que quería y había dejado para aferrarse a la influencia de Czar. En el corazón del actor, su desprecio por Alex creció un poco más. 



 

Durante la filmación el temple de Alex se hizo algo más notorio para Czar y Angel que conocían su situación, debían admitir que bajo la imagen frívola del muchacho estaba un hombre con carácter. No parecía desconcentrado mientras grababan y tenía más talento como actor del que nadie esperaba, pues durante las horas de maquillaje y grabación no mostró en lo mínimo señales de que algo fuera mal en su vida. 



 

La grabación terminó sin mayor problema, a Alex no le tomó demasiado tiempo cambiarse y quitarse el maquillaje para reunirse con su amante y Czar. Kelly bufó preparado para marcharse sin siquiera despedirse de su ex, aquel imbécil ni siquiera notaba que estaban jugando con él mientras sonreía como un idiota, dándole toda la atención y amor que no le había dado a él a un arribista cualquiera. 



 

El representante de Kelly lo condujo fuera de la locación justo para toparse con una escena llamativa. Un periodista intentaba entrar para reunirse con el productor, de reojo Kelly reconoció el perfil que no se sacaba de la cabeza con amargura y parpadeó un par de veces antes de detenerse. 



 

—Necesito verlo hoy— la voz del periodista sonaba ansiosa mientras el guardia no lo permití entrar. 



 

—Señor, si no tiene una identificación que concuerde con su permiso y gafete de prensa no puedo dejarlo pasar— le explicó a estas alturas fastidiado.




 

Kelly se detuvo sobre sus pasos reconociendo al hombre en la puerta y con su romántico corazón no fue difícil para él notar el semblante de un enamorado desesperado. 



 

Impulsivo como no lo era desde adolecente se acercó al guardia y le indicó que no había problema en dejarlo pasar. Aunque el hombre no quería al principio cedió tras escuchar a Kelly asegurar que no había problema alguno. Quería ver como reaccionaría Czar cuando viera a su actual amante descolocado por el sujeto que era dueño de su corazón. Quizá eso le quitara la venda de los ojos. 



 

El representante de Kelly se extrañó de verlo involucrarse en los asuntos del periodista, no era un secreto que Kelly odiaba a la prensa. Sobre todo desde que uno hubiese causado la muerte de uno de sus ídolos. 



 

—Kelly, tenemos que retirarnos— le recordó y Kelly le vio unos segundos antes de volver la mirada a la locación que acababa de abandonar. 



 

—Espera, olvidé algo— y sin decir más regresó sobre sus pasos, no soportando marcharse sin ver el espectáculo. Desgraciadamente el espectáculo que esperaba estuvo lejos de causarle cualquier felicidad. 



 

En medio del viejo edificio histórico que Czar había logrado conseguir para filmar, éste, un hombre desconocido, Ángel y Alex conversaban sobre trivialidades del vídeo. Ocasionalmente mencionando el proyecto en el que Elliot estaba enfrascado actualmente. 



 

Ángel abrazó a Alex por los hombros mientras hablaban y entre la conversación besó la cima de la cabeza del mismo, en la distancia Kelly notó el gesto y el rostro animado de Czar y rápidamente notó lo equivocado que estaba. ¡Alex no salía con Czar!




 

Kelly aún estaba inmerso en la impresión de su propio error y volvió la mirada al sujeto que ya se encaminaba hacia el trío. Con horror contempló al sujeto sacar algo metálico de entre sus ropas y angustiado gritó. 



 

—¡Cuidado!— su grito salió ahogado y lleno de pánico, por inercia quienes lo escucharon encogieron el cuerpo como si esperaran que algo cayera sobre ellos, no demasiado pero si lo suficiente como para que fuera notorio.




 

El sonido de un “bang” resonó en todo el edificio después del grito y para su horror Kelly notó como una mancha roja se extendía en el hombro del más alto, el que había estado abrazando a Alex.




 

—Maldita basura— la voz del acosador resonó en todo el lugar, cargada de repugnancia—. ¿Crees que puedes tomar casualmente lo que es mío y no recibir castigo?




 

Alex  vio en la dirección de Ángel tras el sonido del disparo, instintivamente para asegurarse de que estaba bien. Lo que Alex encontró desgraciadamente fue la sangre manchando todo el costado izquierdo de su pareja, tras escuchar los reclamos se giró a ver al sujeto que caminaba tranquilamente hacia ellos con un arma en la mano y sin pensarlo se abrazó de Ángel como si quisiera protegerlo, sin que eso impidiera que le temblaran las manos. 



 

—¡¿Qué heces aquí?! ¡Dijiste que no me buscarías más!— reclamó asustado a lo que el hombre sonrió, al parecer sin notar el miedo de Alex. 



 

—Ayer parecías alterado así que claro que no seguiría molestándote, pero si sigo dejando que estos idiotas te laven la cabeza, ¿qué será de nosotros?— le habló con tono amable, como quien habla con un niño que no comprende los caminos de la vida. Alex se quedó sin palabras, queriendo gritarle un sinfín de maldiciones, pero teniendo a Ángel a su lado no se atrevía a arriesgarlo. 



 

El extraño que había estado platicando con los tres se levantó lentamente y miró al acosador. 



 

—Paolo ¿me recuerdas?— preguntó con precaución haciendo que la pistola le apuntara. El acosador lo observó y un destello de ira brillo en sus ojos. 



 

—¡Tu!— le reconoció— ¡Eres ese policía! ¡El que me alejó de Alex!— grito fúrico. 



 

—No quería separarlos, pero tienes que admitir que intentaste asesinarlo— La respuesta fue una risa sardónica. 



 

—Lo hice por amor, Alex no puede envejecer. Una belleza como la suya debe quedarse en su esplendor— volvió la mirada a Alex aún apuntando al detective—. Aún estamos a tiempo Alex, nunca creí que serías más bello ahora— suspiró con una sonrisa— creí que te perdería, pero mírate— observándolo de pies a cabeza – aún eres tan impresionante…— se quedó embelesado unos segundos. El tiempo suficiente como para que Thomas golpeara la mano del acosador con una patada que mandó a volar la pistola y rápidamente lo sometió. No pasó mucho antes de que se encontrara esposado con la cara contra el suelo mientras Thomas le decía sus derechos. 



 

Después del último incidente Thomas había decidido revisar el lugar en busca de cualquier peligro, casi era una suerte que Paolo atentara contra una vida de nuevo, aunque esta vez fuese contra Ángel y no contra Alex.




 

—¡Suéltame!— Paolo se removió en el suelo sin poder deshacerse de las esposas—. Tu no lo entiendes, Alex y yo estamos hechos el uno para el otro, todo lo que hago es por él— volvió la mirada al rubio— ¡Alex! ¡Dile!— pidió completamente seguro de que Alex intervendría por él.




 

Pese a los gritos de Paolo Alex solo tenía ojos para Ángel, alarmado a su lado mientras Czar llamaba rápidamente a una ambulancia. 



 

Thomas puso de pie al sujeto y lo sostuvo mientras llamaba a la estación de policía. Paolo aprovechó el momento para, aun esposado, lanzarse sobre Ángel. 



 

—¡Es culpa de esta maldita basura!— Alex levantó la vista y verlo abalanzarse hacia ellos lo paralizó de miedo por un momento, pero reaccionó a tiempo como para lanzar un puñetazo, descargando toda su ira y frustración en él. Ese golpe lo detuvo pero fue cuando levantó el codo para estamparlo directo en la nariz lo que le envió directo al suelo revolcándose de dolor.




 

—¡Maldita perra!— gruñó y Alex dio dos pasos atrás poniendo espacio entre ellos, porque aún despertaba miedo en él.




 

—Mira quién habla—, gruñó retrocediendo un paso más— ¿quién fue siempre la perra meneando el trasero frente a mí?— soltó con deprecio y aunque fue hiriente Ángel notó que las manos le estaban temblando. 



 

El acosador no logró volver a atacar. Los guardias privados rápidamente lo sometieron y después de eso Czar se encargó de todo, desde el traslado de Ángel al mejor hospital de la ciudad, hasta el proceso legal contra aquel hombre del que prometió se encargaría de dejar una buena cantidad de años bajo la sombra.




 

—Todo está bien Alex, ya pasó— Ángel sostuvo las manos de Alex en la ambulancia, intentando que las manos de su amante dejaran de temblar—. Estoy bien, mi amor, todo está bien—. Pero a pesar de que Ángel había sido el herido, era Alex el que no lograba recobrar la calma. 



 

La vergüenza de Ángel de no haber podido proteger a la persona que amaba era grande, se sentía inútil, Alex desesperado, Kelly culpable y Czar responsable. Todos estaban sumamente afectados. 



 

Thomas se puso en contacto con Czar y tuvo que escuchar los gritos de este sobre lo inútil que era la policía y Thomas lo escuchó pacientemente sabiendo que se trataba de la ira del momento, en realidad aquella ira era puramente la que Czar sentía por sí mismo, el inútil que no había podido tener un área segura para su amigo era él. 



 

—Tiene todo el derecho de estar molesto— Thomas le habló con tono sereno a un alterado Czar como Elliot jamás lo había visto. En la sala de espera del hospital estaban un Alex ido, un Czar enfurecido y un Kelly revolcándose en la autoculpa. Thomas era probablemente el único entero. 



 

Justo en esos momentos Elliot entró rápido a la sala y al ver a Czar apresuró los pasos.




 

—¡Czar!— le llamó y éste se giró a verlo, su expresión se suavizó al instante, como si un pequeño oasis hubiese aparecido en medio del desierto.




 

—Elliot ¿qué haces aquí? ¿no estabas filmando fuera?— preguntó suavemente, pasando una de sus manos por la mejilla fría del castaño.




 

—Acababa de bajar del avión cuando me informaron lo que había pasado. ¿Cómo esta Ángel?— pregunto preocupado, por el estado en que todos se encontraban parecía algo grave.




 

—Está bien, la bala no daño ningún punto vital y se recuperará pronto— le reconforto y Elliot soltó un suspiro aliviado. 



 

Kelly apenas y levantó la mirada, notando el rostro conocido de Elliot junto a Czar, tomando la mano de éste para darle apoyo y la culpa carcomió un poco más su maltratado corazón. 



 

Thomas tomó declaración de todos y después se retiró asegurándole a Czar que se encargaría de todo. Cuando el médico encargado terminó de poner los puntos correspondientes, dejaron solamente a Alex pasar y los demás se retiraron sabiendo que no podrían verlo hasta el día siguiente y que se encontraba bien. Alex salió solo del hospital, a petición de Ángel, para darse un baño, cambiarse de ropa por algo que compró frente al hospital  y volver. 



 

Al día siguiente Alex ya había recuperado su entereza habitual y estaba acompañando a Angel. Elliot llegó verlos  y cuando el médico entró se llevó a Alex para los trámites del alta mientras le daba indicaciones.




 

Poco después Czar hizo acto de presencia encontrándose con Elliot que volvía del baño a la habitación de Ángel. El rostro del productor aún era algo agrio, aunque cuando vio a su amante se relajó. Elliot suspiró al notarlo. 



 

—Si sabes que no es tu culpa ¿no? – Le recordó. Czar asintió y parecía que iba a decir más pero se quedó callado observando al frente. Elliot miró en su dirección y notó que el médico que había atendido a Ángel estaba hablando con Alex, sonrió porque sabía a qué se debía el silencio de Czar.




—Es un médico, déjalo en paz— Czar volvió la atención a él al escucharle.




—¿Médico?




Eliott se rió.




—A menos que la bata y el gafete nos engañen. Se ven bien juntos ¿no?—Czar asintió metiendo las manos en los bolsillos. Alex tenía una belleza angelical y masculina a la vez, difícil de describir, del tipo que eclipsaba a cualquiera a su lado, pero el hombre junto a él no palidecía en lo absoluto, algo más masculino, ligeramente más alto y de rasgos rectos, era difícil no notarlo.




Sin embargo Alex se alejó de él como si no tuviese lo más mínimo especial.




—¿Qué te dijo?— preguntó Elliot cuando llegó a su altura. Czar y él estaban frente a la puerta del cuarto.




—Irá por la forma para dar de alta a Ángel, podemos irnos a casa— después volvió la mirada a Czar— la grabación se canceló por hoy ¿cierto?—el ni siquiera había ido a su trabajo en el banco así que esperaba tampoco ir a la grabación en la tarde.  Czar asintió.




—Sé que no es el momento pero tengo que preguntarlo ¿continuarás grabando?— Alex asintió sin dudarlo.




—Por supuesto que sí— Alex frunció el ceño pensando que los motivos de la pregunta eran otros— aprehendieron al sujeto ¿verdad?— Alex intentaba mantenerse impersonal respecto a la existencia de aquel hombre del que no mencionaba ni su nombre 



—Sí, pero ¿estás listo para volver? Está bien tener miedo— Elliot aseguró y Alex tomó aire.




—No voy a dejar que ese idiota me afecte más de lo que ya lo ha hecho, además, si no lo termino nada de esto valdrá la pena. Apuesto que Ángel se decepcionaría si no puede verme en ese vídeo— bufó y Elliot se rió— ¿Quieren pasar a verlo?— aunque antes de escuchar la respuesta ya había abierto la puerta y entrado.




—Hey ¿cómo está el candidato a colador?—Elliot le saludó y Ángel se rió.




—Bien, desperdiciando espacio valioso aquí— respondió sin ofenderse por el comentario.




—El médico vendrá pronto a darte el alta—Alex informó y Czar levantó una ceja.




—Estás bastante animado teniendo en cuenta que querían asesinarte— comentó, Ángel volvió a reír.




—Sólo estoy aliviado de haber sido yo.




—Ese no es motivo para alivio— escucharon la voz grave desde la puerta, era el médico de antes.




Ángel se disculpó, pero no parecía en lo más mínimo arrepentido, Alex se quedó a su lado sin decir nada, aunque Elliot sospechaba que en otro momento lo habría regañado por lo dicho, en ese instante parecía más preocupado por tener contento a Ángel que por reprenderlo. Quizá aun sufriendo el tener que afrontar la posibilidad de que podría haber perdido a su pareja.




El teléfono de Czar sonó y salió de la habitación. El médico se retiró poco después de reiterarle indicaciones esta vez a Alex. Dar indicaciones dos veces parecía raro pero ninguno de los presentes lo notó.




Ninguno de los que estaban en la habitación pensó en ese momento que Czar y el apuesto médico que acababa de salir se conocían.




—Entonces ¿qué hace el director del hospital encargándose de una herida de bala?—pregunto Czar tras colgar, nada más ver al atractivo medico salir de la habitación de su amigo. El médico se sorprendió al verlo esperándolo pero sonrió divertido.




—¿Puedes culparme? Vi a esa pareja entrar con mi hermano y justo después al amante que mi hermano esconde tanto, quería verlo un poco más de cerca—  se encogió de hombros. Czar se cruzó de brazos.




—¿En dónde quedo el profesionalismo estos días?— Czar se quejó. El sujeto frente a él ladeo el rostro con una sonrisa, el médico sería solo uno o dos años menor que Czar, quien los viera jamás pensaría que eran hermanos, físicamente no se parecían.




—Soy profesional en mi trabajo y aunque no lo fuera tú eres el menos indicado para hablarme de ello—  tenía el cabello claro, a juego con las gruesas cejas que arqueó.




Czar rodó los ojos y optó por cambiar de tema.




—¿Aún asistes a ese bar todos los lunes? – su hermano asintió relajándose y aceptando el cambio de tema.




—Sí, de hecho mi turno casi termina, me gusta el lugar y los privilegios son buenos, podrías venir un día— propuso, ellos dos casi no se veían y salían juntos aún menos. Czar se rió.




—No lo creo, pero salúdame a ese amigo tuyo... ¿Colt?— el médico asintió.




—Lo haré, ahora me voy antes de que alguien note que nos conocemos— Czar asintió. No es que se avergonzaran del otro, es que sus vidas eran más fáciles cuando se alejaban del apellido de la familia.




Czar volvió a entrar a la habitación y se encontró con aquellos tres hablando tranquilamente, la  escena le hizo fruncir el ceño. Ahora sabía como es que aquel acosador había logrado pasar la seguridad y simplemente no sabía qué hacer con la información. 










XIX



Dante se presentó frente las puertas del departamento de Ángel con un enorme ramo de flores y una “jovencita” preciosa a su lado, nada más y nada menos que la hermosa Annabella.

 

Cuando el guardia de la puerta pregunto a Alex si deseaba dejarlos pasar a Alex le sorprendió verlos ahí, desde luego les hizo pasar después de que le explicaron que estaban ahí para visitar a Ángel y ver cómo estaba. 



 

Cuando el par entró tenían rostros preocupados pero tras ver a un tranquilo Ángel en un sofá siendo completamente mimado, su expresión se relajó visiblemente.




 

—¿Cómo se encuentran?— preguntó Dante dejando que Alex colocara las flores en un jarrón.




 

Ángel sonreía.




 

—Aparte de no poder escribir demasiado tiempo y de no poder encogerme de hombros, no puedo quejarme. Jamás había sido tan consentido en mi vida— expresó alegremente y Alex le vio con mala cara.




 

Annabella sonrió encantadoramente.




 

—Qué bueno, estábamos alarmados cuando nos enteramos de lo que les pasó, ¿qué sucedió con el sujeto que los atacó? Mi hermano se rehúsa a contarme cualquier cosa de su trabajo— gruñó y Alex le miró extrañado.




 

—¿Tu hermano? Ahora que lo mencionas, ¿cómo supieron? Czar logró que ni mi nombre ni el de Ángel se mencionara en la prensa por ahora— la noticia desde luego se había divulgado, pero solo mencionaban al “modelo rodando en el vídeo de la estrella en ascenso…” 



 

—Su desagradable hermano estaba insufrible por este caso y logramos casualmente sacarle algo de información sobre ti después de ver accidentalmente una foto tuya entre unas carpetas que nos escondía— Dante gruñó también. Annabella se rió por lo bajo. Ambos se habían hecho bastante cercanos después de la fiesta de Halloween pero la razón principal de su cercanía quizá era porque Dante iba muy seguido a verla a su casa, como una abeja a la miel atraído por su muy masculino y atractivo hermano agente policía con cara de chico malo.




 

Por su parte Alex sintió que el mundo era más pequeño de lo que pensaba, siempre había sabido que Thomas tenía una hermana que pertenecía a la comunidad LGBT, pero jamás pensó que su “hermana” fuese en realidad aquel hermoso chico que gustaba vestirse de chica llamado Annabella. 



 

—¿Así que es tu hermano?— el interés de Alex se centró en ella, quien asintió con una enorme sonrisa. 



 

—Seguro estás pensando que por qué no nos parecemos— aseguró y Alex se rió asintiendo.




 

—En realidad debo confesar que paso por mi mente la pregunta—. Aceptó sin vergüenza. 



 

—Cuando su padre se casó con mi mama ya tenía a Thomas de un matrimonio anterior. Somos en realidad medios hermanos—. Explicó, Alex asintió aunque en realidad seguía maravillado por lo que había hecho la genética con aquellos dos, aunque solo fueran medios hermanos eso aún no justificaba que fueran tan malditamente diferentes. Thomas era un hombre alto que exudaba masculinidad, piel morena, cabello crespo y unos salvajes ojos verdes. Quien tenía delante en cambio tenía un precioso y largo cabello miel, los ojos aunque verdes mucho más claros y dulces, un rostro muy femenino, la piel lechosa y la nariz respingada en un rostro redondo y delicado. 



 

Los cuatro hablaron bastante tiempo antes de que Dante y Anabella tuviesen que retirarse, Alex noto que Dante estaba algo raro cuando se mencionaba a Thomas pero no tenía tiempo para preocuparse por otros cuando Ángel aún estaba convaleciente.

 

El incidente desde luego se hizo público y la popularidad de Ángel se elevó por los cielos. Ser una víctima lo tenía en la estima de todos, por otro lado el nombre de Alex comenzó a ir acompañado del título de ‘El hombre más apuesto del mundo’, un hombre tan guapo como para hacer perder la cordura, un hombre tan guapo como para encantar a hombres y mujeres y por extensión el vídeo que terminó de filmar se volvió viral haciendo que el rostro de Alex fuese conocido en todos lados.

 

—¿Qué te parece?— Alex preguntó a Ángel después de verlo juntos

 

Ángel estaba encantado, casi más emocionado que después de ver su propia cinta.

 

—Solo tengo miedo de que alguien te robé ahora— sonrió ampliamente pero esta vez se notaba que el comentario era cien por ciento en broma.

 

—Tranquilo, mi angelito, no te desharás de mí tan fácilmente. Aún tengo mucho que explorar sobre los deseos de un ángel— sonrió besando suavemente el cuello de su amante. Definitivamente nunca se cansaría de esta hermosa persona. Si alguno de los dos debía temer porque le robaran a su pareja, con su acosador tras las rejas tal vez quien más preocupado debía estar era Alex. Después de todo ¿cómo no amar a Ángel?

 

Si pudiese pedirle algo al mundo justo en esos momentos quizá eso sería: No te enamores de Ángel.
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